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    Prefacio


    


    Del mismo modo que Isaac Newton se preguntó, ¿por qué caía la manzana del árbol? Cristian recibió su propia fuerza de la gravedad, atándolo a sentimientos que nunca antes había vivido. Preguntándose si algún día lograría olvidarla.


    Su amor prohibido lo dañaba, pero no cambiaba el hombre despechado que vivía en su interior. Antes de volver a descubrir nuevos sentimientos, debía curar el corazón que yacía desgarrado. Aunque pensaba, que había una sola mujer para dos hombres y la suya, pertenecía a otro. Pronto descubriría que la horma de su zapato estaba más cerca de lo que imaginaba. ¿Podría el amor recomponer los retazos de un mujeriego empedernido?


    


    


    Segundo libro de la saga: Amor sin condiciones.


    

  


  
    Capítulo 1:


    Hay amores que marcan


    


    El día que vio marchar a la mujer de sus sueños camino de la luna de miel con su mejor amigo, supo que su vida sufrió un antes y un después. Cristian era todo lo que una fémina ansiaría, deseado por ellas desde que comenzó a desarrollarse como hombre. Exitoso, con un ingenio y locura poco común, además de un futuro muy llamativo. Tanto, que la prensa lo hacía llamar: el soltero de oro.


    Hacía gala del apodo saltando de cama en cama, sin poner en riesgo los sentimientos. No le hacía falta atarse a una sola mujer. En sus treinta años jamás una sola, logró penetrar la coraza de un corazón que solo tenía cabida para la lujuria. Hasta que llegó Aledis, la dulce pelirroja que acaparó cada uno de sus pensamientos. Lanzó sobre ella todo el amor que había guardado para cuando la mujer indicada llegara a su vida. El único problema era: que ella jamás fue para él.


    En su fuero interno era feliz al saber que Brais, su casi hermano, por fin había cumplido los anhelos uniéndose con la mujer que, desde niño, había acaparado cada una de sus ilusiones. La había dejado escapar y se prometió a sí mismo que jamás se interpondría en aquella relación. La admiraría y amaría desde la distancia. Sería el paño de lágrimas si alguna vez lo necesitaba, el consejero, amigo y compañero de aventuras siempre que ella mencionara su nombre. El sentimiento por la mujer de cabello rojizo taladraba su interior de tal forma, que lo hizo renegar de nuevos amores.


    Era y seguiría siendo un mujeriego, aunque desde que irrumpió en su vida, la buscaba en cada cuerpo ardiente que yacía sobre su cama. La imaginaba, la soñaba y hasta ronroneaba su nombre al oído de otras, ganándose alguna bofetada.


    


    Una mano se aferró a su brazo y restregó la mejilla sobre él, se apartó con una sonrisa fingida y regresó a clavar la mirada en la pareja recién casada que comenzaba a despedirse de los presentes, antes de partir a su tórrida noche de amor. «Ya está hecho, se casó con mi mejor amigo y soy uno de los culpables de que sus sueños se hicieran realidad. ¿Por qué me tiene que doler tanto?».


    Bajó la cabeza con la intención de ocultar la humedad que comenzaba a mostrarse en los ojos, no quería que nadie se percatara del verdadero estado en el que se encontraba. Había hecho lo que cualquier persona que ama desde lo más profundo del corazón haría. Y él, adoraba a su mejor amigo y a la que en esos momentos era su esposa, tanto como para darlo todo por ellos. Hasta la propia felicidad. De reojo alcanzó a ver la figura de Elián, momentos antes había sentido el agarre. Sabía que pronto estaría a su lado con la intención de consolarlo y esa noche, no se encontraba con fuerzas para el derroche de pasión y acoso de aquel hombre por demás afeminado, que no aceptaba un: no me gustan los machos como respuesta. Apretó los puños en un ademán de darse fuerza y ojeó por última vez el rostro de su mejor amigo. Era la primera vez en veinticinco años de amistad que lo veía brillar con luz propia. El muchacho acomplejado, que atendía a un perfil bajo de belleza masculina, aquella noche parecía el más apuesto y feliz de la tierra. Atrás quedaron los años de infelicidad, gracias a la pelirroja que lucía a su lado en el perfecto traje de novia. Les faltaba elevarse al cielo y decorar el manto nocturno con su insoportable resplandor.


    «Desgraciados, como adoro a los muy malditos. Me caigo a pedazos y a la vez, me siento privilegiado por ser parte de sus vidas».


    Los vio acercarse al auto y abrir la puerta, sintió que las fuerzas le abandonaban y que una lágrima escapaba bajando por la mejilla. Los ojos de Elián se clavaron en ella, un escalofrío recorrió su espalda. El joven de cabello largo y negro, que caía sobre los hombros en hondas azabache, parecía querer saltar sobre él y limpiar el agua salada con su propia lengua. Antes que hiciera ademán de querer consolarlo, le dio la espalda y caminó hacia el interior del salón. Se ocultó tras una de las vigas y dejó caer uno de los hombros sobre ella. De nuevo una mano lo sujetó del brazo, sintió la invasión del espacio personal por la presencia en su espalda.


    —Elián esta noche no, por favor. No estoy para nadie. —Secó el rostro con la palma de la mano.


    —Creo que sigo en el interior de mi cuerpo y no cambié roles con el marica —la suave voz de Aledis se coló en sus oídos.


    Apretó los labios, el corazón comenzó a latir con impulso descontrolado. Tanto, que temió que se escapara a través de la garganta y cayera sobre ella. Se dio la vuelta y enfrentó el azul cielo de los ojos de la mujer que amaba. Lo miraba con una media sonrisa y las pestañas humedecidas. Un resto de rímel descansaba sobre su mejilla. Acercó la mano y con el pulgar lo limpió.


    —Ya estuviste llorando pelirroja, ¿acaso no es el día más feliz de tu vida? —era una pregunta retórica, no esperaba respuesta. La sabía. Aunque una parte de él, quería engañarse y pensar que ella estaba ahí porque se arrepentía de su decisión.


    La distancia se acortó, el pecho de Aledis quedó alojado bajo el suyo y la cabeza descansando sobre su cuerpo. Sintió el fuerte agarre de los brazos tomándolo por su cintura y la humedad de las lágrimas mojando la camisa. Correspondió al abrazo y hundió el rostro en la suavidad del cabello, aspirando el perfume. Atrás quedaron los días en los que recogió casi en la indigencia a la mujer de sus sueños. Sacarla a flote de todas las penalidades, ser su apoyo, su guía. Verla despertar sobre su cama, así él no la compartiera con ella. Cada momento vivido desde aquella noche era parte de un pasado que insistía en quedarse aprisionado en recuerdos presentes.


    —Te voy a extrañar tanto Cris —su voz parecía ahogarse entre lágrimas—. Lloro de pura felicidad, tengo tanto y siento que no doy nada a cambio. Estoy aterrorizada.


    Tomó la barbilla de Aledis y la hizo alzar la cabeza para enfrentar su mirada. Recorrió el contorno del rostro, como un turista que admiraba un hermoso paisaje.


    —Eres la mujer más valiente que conozco y sabes que son muchas mis conocidas. Todo lo que tienes ahí, —Colocó una mano sobre el pecho, posicionándolo en el interior de su palma sintiendo la ondulación—, supera con creces el exterior. Brillas por dentro y por fuera Ale. No tengas miedo por nada, porque como te dije hace un tiempo, somos un equipo nunca más estarás sola.


    La pelirroja parpadeó dejando por un instante los ojos cerrados, mordiéndose el labio inferior; parecía querer pensar las palabras correctas.


    —Cris, te has convertido en uno de mis mejores amigos, te quiero. Con sinceridad, quererte se queda corto, te amo con cada parte de mí. Gané un hermano, no necesitamos tener la misma sangre, pero deberías comenzar a entender que el incesto no está bien visto. Deja de agarrarme la teta como si te la quisieras quedar de recuerdo.


    Apartó la mano del pecho con rapidez. No fue consciente de en qué momento, había cometido el desliz. Alzó el rostro y cruzó la mirada con la de Brais, la sonrisa radiante que momentos antes había visto surcar sus labios, brillaba por su ausencia.


    —Creo que tu flamante nuevo esposo te espera. Aunque conseguimos sobrellevar las viejas rencillas, aún no lleva del todo bien nuestra amistad. Deberías ir con él, es tu noche. Se feliz. «Deja que sea yo quien se haga pedazos por los dos». —Posó su boca sobre la frente de la mujer y le dio un casto beso.


    —Se hará a la idea Cris, sabe que lo amo y si le quedan dudas, espero disiparlas todas. ¿Estarás bien?


    —Por supuesto preciosa, ya le eché el ojo a algunas de las invitadas. Esta noche desplegaré mis encantos. —Disfrutó escucharla reír, la separó de su cuerpo y la dejó marchar.


    —Te veo a mi regreso, cuida a Elián, está muy triste porque su muchachote me eligió a mí y no a él. —Besó su mano y la llevó al aire enviándoselo.


    «Necesito beber hasta perder el sentido». Se dio la vuelta para alcanzar una copa de licor y dejarla arder en la garganta, pero sus intenciones se vieron sesgadas por la presencia de Elián. Un par de manos se colocaron sobre los pectorales con firme posesión. Tocándolo, apretando su carne sobre la ropa.


    —Hombretón estoy destrozado. —La feminidad del tono de voz le sacó una carcajada. El moreno lo dejó libre del agarre para abrir los botones de su propia camisa y mostrarle parte del torso—. Bajo todo este cuerpo que es la lujuria de los hombres vive un corazón roto, mi machote se casó con mi perra. Y estoy muy feliz por ello, solo espero que la maldita pelirroja cumpla la promesa y me llame para contarme las dimensiones de la masculinidad de su flamante esposo.


    —¡Elián!, ¿es qué no puedes pensar en otra cosa más que en la espada que carga Brais entre las piernas?


    —No puedo. —Fingió un sollozo—. En estos últimos meses mi única vida sexual fue entre mi mano y yo. Puse todas mis esperanzas en vivir un revolcón con ese muchachote que transpira feromonas, antes de que se casara. Mi perra y yo siempre lo compartimos todo, se ha vuelto una egoísta por no permitirme desflorarle las nalgas a su hombre.


    —¡Joder! Arráncame los ojos, acabo de imaginarte montando a mi mejor amigo.


    —Dímelo otra vez hombretón. —Se alzó sosteniéndose en la punta de los dedos y enredando los brazos alrededor de su cuello.


    —¿El qué? La parte de arrancarme los ojos o que te imaginé abusando del trasero de mi amigo. —El moreno mostró una mirada lujuriosa.


    —La de tu imaginación pervertida. ¿Cuéntame, te gusta lo que ves?


    «¡Corre! Vete y no mires atrás, múdate del planeta».


    —Entiende, esta noche no estoy para juegos. La mujer que amo se acaba de casar con mi mejor amigo. Hasta hace unos minutos estaba decidido que hacía lo correcto, que ella era su destino. Creía que conmigo solo sufriría porque soy incapaz de ser fiel a una mujer, pero vi la luz demasiado tarde.


    —Me das escalofríos cuando te pones existencial, te imaginé dentro del televisor y yo gritando: Cristian ve hacia la luz. —Enredó el brazo alrededor del suyo y no le quedó otro remedio que colocarlo en jarra para conseguir algo de separación—. Sígueme contando mientras vamos por algo de beber, tengo la garganta seca.


    —¿Qué quieres que te cuente?, ¿qué soy un idiota? En el amor y en la guerra todo vale, cedí en el amor y ahora ellos hacen una pareja de cuento de hadas. Antes Brais y yo éramos la Bella y la Bestia. Ahora la Bestia se convirtió en príncipe y dudo que ella, lo quisiera por su impresionante biblioteca, nunca la vi leer un solo libro.


    —Hombretón, comienzas a delirar. Puede que él esconda una impresionante biblioteca bajo el pantalón. Yo siempre digo que como te empotra un feo no lo hace un guapo. ¡Ay!, lo que daría yo por haberlo catado antes de la boda. —Alzó la vista mirando al techo como si allí estuviese viendo sus más fervientes deseos.


    Agarró una copa de vino, la paseó olfateándola por su nariz y la bebió de un trago.


    —¿Quién no estaría delirando si hubiese descubierto que, por ella, todas las mujeres dejarían de tener importancia? Habría sabido cuidarla, ¡yo también calzo una enorme biblioteca bajo el pantalón! Con muebles y todas las comodidades, ¡¿por qué ella quiso sus libros y no los míos?!


    —Mira muchachote, seré tu psicólogo, tu paño de lágrimas, tu amante bandido y lo que tú quieras. Pero como mínimo si me vas a presumir tus virtudes, déjame catarlo que ya tengo los dientes largos. —Ignoró el comentario y tomó otra copa de vino, acabando con ella en un instante.


    —¡¿Por qué?! —Cayó sobre una silla colocando los codos sobre las rodillas y ocultando el rostro entre las manos. Elián lo siguió y se acomodó a su lado.


    —Yo no soy muy sutil con estas cosas, puede que no sea la persona más indicada para apoyarte en estos momentos. Te confieso que solo estoy aquí con la esperanza de embriagarte y que mañana despertemos juntos en mi cama, pero ya que te veo tan abatido, daré lo mejor de mí.


    »Mi perra estuvo toda su infancia enamorada de ti y Brais de ella. Fuiste un ciego que no la viste cuando te pertenecía. Ahora tus libros se quedaron anticuados y tu mejor amigo le ofrece las nuevas tendencias. Eso de donde hubo fuego cenizas quedan, déjame decirte que no hay nada más incierto. Donde quedan cenizas se pasa la aspiradora y mi amado machote, ella barrió, aspiró y pasó el trapo sobre ellas.


    Lanzó una mirada envenenada a su acompañante, no había palabras más ciertas que las que acababa de escupir en el rostro. La verdad podía ser una purga en su interior, el comienzo para sacar de su cuerpo el veneno de la pelirroja que amaba. Había cavado su propia tumba y sellado el destino, era fácil culpar a otros de las desgracias propias. ¿Sabría asimilar la culpa y seguir adelante?


    

  


  
    Capítulo 2:


    Una noche fuera de lo corriente


    


    La suavidad de las sabanas acariciaba su rostro. Un olor nauseabundo se instaló en las fosas nasales. La sensación de haber tomado malas decisiones recorría las pocas neuronas que quedaban con vida en su cerebro. Un penetrante dolor en el costado le hizo gemir al intentar incorporarse. Se encontraba en su habitación, en su propia cama. No hacía falta abrir los ojos para sentir la familiaridad del lugar. El cuerpo le gritaba que la noche anterior se había excedido con la bebida, algo que solo ocurría cuando los problemas lo guiaban a ahogar las penas en alcohol.


    Se echó sobre un lado y colocó la pierna encima del cuerpo que descansaba a la derecha. Su mente ofuscada, daba por hecho que su acompañante era Brais. En más de una ocasión habían compartido lecho por acabar con todas las reservas de bebida de los bares. Porque si fuera una mujer, jamás se olvidaría.


    «Guardo el recuerdo de cada hembra que pasó por esta cama, a mi mente no viene alguna imagen placentera de la noche anterior».


    Se estaba dejando sumir de nuevo en la inconsciencia del sueño, cuando recordó que su mejor amigo estaba de luna de miel con la mujer que amaba. El día anterior había sido el padrino de esa boda. Gruñendo por el dolor de cabeza y de cuerpo, se alzó hasta quedar sentado. A su izquierda el cabello rubio con mechas coloridas asomaba sobre la almohada, casi todo el cuerpo permanecía tapado por la sábana.


    —Lorena —asumió en voz alta.


    «Vaya, creí que la rubia pechugona sería más fiera en la intimidad. Supongo que tendré que fingir que estuvo bien para no destrozar su autoestima. ¡Joder!, ¿tal mal estaba como para acabar metido aquí con una de las amigas de Aledis?».


    La curiosidad por ver desnuda a su acompañante, le hizo tomar un lado de la sábana y querer destaparla sin que se percatara. Pero se detuvo al escuchar unas risas al otro lado. Su mente adormilada reaccionó. Momentos antes se había abrazado a otro cuerpo. Sonrió para sí mismo al creer que aún ebrio, había sabido complacer a dos mujeres. Un grito lo sacó de los pensamientos.


    —¡Lo sabía!, perra es un burro. Gracias por contarme las dimensiones de tu marido. ¡Ay disfruta por los dos! Piensa en mí cuando le busques el punto G. —Horrorizado reconoció la voz de Elián.


    Lo vio apartar la sábana de un solo tirón y mostrarse desnudo. Llevaba el teléfono en la mano y una sonrisa que llegaba a los ojos. Comenzó a hiperventilar y por acto reflejo cubrió parte del trasero con la mano. Un sentimiento de paz lo embargó al percatarse que estaba vestido. La camisa estaba abierta con algunos botones arrancados, pero el pantalón permanecía en su lugar, incluso llevaba zapatos. Las miradas de los dos hombres colisionaron. Bajó desde los ojos hasta las partes íntimas del joven que, se mostraban alzándose sin pudor ante el escrutinio.


    —¡Por Dios Elián!, ¿qué haces en mi cama, en mi casa? Pero, sobre todo, ¡¿por qué estás desnudo?! Tápate las vergüenzas jodido violador de borrachos.


    Los fuertes alaridos, despertaron a Lorena que se quejó con voz ronca. Se sentó en la cama con el cabello despeinado, mostrando que ella también estaba vestida, con la diferencia que una mancha de vómito cubría su ropa; recorriendo el pechó hasta el abdomen.


    «Ahora entiendo ese olor extraño que me llegó cuando desperté».


    —Buenos días bello y bella durmiente —dijo Elián como si la situación le resultara del todo natural.


    —Me duele tanto la cabeza. —La rubia se llevó una mano a la sien, donde lucía un prominente bulto.


    El joven desnudo se levantó con exhibicionismo y se colocó la camisa sobre el cuerpo, dejando al descubierto las piernas.


    —Hombretón, es tu casa, creo que te corresponde invitarnos a desayunar —no lograba articular palabras.


    «¿Tanto bebí como para acostarme con Elián? Esto no puede ser, sabía que tantas bromas con Brais ofreciéndole matrimonio, terminarían mal. Y no podía ser un desconocido, tenía que ser la jodida marica. Este es capaz de fingir un embarazo para llevarme al altar».


    —Antes de comer quisiera darme una ducha, no es muy agradable estar embarrada de vómito. ¿Tendrías algo de ropa? —Aturdido movió la cabeza intentando decir que no, pero recordó las prendas que había dejado Aledis el día que se marchó de su casa.


    —Ale dejó unas cosas, las tengo guardadas en el armario, el segundo cajón.


    Darle las pertenencias de la mujer que amaba le resultaba más frustrante que aquel extraño despertar. Había guardado aquellos trozos de tela como si fueran el mayor de los tesoros. Algunos aun llevaban impregnados su olor, y cuando la nostalgia lo invadía se abrazaba a ellos hasta quedar dormido. Al ver a Lorena tomarlos y adentrarse en el baño de la habitación, comprendió que por más que doliera dejarla ir, debía comenzar por apartar los recuerdos. Y más, cuando llegara a sus oídos que había pasado la noche con dos de sus mejores amigos. Porque Elián era trabajador, ingenioso, leal, entre otras virtudes; pero el ser discreto no estaba entre ellas. En cuanto tuviese la oportunidad era capaz de llamar a la prensa, hacer post en las redes sociales, mandar cadenas de mensajes, y lo que más le aterrorizaba era: haber pasado la noche expuesto a él, ebrio y en una cama.


    «Quizás deba robarle el teléfono antes que salga de aquí, quizás tiene fotos comprometedoras».


    —¿Hombretón?, despierta. Parece como si estuvieras en otro planeta, si no estás en condiciones yo te preparo el desayuno, te doy de comer en la boca y después te limpio con la lengua las migas que se te queden en la comisura de esos preciosos labios. —Un escalofrío invadió su cuerpo, por unos instantes se imaginó saltando sobre él para arrancarle el órgano viscoso y dejara de ofrecerse, pero decidió entrar en control.


    —No paso demasiado tiempo en la casa, la cocina no se me da bien y casi siempre compro comida fuera. Si quieres puedes ver si hay algo comestible en el refrigerador —su voz sonaba desconocida, rasposa, sin fuerzas.


    Elián lo observó con una mirada compasiva. Caminó hacia la cama y se sentó junto a él. Una mano sujetó su hombro dándole un suave apretón.


    —Hombretón, ¿qué ocurre? Tenías mala cara cuando despertaste, pero te quedaste pálido cuando viste marcharse a Lorena con la ropa de la perra. ¿Otra vez sufriendo? —Cerró los ojos y exhaló un suspiro.


    —Sí y no. Reconozco que darle parte de las cosas de Aledis me sacudió, pero estoy demasiado preocupado por lo que ocurrió anoche. Mira Elián, no quiero ser grosero. Te digo con toda sinceridad que, en estos momentos, estoy conteniendo las ganas de asesinarte para acallar los rumores que seas capaz de propagar. Pero presiento que eres el único que me puede aclarar que ocurrió anoche, por las pintas de Lorena, creo que está igual de perdida que yo. —Su acompañante se llevó una mano al pecho y comenzó a reír.


    »¡No le veo la gracia! Dime, ¿abusaste de mi trasero? Te juro que como algo así haya ocurrido te vas a tener que mudar del planeta.


    —Tranquilo muchachote, por más que tenga unos deseos inaguantables por hacerte sucumbir a mis encantos, tengo demasiada dignidad como para saber esperar el momento propicio. Caerás a mis pies tarde o temprano. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro, Brais se me escapó, pero tú vas a ser mío. Te vas a entregar a mi lujuria sobrio y deseoso.


    —¡Ni en tus mejores sueños, marica! —tras emitir el grito, hizo silencio. La pelirroja siempre lo llamaba por aquel apodo, pero una parte de él creyó que, viniendo de otra persona, podría ofenderlo—. Perdona Eli, no pretendía dañarte, no dije eso de marica como insulto.


    —Marica y orgulloso mi machote, a mí esas palabras no me ofenden. Tú puedes llamarme como gustes. —Lorena salió del baño con el cabello mojado y con la ropa limpia. No dejaba de frotarse el bulto rojizo que se asomaba a un lado de la cabeza.


    —Este golpe me duele mucho y no sé cuándo me lo hice. ¿Alguno tendría una pastilla? —Perdió la mirada en el vestido. En su mente el rostro de Aledis se colocó sobre aquel cuerpo. Ambas eran poseedoras de prominentes pechos. Le fue fácil adentrarse en recuerdos. Un chasquido de dedos sonó frente a su cara.


    —¡Eh! La vista al frente guapetón. Que te acabo de ver invadiendo el escote de la guarra esta. Ya te salvé anoche de ella, no quieras que vuelva a hacerlo, porque esta vez no saldrá viva.


    —¡¿Cómo?! —reclamó Lorena.


    —Elián, ya que pareces ser el único que anoche tenía la cabeza sobre los hombros, podrías contarnos, ¿cómo llegamos a este estado?


    


    —Era tan hermosos veros perdidos como dos borregos camino del matadero. Haciendo sus propias conclusiones de todo esto. Admito que fue un placer ver tu cara imaginándote conmigo empotrado contra el respaldo de la cama. Haciendo sonar los muelles. —Tomó las sabanas en un pellizco y se mordió el labio inferior extasiado—. Dejándote como biberón de recién nacido, poniéndote mi supositorio de carne.


    —¡Elián! Por todos los santos patrones de los maricas pervertidos. ¿Quieres dejar de pensar en voz alta e ir al grano? —rogó ante la mirada burlona de la rubia.


    —De verdad, que aburrido te pones. Está bien, imagino que recordarás que estábamos celebrando la boda de mi querida perra con tu mejor amigo. No sé hasta cuando alcanza tu memoria, pero te pusiste un poco amargado. Ya sabes, ¡ay mi Ale! ¿por qué no acepta mi carne y si la suya? —Lo miró reprobatorio—. De acuerdo, ya voy al grano. Intenté dar lo mejor de mí, aconsejarte, hablarte desde el cariño para que afrontaras la realidad. Te pusiste a beber como esquimal en el desierto, a nuestra conversación se unió la rubia esta.


    —¡Oye! La rubia tiene nombre, de eso me acuerdo. Fui con vosotros y decidimos animar la noche bailando y bebiendo —informó Lorena.


    —De lo que me estáis contando, tengo un leve recuerdo. —Una sonrisa se escapó a su rostro—. Ahora que lo pienso, creo que estuve sosteniendo en mis manos tus dos gemelas. —La rubia se ruborizó.


    —Pedazo de guarra, ¿ahora te pones colorada? Si anoche le estabas ofreciendo al galanazo cada una de tus partes. Yo que era el único sobrio y por tanto el conductor designado para llevarlos de vuelta a casa, tuve que soportar como esta mujer se restregaba con mi hombre. Estabais como cubas, tan borrachos que les daba igual darse duro contra el asfalto en mitad de la calle.


    »Cuándo me cansé de hacer de carabina, y tras ahogar las ganas de descuartizar a la facilona, tomé tus llaves y los subí a tu auto. Porque en el estado en el que estaban, no estaba dispuesto a tener que limpiar vuestro vómito de mi carrocería. Fuisteis una vergüenza, por todo el pasillo del edificio, subiendo la escalera, en cada rincón se paraban a tocarse con la lengua hasta la última de las muelas. Era asqueroso escuchar vuestros berridos sexuales, hasta tu vecina salió de la casa y cuando te vio empotrando contra la pared a este esperpento, se asustó. Ella dio un grito, Cris se espantó y tropezó rodando hasta el descansillo. Atacaste el último escalón con las costillas.


    Se llevó una mano al pecho entendiendo el porqué de su dolor.


    —Ahora tiene un poco más de sentido todo, ¿qué pasó después? Y ¿qué vecina? No recuerdo ninguna y los conozco a todos. Además, el departamento de al lado está vacío.


    —Eso que importa ahora hombretón, no me fijé mucho en ella, sabes que las mujeres no son de mi agrado.


    —¿Entonces caí rodando con él?, Es por eso el bulto de mi cabeza, ¿verdad? —preguntó Lorena.


    —Si dejáis de interrumpir, termino la historia. Tras recoger al accidentado del suelo y volverlo arrastrar, llegamos al departamento. Mi intención era meterlo en la cama y después llevarme a la levanta hombres conmigo. Pero de nuevo comenzaron a comportarse como perros en celo y entre restregones se fueron al colchón, no podía permitir que algo así pasara. Esa mala mujer estaba abusando de mi muchachote, así que hice lo que tenía que hacer. Agarré una cacerola de la cocina, ella la atacó con la cabeza y cayó inconsciente en la cama. Momentos después Cris sacó el contenido de su estómago sobre tu vestido. —Señaló a Lorena—. Y en plena sesión de ronquidos masculinos se quedó dormido. Como comprenderéis no podía marcharme a casa y dejarlos así.


    La habitación quedó en silencio y los tres comenzaron a mirarse.


    —Pero ¿eso no explica por qué estabas desnudo? —preguntó, quería asegurarse que aquella era la historia completa.


    —La verdad es que siempre duermo así y disfruté mucho cada vez que te restregabas contra mi cuerpo. —Sonrió libidinoso.


    


    No habían transcurrido ni veinticuatro horas desde la boda de su mejor amigo y, su vida, parecía ser un caos. Reconocía que, en su estado, necesitaba el apoyo de personas que lo ayudaran a no hundirse. Pero tras ver la influencia negativa de ellos; supo que, aquella noche, sería la primera de muchas noches locas.


    


    

  


  
    Capítulo 3:


    Decisiones sin retorno


    


    Karla estaba acomodada en uno de los sillones de la sala cuando el timbre sonó. Había sufrido una terrible noche y una peor mañana. Se encontraba somnolienta y no se veía capaz de retener lo poco que llevaba en el estómago. Con desgana se levantó y caminó hacia la puerta. Observó por la mirilla que se tratara de la persona que estaba esperando, una vez lo hizo, quitó el pestillo y abrió.


    —Dalia pasa, me alegra verte. —Se apartó para dejar paso. La visitante le dedicó una mirada compasiva, estaba segura que no tendría el mejor aspecto.


    —Te traje algo de comer, apuesto que aún no desayunaste. —La vio caminar hacía la cocina y dejar el envoltorio de unicel sobre la encimera.


    Rascó su cuello nerviosa y cerró la puerta.


    —Tienes razón, no soy capaz de retener nada en el estómago. No sé si sea por los nervios o por eso, ya sabes. —Con cuidado, como si tuviese miedo de romper el mueble se sentó en el sofá.


    —Eso, se llama embarazo Karla. Justo por ese motivo es que debes alimentarte bien. —Dalia se acomodó a su lado.


    Apresó las lágrimas que amenazaban con escapar, gimió frustrada y se llevó una mano al vientre.


    —Lo sé, aun no me hago a la idea. Esta mañana cuando desperté, por unos segundos tuve el sueño de estar en mi país, sobre mi cama, en la seguridad de mi casa, pero no es así. La pesadilla es real y no sé si tengo fuerzas para afrontarlo.


    Su vida había dado un giro para el cual no estaba preparada. Un año antes se encontraba viviendo en su adorada Venezuela. Un país que había amado desde que tuvo uso de razón. Sin embargo, ella no era una de las clases favorecidas del país. Con mucho esfuerzo había terminado los estudios en desarrollo de sistemas. Era un cerebro de los ordenadores, desde muy joven se habían convertido en su pasión. Siempre soñó con ejercer su carrera, salir del barrio donde vivía. La delincuencia, los disturbios callejeros, la violencia, habían matado la ilusión de formar una familia junto a la persona que amara. ¿Cómo podría traer una vida al mundo en un lugar así? Donde los más probable es que no consiguiera la comida o leche suficiente para un pequeño.


    Fueron muchas las veces que, tras regresar del trabajo o la universidad, escuchaba incidentes en las calles con un fin trágico. Sabiendo que, su hermano menor, se encontraba fuera y podía ser él a quien encontraran muerto con una bala en su interior. Había perdido varios familiares de ese modo, su mayor terror era que aquello siguiese ocurriendo. Y así sería mientras siguiese viviendo en una de las peores zonas de la ciudad.


    Las respuestas a sus plegarias llegaron en forma de extranjero. Hugo era un turista que viajaba de ciudad en ciudad con la mochila al hombro. El típico hombre que era capaz de hacer hablar a una piedra. Por una casualidad acabó relacionándose con su grupo de amigos y ella, parecía la merecedora de sus atenciones. Nunca se había considerado una mujer fea, era consciente que su belleza no era la típica llamativa. De complexión pequeña, con cabellos ensortijados que tendían a ser rebeldes. Con curvas bien arraigadas, pero lejos del estándar de belleza femenino actual. Le sobraban un par de kilos que sabía disimular con gracia, con la ropa adecuada. El tono tostado de su piel, hacía un bello contraste con la blanquecina de Hugo. El joven poseía un color de ojos violáceos en los que Karla se perdía, admirándolos, deseando fundirlos con los suyos y así dejaran de ser castaños.


    Se dejó amar como una quinceañera enamorada. Que aquel hombre de rasgos tan atractivos volcara las atenciones en ella y no en sus amigas, la hacía sentir hermosa. En apenas tres semanas parecían siameses. Cada minuto libre lo pasaban juntos, la ensoñación de amor no tardó en aparecer. Pensó que él era el amor de su vida. La persona que había estado esperando, no dudó en entregarse a él la noche antes de su despedida.


    El glorioso sueño se convirtió en pesadilla, él debía regresar a su país. Fueron muchas veces las que susurró en su oído lo mucho que le gustaría que ella lo acompañara. Seguir con la relación. Abandonar Venezuela era algo que muchas veces había planteado, pero en sus sueños el destino no era tan cruel.


    —Cariño sé que lo que te ocurrió destrozaría a cualquiera, pero debes ser fuerte por el bebé. Hugo no se merece ni una lágrima tuya.


    —No lloro por él, si alguna vez creí amarlo ahora lo odio. Es un asqueroso mujeriego. Hablando de asquerosos, anoche me sacó del sueño un escándalo en el portal. Yo preocupada por no encajar en este edificio de ricos y los que viven aquí, dejan mucho que desear. —Ofuscada recordó el incidente.


    —¿Así?, cuéntame el chisme. No conozco a todos los propietarios, apenas hace seis meses que trabajo para la inmobiliaria, este es uno de los primeros edificios que salieron a la venta en el complejo.


    —Anoche al escuchar voces y quejas, me asomé y lo que vi me dejó de piedra. Había dos hombres, uno de ellos tenía a una chama acorralada contra la pared, mientras el chamo que observaba todo, gritaba: “cerda inmunda deja a mi novio”. —Dalia se llevó las manos a la frente y comenzó a reír.


    —Los ricos también tienen problemas conyugales, no son diferentes a nosotros, ¿qué hiciste? —animada por la risa de su amiga siguió con el relato.


    —Si te soy sincera, al principio sentí nauseas. Al ver el cabello claro y la estatura del hombre que tenía acorralada a la mujer, me pareció ver a Hugo. Pensé que me había encontrado y había llegado hasta aquí para restregarme sus aventuras, pero al ver al chico moreno sujetarlo de la ropa y empujarlo hasta caer rodando por la escalera, me di cuenta que no era él.


    »Me ganó el miedo, pensé que estaba presenciando un caso de esos de violencia familiar y yo, sería la única testigo del asesinato. Después escuché al hombre quejarse en el suelo y al que gritaba que era su pareja, levantándolo. Cuando me aseguré que seguía con vida cerré la puerta y me quedé viendo por la mirilla. No estoy segura si se percataron de mi presencia, sé que los tres se adentraron en el departamento del al lado y durante media hora se escucharon voces, gemidos, golpes. Estas paredes parecen de papel. Después solo hubo silencio y ahora tengo miedo. —Su amiga la escuchaba ensimismada con la historia, deseó tener palomitas y podérselas ofrecer para hacerle el rato más agradable.


    —Pero ¿qué es lo que te tiene aterrorizada? No lo entiendo, no es que sea algo tan fuera de lo normal.


    —¿No? Dalia, quizás el animal ese los asesinó a los dos y yo sea la única testigo. Puede que regrese a por mí. Aunque entiendo la furia. Su propio novio estaba con otra delante de sus narices y no hacía nada por ocultarlo. Espero que la caída lo dejara impotente, odio a los mujeriegos.


    —No te engañes, odias a un mujeriego en especial. Y visto tu situación quizás ese ricachón sea la respuesta a tus plegarias, engatúsalo y finge que el niño es suyo, siquiera que le saques la manutención. Es más, de lo que conseguirás de Hugo.


    —¡¿Estás loca?! ¿Qué parte de que esos dos hombres son maricos no escuchaste?, además de unos degenerados que lo mismo le da sea hombre, mujer o animal. —No quería enfadarse con Dalia, ella era la única amiga que tenía en el país extranjero, pero sus conclusiones le hacían hervir la sangre.


    La escuchó exhalar un suspiro.


    —Tú situación está muy mal. Estás sola, embarazada y sin papeles en un país que no es el tuyo. Estoy arriesgando mi trabajo dejándote vivir en este departamento piloto. Pero debes saber que es temporal. Tan temporal como que el techo gratis se acabará en el momento que se venda el último.


    —¿Cuánto queda para eso? —Esperó con esperanzas que dispusiera de un lapso largo antes de tener que tomar camino a la indigencia.


    Apenas le quedaba dinero para sostenerse, menos aún para regresar a su país. No tenía papeles en regla, ni ninguna oferta laboral que se los otorgara. Si cuando no estaba embarazada le había costado encontrar trabajo, en esos momentos con casi dos meses de embarazo la situación era crítica.


    —Solo queda uno en venta y justo para eso vine, además de traerte el desayuno. Tengo una cita con un posible comprador, si la venta se cerrara… el lugar en el que ahora vives sería el próximo en ser expuesto. Lo siento mucho.


    El aire se agolpaba en los pulmones, el miedo que sentía lograba que no fuera capaz de respirar con tranquilidad. ¿Dónde iría si se quedaba en la calle?, ¿qué sería de su bebé?


    —Por favor Dalia, debes sabotear esa venta, te lo ruego. —Bajó al suelo colocando las rodillas sobre él, con gesto de súplica—. Sé que es demasiado lo que te pido, después de todo lo que haces por mí, pero te lo imploro. Necesito tiempo. —La mano de su amiga sujetó la suya en ademán tranquilizante.


    —Haré lo que esté en mi mano, pero debes entender que mi puesto de trabajo y el que pueda pagar mi alquiler y sustento, depende de ser eficiente. Si dejo pasar una gran comisión como la que sería la venta de unos departamentos de lujo, mi jefe me cuelga. Tú misma sabes que no está el mercado laboral para ir perdiendo empleos.


    —Perdóname, no debí pedirte algo así.


    —Lo siento mucho Karla, te ayudaré en todo lo que sea posible, pero tú también debes hacerte a la idea de la situación que tienes, puede que tengas que renunciar a los principios que te han inculcado.


    —¡No! Eso sí que no lo haré, ¿insinúas que me convierta en prostituta? —exclamó asqueada.


    —Ya te insinué antes, pero mejor déjalo así.


    —¿Qué quieres decir? Si vas a decir algo, dilo completo Dalia.


    —Necesitas un hombre, no muchos. Solo uno que te saque de problemas, ya sabes. Te vuelvo a repetir, aquí hay muchos ricos y estoy segura que tus armas de mujer pueden ser suficiente para poner a alguno a tus pies.


    Indignada se levantó del suelo conteniendo una arcada. Con las manos sobre la boca corrió hacia el baño. Odiaba su vida, el amor, a los hombres y para su desgracia, comenzaba a detestar un embarazo que en otro momento habría sido la luz de su vida. El mundo se caía a pedazos, traer una vida debía ser algo bello entre parejas, sin embargo, se encontraba sola. Expuesta en un país que no había tenido compasión con ella y su única amiga, la solución que le daba era aferrarse a una vil mentira. Regalar su cuerpo, estar a expensa de uno o varios hombres a cambio de sustento. ¿Llegaría la desesperación a tales extremos?


    Nunca había estado sobrada de dinero, no había crecido en cuna de oro. Sabía lo que era el sufrimiento y pasar penalidades. Pero creció bajo una fuerte influencia de madre y abuela que le inculcaron buenos valores. Entre ellos no estaba engañar a los hombres o venderse a ellos. Fueron muchas las veces que tuvo miedo a lo largo de los años. Pero aquella fue la primera vez que se preguntó, hasta qué punto podía llegar a sentirse presionada una mujer para hacer lo que jamás se le pasó por la cabeza. ¿De qué sería capaz para sostener su embarazo?


    «Por mi hijo daría la vida». Su respuesta la asustó. Había arriesgado y perdido. Haría lo necesario por darle a ese pedacito de ella lo que necesitaba.


    Se enjuagó la boca y observó el reflejo en el espejo. La imagen que le devolvía parecía ser la de una desconocida. Todo era una pesadilla y lo peor, por más que pellizcaba sus brazos no lograba escapar de ella.


    

  


  
    Capítulo 4:


    El amor duele


    


    Había transcurrido casi una semana desde la fatídica mañana en la que despertó con una resaca que tumbaría a un elefante. Se dedicó a dirigir la empresa en ausencia de Brais. Era algo a lo que estaba acostumbrado, ya que durante años su mejor amigo siempre se había mantenido en las sombras. Intentó disipar el dolor que le oprimía el pecho llamándolo una y otra vez, con cualquier excusa. En realidad, lo único que deseaba era escuchar la voz de su pelirroja al fondo, que ocurriera un imprevisto en la empresa para obligarlos a volver de la luna de miel.


    Sabía que su comportamiento era del todo incorrecto, pero los anhelos del corazón eran demasiado fuertes para ignorarlos. Era viernes, tras una jornada de trabajo se dispuso a marcharse. Tenía la necesidad de un hombro en el cual apoyarse, pero aparte de mujeres que se ofrecían a acompañarlo con intenciones poco loables; aparte de Brais, no tenía a nadie en quien confiar. Estaba seguro que Elián se encontraría disponible, tan solo con descolgar el teléfono él acudiría raudo en su búsqueda, pero no eran sus terribles consejos los que necesitaba. La realidad era que, la única persona que podría curar las heridas abiertas, estaba con otro de luna de miel.


    «De algún modo debo olvidarla, porque si no lo hago acabaré por odiar a mi mejor amigo. Ese hombre que fue para mí, un hermano».


    La cabellera castaña de Alicia apareció en su camino. Ella era una de las empleadas, un tiempo atrás había usado su compañía para apartar a Aledis de él, dejando el camino libre a su mejor amigo. Se reprochó a diario aquel hecho. ¡¿Cómo la pelirroja había sido tan crédula para pensar que se permitiría estar con otras?! Sin embargo, lo creyó. Y a pesar que, se arrepintió al momento de la decisión tomada, la vio tan feliz en los brazos de su mejor amigo que no logró contarle la verdad.


    Estaba cansado de ser el caballero de brillante traje a medida que siempre hacía lo correcto. Que se apartaba a un lado pensando en la felicidad ajena y no en la propia. Ser honorable y correcto solo le había traído sufrimiento. El que siempre iba con la verdad por delante, quien podía sacrificarse y ayudar a todo el mundo, sus buenas acciones lo habían convertido en un fracasado.


    «No puedo más, la casa se me cae encima. Las paredes parecen reprocharme cada segundo que paso entre ellas. Añoro la compañía que ella me daba cuando vivía conmigo. Tener a alguien a quien despertar, a quien cuidar, de quien preocuparme. La añoro tanto que ya no se ni quien soy».


    —Hola jefe. —La mano de Alicia se deslizó a lo largo de su cintura en una caricia.


    Reconocía a distancia el tono coqueto de una mujer que, esperaba de él más que un saludo. Desde la noche en que la llevó a cenar y la envió de vuelta a casa sin tocarle un solo cabello, la muchacha le había dedicado varias insinuaciones. La saludó de manera tosca y se dispuso a seguir su camino.


    «¿Qué haces?, ¿cuándo has sido un monje? Antes de Aledis no te habrías pensado un solo segundo devolver el saludo como la chica merece, ¿acaso tengo otra cosa que hacer? Lamentarme, beber y llorar por alguien que está en los brazos de otro y que no se acuerda ya, ni de mi nombre».


    Decidido a no seguir maltratándose, dio el primer paso para cambiar su noche. Se dio la vuelta y la sujetó del brazo antes que se perdiera entre los pasillos.


    —Alicia… hola. «Bien, eso fue muy elocuente».


    —¿Necesitaba algo, señor? —la joven deslizó las palabras de un modo insinuante.


    —Algo que solo tú me puedes dar, preciosa. «Sobre todo, si estás dispuesta a colocarte la peluca pelirroja que compré para torturar a Brais hace un tiempo».


    La muchacha apartó el cabello con coquetería, irguió el pecho mostrándole el pronunciado escote. Miró a su alrededor antes de acercarse más de lo que era correcto entre un jefe y empleada. Vio como sujetaba la corbata entre los dedos y la enredaba.


    —Entrego estas copias y ya puedo marcharme, si quiere puedo acompañarlo.


    —Me parece bien, te espero en el auto. —Le dedicó una sonrisa y siguió su camino hacia el garaje.


    La realidad es que no le apetecía la compañía de ninguna mujer. Prefería mil veces encerrarse en el departamento a flagelarse, que tener que actuar como si nada ocurriera en su interior. Pero la rabia que había sentido en la última conversación con su mejor amigo, mientras le explicaba lo feliz que se encontraba viendo retozar a Aledis en el agua del mar, lo hacía plantearse cosas que iban contra sí mismo.


    El suave toqué de unos nudillos golpeando la ventanilla del auto lo sacó de los pensamientos. Simulando una sonrisa estiró el brazo y dio paso a su acompañante desde la puerta del copiloto. Alicia se acomodó con los ojos brillantes. Sabía que aquella fémina estaba loca por él y por primera vez en su vida, se sintió mal por usarla de esa forma. ¿Y si ella estaba enamorada? No quería causarle el mismo dolor que él estaba sufriendo. No era justo para ninguno. Siempre se dijo que era sincero con las mujeres que ocupaban su cama, que no les prometía relaciones serias y ellas, lo entendían. Sin embargo, Aledis estuvo toda su niñez y parte de la juventud enamorada de él, sufriendo, soñando con un futuro juntos que, para su desgracia, no se vio cumplido.


    —¿Dónde vamos? —interrumpió el silencio su acompañante, colocando una mano sobre la rodilla. Contuvo un espasmo ante el roce. La conciencia lo estaba matando.


    —Alicia, ¿tú estás enamorada de mí? —Observó contorsionarse el rostro de la joven y abrir los ojos con espanto—. No quería ser tan directo, olvídalo. Yo solo, bueno. ¡Joder!, ya no sé ni que estoy diciendo.


    —¿Tú sientes algo por mí? —el sonido esperanzado le provocó taquicardia.


    —¡¿Yo?! Dios me libre de volver a enamorarme, el amor solo sirve para sufrir. Para que te den una patada en el trasero. Escúchame bien Ali, ¿qué edad tienes?


    —Veintiséis, pero eso, ¿qué tiene que ver con lo que hablamos?


    —Si nunca amaste, no lo hagas, porque para lo único que sirve querer a alguien es para que te cambie la vida. Te sientas solo a todas horas, destrocen una amistad que parecía a todas luces que iba ser eterna. —Las lágrimas se agolpaban entre las pestañas, con rabia golpeó el volante haciendo sonar el claxon—. Lo único que quiero es dejar de sentirme vacío, que al llegar a casa las paredes no amenacen con caer sobre mí, la realidad es que solo busco un paño de lágrimas, no quiero engañarte. Puedes bajar si quieres, solo te pido que olvides este arrebato.


    Alicia lo observaba en silencio, en su rostro mostraba que desconocía al hombre que tenía frente a ella. Y no le resultaba extraño, él mismo ya no sabía quién era. Toda una vida ajeno al amor, ¿quién le iba a decir que a los treinta años le caería encima como un tsunami?


    —Es viernes, apenas son las seis de la tarde. ¿Qué te parece una cerveza y algo de comida? Estoy hambrienta, tengo tiempo y me gusta escuchar. —No podía verse el rostro, pero sentía las comisuras de los labios elevarse por su respuesta.


    —Gracias.
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    El paso de los días no había aminorado su sufrimiento. Por el contrario, la soledad y el miedo eran cada vez más desgarradores. Su embarazo no era notable en el cuerpo, pero si en las reacciones que provocaba. Se encontraba somnolienta casi todo el tiempo, las náuseas amenazaban con no abandonarla. Sabía que debía ver a un doctor para comenzar a vigilar el crecimiento, pero no disponía de seguro ni del dinero para malgastar en consultas.


    Lo poco de lo que aún disponía lo usaba para alimentarse y salir a buscar empleo, algo de lo que regresaba aún más frustrada. Algunos se negaban porque no necesitaban personal, otros porque no querían arriesgarse con una persona sin documentación en regla, los peores eran los que se habían insinuado a cambio del puesto. Como caído del cielo leyó en un periódico un trabajo de interna. Tenía estudios como para dedicarse a algo más importante, pero no se encontraba en situación de eliminar opciones. Leyó con calma el anuncio y llamó. Al terminar, creyó que aquello había sido la respuesta a todos los rezos de la noche anterior. La casa a la que debía dirigirse se encontraba en su propia urbanización. Regresó rauda, ilusionada con ser la primera en conseguirlo. Mentiría si era necesario. Sabía limpiar, cocinar y lo que sea que desearan pedirle. No se le caerían las manos por hacer ese tipo de trabajo, era más honrado que los consejos de Dalia.


    La mujer que la atendió era madura, de unos cuarenta años. Vestía con elegancia, el cabello parecía recién salido de la estética, las uñas arregladas a la perfección. Se sintió una mugrienta a su lado, después de caminar bajo el sol casi todo el día no tenía el mejor aspecto. Esbozó una sonrisa y se acomodó en el sofá.


    La señora comenzó a explicarle que requería de la empleada que contratara, el trabajo consistía en ocuparse de las necesidades de un hombre mayor, asearlo, alimentarlo y estar al pendiente de él.


    «Por eso necesitan que me quede interna». Había adorado a sus abuelos, así que tener que acompañar a una persona de la tercera edad, era algo que llegaba a agradarle. Quizás era lo que necesitaba para sentirse protegida, dentro de una familia. Aunque no fuera la propia.


    Todo parecía correcto, conforme la conversación avanzaba la ilusión crecía. Su suerte comenzaba a cambiar, con un puesto de trabajo y un ingreso fijo ya no debía temer. Pero el destino parecía no querer ponérselo fácil. El olor a comida recién hecha inundó la estancia. Lo más probable es que fuera una delicia, pero en el estado en el que se encontraba cualquier aroma, le provocaba arcadas. Se llevó las manos a la boca intentando controlarse, se levantó con rapidez con la intención de pedir paso al baño antes que ocurriera una tragedia. No le dio tiempo, en el momento que iba pronunciar palabra, el interior de su cuerpo se vació sobre la alfombra ante la mirada acusadora de la que creía su nueva jefa.


    —L-lo siento tanto —murmuró bajo su mano, avergonzada.


    La elegante mujer que la miraba perpleja, le tendió un pañuelo. Lo tomó y se limpió la comisura de los labios.


    —¿Está enferma?


    «Si por enferma se refiere a que dentro de unos meses estaré gritando que viene el niño».


    —No señora. —Negó con la cabeza y se dispuso a decir la verdad, no era algo que lograra ocultar por mucho tiempo. No es que tuviese una enfermedad contagiosa—. Estoy embarazada.


    Su acompañante se rascó el cuello y frunció los labios.


    —Bien, ¡Jacinta! —gritó llamando a una de las empleadas—. ¿Puedes venir a limpiar el desastre? —Una puerta se abrió y una mujer uniformada, con una cofia en la cabeza se dejó ver.


    —Ahora mismo señora.


    —No se moleste, puedo hacerlo yo, si me dice dónde encontrar los bártulos de limpieza. —Las manos le temblaban, si no hubiese vaciado el estómago los nervios la harían volver a vomitar.


    —Ya hiciste suficiente, Jacinta antes de recoger el desastre acompañe a la joven a la salida.


    —Como ordene, señora.


    —Pero ¿el trabajo? —El miedo y la humillación se reflejaba en su rostro.


    —Ya te llamaremos.


    Tras caminar a la salida y recibir la mirada de lastima de la empleada, regresó a su departamento hundida. Había sentido la seguridad que aquel puesto iba a otorgarle.


    Otro día iba llegando a su fin, con lentitud recorrió el extenso complejo. Esperando que el fresco atardecer borrara las lágrimas que transitaban las mejillas. Todo iba de mal en peor, lo único que deseaba era dormir y despertar en otro mundo, en una vida alterna.


    «Te odio Hugo, ¿cómo me hiciste esto?».


    Llegó a su hogar, las llaves temblaban entre sus dedos. No lograba introducirlas en la cerradura. Tras un par de intentos cayeron al piso. Se agachó a recogerla cuando una voz masculina la asustó, haciéndola hervir de rabia.


    —¡Si tu culo fuera banco te la metería a plazo fijo! —El hombre que le había proporcionado tan insinuante piropo estalló en una carcajada.


    Se levantó con la intención de abofetearlo, pero se sorprendió al encontrar frente a ella el chico rubio que había visto rodar por la escalera noches antes. Por su aspecto, parecía estar igual de ebrio que la última vez que se cruzó con él. El olor a alcohol hizo que se llevara una mano al estómago. La humillación que sentía se hizo más grande al verlo acompañado de otra mujer.


    «Mujeriego, sin educación, desvergonzado. ¿Podría ser peor?».


    Siempre mostraba buenos modales, era femenina y bien educada, pero en aquel momento el profundo odio que sentía hacia hombres de su calaña quedó expuesto.


    —¡Mamaguevo! ¿Tienes el cerebro atrofiado?, vete a restregar la verga a la sucia que te acompaña, ¡puerco! —Indignada sujetó las llaves, la introdujo en la cerradura y se adentró en la casa dejándose caer tras ella.


    Lloró desconsolada, con pena, con ira y, sobre todo, enfadada consigo misma. Porque a pesar del odio irracional que había sentido hacia un hombre que no conocía, le había parecido el más atractivo que había visto en sus años de vida.


    


    

  


  
    Capítulo 5:


    Deseo lo que tiene él


    


    —¿Quién era esa mujer con tan poca educación? —Cerró de un portazo la entrada principal y echó un leve vistazo a Alicia.


    —Con sinceridad, no tengo puñetera idea de quién sea, pero tiene un par de nalgotas para darle mientras… —Aun en estado de ebriedad, pudo percatarse que los movimientos groseros que acompañaban a sus palabras, incomodaron a su acompañante—. Los siento Ali.


    La joven cerró los ojos, frunció los labios y emitió un gruñido interno. Por su expresión podía ver que la había molestado, aun así, se apresuró a negarlo.


    —No te preocupes, puedes decir lo que piensas, no hace falta que comiences a contenerte ahora. Fuimos muy sinceros a lo largo de la tarde.


    —Ven, vamos a sentarnos. —Sujetó su mano y la llevó hacia el sofá para poder estar tranquilos—. Quizá tenga en el cuerpo unas copas de más.


    —¿Solo unas?


    —Puede que muchas, pero no bebí tanto para no darme cuenta cuando cometo un error. Creo que, desde hace un tiempo, toda mi experiencia en el trato con mujeres se vino abajo. «O más bien me estoy comportando como un loco obsesivo, ya no hay mujer que me llame la atención si no logro sacarle algún parecido con Aledis».


    —Durante toda la tarde te dedicaste a apurar tu bebida y la única que estuvo hablando, fui yo. —Suspiró con fuerzas y prosiguió—. Confieso que siempre me has atraído y que la primera vez que me invitaste a cenar, creí que tenías interés en mí.


    —En otra época te habría llevado a la cama sin pensarlo.


    —¿Eso debe ser un consuelo para mí? —La escuchó reír. Se acomodó en el sofá dejando caer la cabeza en el respaldo.


    —Soy un imbécil, ¿verdad?


    —¿Por qué no comenzamos de nuevo? No te conozco mucho, solo se de ti que eres un jefe justo, que tratas bien a tus empleados y que te has metido bajo las faldas de casi todas las mujeres de la empresa. —Ahogó una risa—. Bueno, también escuché unos rumores sobre una supuesta homosexualidad.


    —¡¿Cómo?! Jodido Elián seguro ya hizo de las suyas.


    Las palabras de Alicia habían sido para él un golpe bajo. Destrozó la poca hombría que sentía que le quedaba en apenas unos segundos. Estaba dispuesto a demostrarle a aquella ingrata que a él los hombres, no le provocaban ni miedo. Pero antes de lograr llevar su cometido prosiguió hablando.


    —No sé quién sea Elián, los rumores fueron con el otro propietario de la empresa, pero no los creí. Cris, ¿puedo llamarte así? —Asintió recordando qué había dado pie a los rumores, y pensó en la pelirroja que lo llevaba por la calle de la amargura.


    —Alicia, eres una buena chica. No soy un hombre adecuado para ti, lo único que puedo hacerte en estos momentos es daño.


    —Estás acostumbrado a salirte con la tuya, ¿podrías dejar que yo decidiera que me daña y qué no?


    Intentó reprochar y defenderse ante sus argumentos, pero aquella noche no sentía fuerzas ni ganas de negar la realidad de la evidencia. Su acompañante tenía otros planes para él, unos que no eran seguir hablando. No opuso resistencia, se dejó llevar cuando la joven se acercó colocando ambas manos sobre su pecho y se sentó a horcajadas sobre él. Tampoco se apartó cuando la boca de Alicia cubrió sus labios. Tan solo cerró los ojos y dejó que la influencia del alcohol hiciera el resto. No sin antes susurrarle al oído si accedería a colocarse una peluca pelirroja.
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    La mañana llegó y con ella las visitas no deseadas. Comenzaba a acostumbrarse a despertar con resaca, los dolores de cabeza se estaban convirtiendo en un fiel acompañante y un recordatorio de su caída al vacío. El timbre de la casa no cesaba en su empeño de querer hacerle estallar el tímpano. Un ronroneo a su lado, le hizo recordar que no estaba solo. En la mano se aferraba a la cabellera postiza que había usado la noche anterior. Alicia sujetaba la almohada con la intención de no querer salir de la cama. Sintió lástima por ella, con anterioridad no le habría costado decirle que debía marcharse a su casa con alguna excusa. Ya había tomado lo que deseaba de ella, pero desde que conocía el dolor producido por un corazón roto, comenzaba a tratar a las mujeres de otra forma más delicada. Sujetó el hombro de la mujer y comenzó a moverlo.


    —Alicia, despierta. Parece que tenemos visitas y no desiste. —La vio parpadear somnolienta, la observó intentando leer sus pensamientos.


    «¿Estará enamorada?, ¿cómo le digo que solo deseo estar solo?».


    Tras la larga noche, había comprendido que su habitual desfile de mujeres sobre la cama, no le daba felicidad. Su anterior vida ya no era lo que lo hacía feliz. Tenía treinta años y por primera vez comenzaba a desear un futuro con alguien a su lado, una persona que lo apoyara, que estuviese con él en los buenos y malos momentos. Que lo viera como algo más que el hombre exitoso que podía darle todo, quería una mujer que lo notara por sí mismo. Comenzaba a entender los anhelos de Brais y su obsesión por querer que Aledis, solo lo quisiese a él y no a su empresa. La diferencia era que, no había muchas pelirrojas como ella, aun la ciencia no estaba tan avanzada como para salir a la calle y comprar en alguna tienda un clon del amor de su vida.


    El departamento de soltero ya no era lo que necesitaba. Soñaba con llevar a su casa a una mujer que se visualizara con él viviendo, que deseara formar una familia. Esperaba ser el hombre que pudiese darle la estabilidad y el apoyo a alguien.


    «No puedo seguir engañándome así, quiero una mujer que me mire de la misma forma que lo hace Aledis, porque ella no dejó de verme con devoción, aunque se casara con mi mejor amigo. Aun cuando la abrazo y la sujeto con firmeza, se apoya en mí como si fuese su tabla de salvación. Eso es lo que quiero, ver sus ojos azules, el cabello rojizo sobre mi cama, cuidarla y hacerla feliz. No quiero otra, la quiero a ella».


    Sus pensamientos lo aterrorizaban. Toda la vida había sido el mejor amigo para Brais. Y aunque quería odiarlo por poseer lo que más deseaba, sabía bien que la merecía tanto o más que él. Se reprochaba la debilidad que tuvo cuando tuvo la ocasión de conquistarla.


    «La verdad es que me dio miedo perder. Era más fácil hacerse a un lado que luchar. Si continuaba insistiendo podía quedarme sin ambos y eso me aterraba».


    Pero el dolor que le provocaba los reproches pasados, sacaban lo peor de sí mismo. Un egoísmo que jamás antes había mostrado. La necesidad de querer obtener lo que en su interior debía ser suyo. Con la mente a punto de explotar por la resaca y los malos pensamientos, apartó la sábana; se colocó un pantalón y con una leve ojeada a su acompañante, escapó de la habitación para abrir la puerta.


    —Hombretón de mi corazón, ¿cómo se encuentran esas musculosas carnes esta mañana? —la voz de Elián se adentró a sus oídos y sintió la inminente necesidad de encerrarse en el baño.


    Su nuevo amigo portaba en las manos dos vasos desechables de café, los rizos del cabello caían enroscados hasta los hombros, aún se encontraban mojados. Una camisa ajustada se acoplaba al pecho con tanta fuerza, que los botones parecían querer abrirse con cada movimiento. Sin esperar a que lo invitara, se adentró en su casa moviendo las caderas en el interior de unos pantalones ceñidos. Al pasar a su lado pudo ver la inscripción que llevaba bordada la ropa en la espalda.


    —Si quieres lo que tengo aquí, tómalo, ¿de verdad, Elián? ¿Hasta tu ropa debe ser tan gráfica? —Aguantó una carcajada al ver la fecha que señalaba su trasero bajo el escrito—. Apuesto que tú mismo has diseñado esa camisa tan… ¿sutil?


    Elián esbozó una sonrisa, mostrando una línea de dientes blancos y cuidados. Dejó los vasos sobre la barra americana que cruzaba la cocina y la separaba de la sala. Se dio la vuelta para enfrentarlo a la vez que hacía ondear el cabello en un solo movimiento.


    —Que bien me conoces, hombretón. Llevas muchos días sin dar señales de vida, no quise agobiarte con mi presencia.


    —Creí que los cincuenta mensajes que dejé en visto te daban una pista que quería estar solo. —Los ojos de Elián brillaron.


    —Hasta que no haya un anillo en tu dedo que indique que otro es tu dueño, no me rendiré. Y aun si eso llegara a pasar, estoy dispuesto a negociar una relación clandestina. Tu manera de recibirme me da a pensar que quieres provocarme. —Se acercó al pecho descubierto y colocó las manos sobre él, acariciándolo.


    Quiso replicar, pero la caricia bajó hasta el abdomen sujetando con fuerza el cinto del pantalón. Se encontraba al borde de explotar y empujarlo, cuando Alicia hizo su aparición y los miró con los ojos entornados.


    —Así que los rumores, eran ciertos. Por lo menos tienes buen gusto, hay que reconocer que el chico es guapo.


    Intentó gritar que estaba equivocada, que aquello era una confusión. Hubiese querido decir que la desagradable compañía era un acosador que, se había empeñado en no dejarlo a sol ni a sombra. Para su desgracia comenzaba a apreciar a esa loca, era un firme lazo que lo unía con lo mujer que amaba.


    —¿Quién es esta zorra despeinada? —Elián aceleró el paso hasta colocarse frente a ella, colocó el dedo índice sobre el pecho de la muchacha en modo acusador—. No sé cómo has conseguido meterte en su cama pequeña pécora, ¡víbora!, pero este hombre es mío.


    —Tranquila lagartona. —Su empleada se atusó el cabello y se apartó del hombre que parecía querer hacerla pedazos—. Ahora entiendo muchas cosas, aunque quizás te hubiese gustado más que usara un pene, en lugar de una peluca.


    Se mordió el labio inferior en un intento de reprimir una sonrisa. No importaba cuanto negara que lo que allí ocurría, no era más que una percepción errónea de la verdad. Su imagen como el mujeriego implacable, parecía querer convertirse en la de un hombre al que le habían cambiado los gustos. Y mientras su insistente amigo hiciera de las suyas, seguiría ocurriendo. Podía enfadarse con él, echarlo como una presencia poco grata, pero la realidad era que, en su empeño por ser el dueño de su cuerpo, acababa de hacerle un favor. Lo único que había deseado desde que despertó, era que la chica se marchara de su casa sin tener que dar explicaciones. Por su rostro o era muy buena encubriendo sentimientos, o lo que deseaba de él ya lo había conseguido. Sin corazones rotos, sin lágrimas, sin promesas vacías o palabras típicas diciendo: no eres tú, soy yo. Elián acababa de librarlo de un mal momento y de muchos reproches a sí mismo. Alicia tomó sus cosas y se fue pensando lo peor de él, pero de algún modo eso lo reconfortaba.


    Las personas que en realidad eran sus amigos, sabían quién era él, no les importaría con quien dejara o no de meterse en la cama. Lo aceptarían de buen agrado y eso, era lo que necesitaba. Personas que estuviesen para él por sí mismos, no por lo que tuviese alrededor.


    —Gracias Elián.


    —¡¿Por qué mujeriego asqueroso?! Vas a tener que lavarte con ácido para quitar las sucias huellas de esa arpía de un cuerpo que me pertenece.


    —¡Eh!, no te confundas, “muchachote”. —Elevó las manos y formó un par de comillas con los dedos—. Te doy las gracias por evitarme tener que decirle a Alicia que no deseaba más su compañía, si tu intención es hundir mi reputación de macho, déjame decirte que ya no me importa.


    —¿Así? —Introdujo una mano bajo el cabello y lo hizo elevarse en el aire—. ¿Por fin te rindes a mis encantos, hombretón? —Sintió un escalofrío ante la mirada lasciva.


    Deseaba el regreso de Aledis por muchos motivos. El principal era porque la extrañaba tanto que ocupaba sus sueños, los pensamientos y hasta los juegos manuales en el baño, pero desde aquella mañana; necesitaba su vuelta para que lograra meter en vereda a su mejor amigo. Y si había alguien que podía controlar a esa bestia, era ella. El timbre del teléfono interrumpió una situación incómoda, corrió hacia él para encontrarse en la pantalla el nombre que más había deseado.


    


    

  


  
    Capítulo 6:


    Si me necesitas acude a mis brazos


    


    Ensimismado se quedó observando la pantalla unos segundos que, en su interior, transcurrieron como horas. La foto de Aledis se mostraba en ella llenándolo de sensaciones contradictorias. ¿Por qué Elián debía encontrarse en su casa en esos momentos? Lo único que deseaba era echarse sobre la cama y hablar con ella hasta que finalizara la luna de miel. Alzó un brazo con la mano extendida indicándole a su amigo que guardara silencio, con un leve temblor deslizó el dedo y tomó la llamada.


    —Ale, ¡qué sorpresa! —Se aclaró la garganta avergonzado al ver que solo escapó un hilo de voz.


    —¡Cris!, ¿cómo estás? Ayer hablé con Elián y me comentó que te estás decaído, ¿todo bien? —La ternura que emanaba era una cura para el corazón que latía desenfrenado.


    —Sí, bueno no. Espérame, justo la reina de Roma está aquí y no me apetece que ande de chismoso.


    —¿Quién es hombretón?, ¿es mi perra? Pásamela, quiero que me siga contando lo que ayer dejamos a medias. Dice que le cuesta cerrar las piernas de tanto montar a su caballo. —Elián entreabrió los muslos y simuló estar cabalgando, alzando un brazo trazando círculos con un lazo imaginario.


    —¡Elián!, ¿puedes marcharte? —ordenó en un grito.


    —¡Ay qué vergüenza! Voy a cortarle las pelotas a ese marica. —Al ver que su amigo no tenía intención de obedecer, escapó hacia la habitación.


    Una vez que estuvo en la seguridad de las cuatro paredes, atrancó la puerta y se acostó sobre la cama.


    —No debes avergonzarte conmigo, para eso es la luna de miel, ¿no? Hablé con Brais y me contó lo bien que lo están pasando. —Quiso simular que no le dolía, pero el tono de voz despilfarraba celos.


    —¿No querías comunicarte conmigo? Él nunca me dijo que habían hablado, no te llamé antes porque no tuve la oportunidad de estar a solas, no quiero ser la causa de más problemas entre vosotros, pero me hacen falta tus consejos.


    Si de algo estaba seguro, era de que Aledis no era una niña inocente. Por más que se empeñara en aparentar calma y fingir que todo estaba bien frente a ella, se daba cuenta. Siempre vio la tristeza en sus ojos, era consciente que si de su amiga dependiera sacrificaría la felicidad por él, se dividiría en dos para entregarle, una parte de ella. Por eso, siempre intentaba mantenerse frío y firme cuando hablaban, aparentaba tener un sentimiento de hermanos. No deseaba que sufriese, tampoco su mejor amigo. Pero los celos comenzaban a actuar por cuenta propia. Durante la llamada fingió encontrarse bien, achacó el estado de ánimo a un resfriado que nunca había existido. Sabía que no creía sus palabras, pero insistió tanto que acabó por ceder y no volver a preguntar.


    —Te escucho triste Ale, quizás no sea a mí a quien deben consolar, ¿todo está bien en el paraíso?


    —Con Brais todo está bien, me trata como una reina, pero ¿conoces esa sensación que te avisa cuando algo va ocurrir?


    —¿Como un sexto sentido? No me digas que ves el futuro por el ojo del trasero como Madame Blavastky. —Saboreó escucharla reír, clamó al cielo para transportase y aparecer a su lado.


    —Algo como un nudo en el estómago, una presión en el pecho que hace que me cueste respirar. ¿Te pasó alguna vez? —Apretó los labios intentando no hablar de más. Conocía la sensación que mencionaba, en el último tiempo la sentía muy seguido.


    —El nudo en el estómago… puede ser porque hayas comido algo que te sentara mal y tengas la necesidad de atascar el váter. Sabes que mi baño siempre estará dispuesto para que sientes tus bellas nalgas sobre él.


    —¡Cris!, ¡¿no puedes ser serio?! —Notaba como intentaba regañarlo, pero lograba evocar su sonrisa con total claridad—. Reconozco que estoy pasando unos días maravillosos, Brais me hace sentir única, amada. Todo esto es tan nuevo para mí que tengo terror de perder la felicidad. Me cuesta conciliar el sueño, hace unos días me hice un pequeño corte y tuve miedo. Creí que mi alma escaparía y cambiaría de cuerpo con la primera persona horrorosa que se pusiera en mi camino.


    —Si cambias de cuerpo con Brais, ni sueñes que te meteré en mi cama.


    —¡Oye!, ¿acabas de llamar horroroso a mi marido?


    —¡Jamás! A la vista está que no es del todo agraciado, pero lo solventa con inteligencia, saber estar y una personalidad de ogro de las cavernas en versión Armani —no pensaba las palabras que dejaba escapar, si bien le gustaba molestar a su amigo con el aspecto físico, siempre estuvo seguro que era capaz de conseguir a cualquier mujer que se pusiera en su camino.


    —Cuando te tenga frente te vas a llevar algunos golpes.


    —No te enfades pelirroja, sabes que adoro a Brais, no tanto como a ti, pero lo quiero —intentó retomar la conversación y ponerse serio—. Es normal que sientas miedo, has pasado por mucho este último año y te has mantenido en pie. Eres la persona más fuerte que conocí, admiro tu valentía y si en algún momento algo extraño ocurriera, corre hacia mis brazos, siempre estarán abiertos para ti.


    Una lágrima se escapó y con rapidez la apartó con el pulgar. Ambos habían vivido muchas experiencias juntos, momentos que los unirían para siempre. Quizás Brais y ella poseerían un amor inquebrantable, uno que crecía cimentado en la amistad de tantos años. Sin embargo, su mejor amigo cometió muchos errores difíciles de subsanar. Cuando Aledis más lo necesitó, él estaba ciego. Ese apoyo en momentos de agonía, era algo que por más celos que sintiera el que ahora era su marido, no lograría cambiar. No, en mucho tiempo.


    —Gracias Cris, tienes el poder de calmar todos los miedos. No sé qué haría sin ti.


    —Espero que nada, porque sin ti me siento vacío, ¿sabes que el divorcio es algo normal en estos días? —bromeó ocultando un toque de verdad en sus palabras.


    —¡Ay mi hombretón! ¿Todo está bien entre nosotros?, dime la verdad, no soportaría que sufrieses por decisiones mías.


    —¡No me llames de ese modo! Elián me tiene acosado, debes venir urgente a pararle los pies a ese ingrato amigo tuyo. ¡Me emborrachó y se metió en mi cama desnudo! «Cambia de tema, si sigue intentando indagar acabaré por decir que la amo y que no soy el mismo si no regresa a mi lado».


    —Algo me comentó, parece que está muy decidido a no dejarte escapar, intenté hablar con él, pero dice que no puedes negarte a lo que no has probado y que él, te va a hacer un hombre.


    —¡Qué Dios se apiade de mi alma! Estoy a punto de ir con la bruja para que le haga un maleficio. «Uno en el que hagas que olvides a Brais y me ames a mí».


    —Si lo haces, espera a que regrese para que pueda acompañarte. Llevaremos una muda de ropa para cuando te lo hagas en el pantalón. —Una sonrisa se instaló en su rostro, no había nada que deseara más que revivir viejas aventuras con ella—. Debo dejarte, Brais acaba de llegar. Nos veremos pronto, te quiero Cris.


    —Cuídate mi ángel. —Escuchó el tono de llamada finalizada y emitió un suspiro dejando escapar las últimas palabras, aun sabiendo que ya no las escucharía—. Te amo Aledis.


    Siempre había escuchado que el tiempo y la distancia sanaban las heridas. Era consciente que apenas había pasado una semana sin verla y sentía que se estaba volviendo loco. Creía que, para él, ese dicho tan trillado no le haría justicia. El medio año que Ale pasó en la cárcel, no disminuyó los sentimientos. Tenía muy claro que era la mujer de su vida y se la había dejado arrebatar. Colocó el teléfono sobre el pecho y se perdió entre las sábanas, imaginando una balanza donde sopesar que lado era más pesado. La amistad o el amor.


    En un tiempo anterior, cuando Aledis se había mantenido separada de Brais tras todos los altercados; aunque no poseía su amor, la sentía junto a él. Quizás de un modo egoísta la infelicidad ajena le hacía más llevadero la tortura de no tenerla como deseaba. Pero al saberla en otros brazos, la frontera entre el bien y el mal se difuminaba ante sus ojos.


    Perdía la fuerza de voluntad, no lograba mantenerse alejado y dejarlos ser felices. Evocando los ojos azules que tanto lo perturbaban tomó una decisión. Si ella era dichosa, el soportaría el castigo en el purgatorio que se había convertido su existencia. Aprendería a llevar el dolor si recibía a cambio sus sonrisas. Sin embargo, si ella sufría con él, si la veía derramar una sola lágrima por culpa de su amigo, no se pondría la mano en el corazón de nuevo. Atacaría con todas las armas, así no fuesen honestas. Porque Brais tuvo muchas oportunidades que desaprovechó y, aun así, se erigió el ganador en la contienda.


    Unos golpes en la puerta de la habitación lo regresaron al presente. Su particular acosador parecía haberse cansado de esperar y regresaba para torturarlo.


    —¡Hombretón!, ¿ya se te secó la lengua de tanto hablar? Si lo necesitas puedo lubricártela con la mía. Me ofrezco a mojar con ella cualquier parte de tu cuerpo. —Apretó los puños y golpeó la almohada con todas sus fuerzas.


    Se levantó de la cama de un salto, abrió la puerta y se enfrentó a Elián.


    —No me vas a dejar solo, aunque lo suplique, ¿cierto?


    —Quizá si me lo pides de rodillas. —Sonrió con malicia.


    —Ni lo sueñes, si me arrodillo ante ti tengo el presentimiento que rellenarías mi boca como un pavo en Navidad. —El pechó de Elián impactó con el suyo y antes de lograr apartarse, sus brazos se habían enroscado alrededor del cuello.


    »Necesito despejarme y no pienso pasar un minuto más a solas contigo en la intimidad de mi casa, me doy una ducha y salgamos de aquí, ¿puedes comportarte como una persona normal por el resto del día? —Lo tomó de los hombros apartándolo.


    —Como poder puedo, el pequeño impedimento es que no quiero. Solo con verte se alborotan mis hormonas, muchachote.


    —¡Aggg! —gruñó exasperado alzando los brazos—. Necesito un amigo en esto momentos, ¿puedes llegar a entenderlo? No tengo nada en tu contra, solo entiende que no me gustan los hombres.


    Sin darle tiempo a contestar, agarró ropa limpia y se adentró en el baño asegurándose de cerrar con pestillo.
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    Elián sabía que su comportamiento podía llevarlo al fracaso, pero dejar de ser impetuoso no era algo típico en él. Conocía los detalles de la historia entre su amiga y el hombre en el que había posado los ojos. Por más que le repitiera que a Cristian que ella había borrado de su interior cualquier rastro de sentimientos por él, no estaba del todo seguro. Veía en los ojos de Aledis la devoción y el amor puro cada vez que lo miraba.


    «Esa lagartona sería capaz de saltar frente a un tráiler en una autopista con tal de salvarlo a él de cualquier sufrimiento. Se volvió Santa Aledis de Calputa. Y no es que me queje. Me encanta haber recuperado a la amiga que conocí en la universidad, que haya dejado atrás el hábito de ser tan perra y se comporte como la buena persona que es. Pero ella ya tiene su machote, y el hombretón es demasiado tentador para las carnes débiles. Esa pelirroja si se lo propone puede llegar a ser más puta que las gallinas».


    Se encontraba con una pequeña desventaja: Cris, no se veía incitado con sus encantos. Era consciente que podía llegar a ser algo exótico, para gustos refinados. Aunque pensaba que las tendencias, cambiaban. Y que gay se nacía y también se hacía. Porque el exterior engatusaba, pero el interior era lo que llegaba a enamorar. Un amor verdadero soportaba las inclemencias de los años y el pequeño detalle de ser hombre o mujer. Una vez ganado un corazón, los inconvenientes de un trozo de carne colgando, eran dispensables.


    «Además, la realidad es que esto ya es por orgullo. No tengo planteado atarme a nadie, no busco un cuento de hadas, tan solo un príncipe que no tenga impedimentos en ladrar a cuatro patas para mí».


    Observó a Cris escapar al baño y encerrarse, supo que debía cambiar de estrategia, al menos por aquel día. La llamada de la pelirroja lo habría perturbado y casi, podía imaginarlo sollozando bajo el agua de la ducha. Una idea cruzó por su mente y decidió llevarla a cabo.


    —¡Hombretón!, puedes tardarte lo que necesites, voy a hacer un mandadito aquí cerca, me llevo las llaves por si aún no estás listo cuando regreses.


    Sin esperar contestación, recorrió la sala hasta dar con el objeto de su deseo. Tomó el llavero y se lo llevó al bolsillo escapando de la casa con un portazo. Miles de ideas se agolpaban en su mente, aún no estaba seguro que uso les daría. Pero no pensaba dejar escapar la ocasión de sacarle copias a aquel trocito de metal que, le podría abrir las puertas del paraíso.


    

  


  
    Capítulo 7:


    ¿Desayunas conmigo?


    


    —Por favor necesito el empleo, sé que no tengo experiencia, pero puedo aprender.


    Karla se sentía devastada, era el sexto lugar en el que obtenía un rechazo a lo largo de la mañana. En su larga búsqueda de empleo, se había perdido tantas veces en las calles, que a veces llegó a creer que tendría que pasar la noche a la intemperie. Las fuerzas y esperanzas comenzaban a caer en picado. Parecía como si un ente superior a sí misma obrara en su contra, cerrándole todas las puertas que visitaba. Intentaba mantenerse enérgica, cuidarse tanto en físico como en estado anímico. Había asumido que iba a ser madre soltera y debía guardar la integridad del bebé que crecía en su interior, pero el destino parecía tener preparado muchos obstáculos.


    —Señorita, en estos momentos estamos completos. —Podía ver en la mirada del encargado que mentía.


    —Tienen un cartel buscando camarera, ¡lo estoy viendo! No me mienta, señor si usted entendiera que necesito el trabajo con urgencia. —Estaba dispuesta a arrodillarse y suplicar.


    El hombre dejó caer los hombros abatido, exhaló un suspiro y la enfrentó.


    —Lo siento, no quiere que mienta y no lo haré. Usted está indocumentada, no voy arriesgarme a contratar a alguien así. —Vio la intención de darse la vuelta y dejarla con la palabra en la boca.


    —¡Espere!, ¿quiere acostarse cada noche sabiendo que dejó morir de hambre a una mujer embarazada? —Intentó morderse la lengua al percatarse que había hablado de más—. Solo necesito un contrato de trabajo, usted puede ayudarme a solucionar mis problemas con inmigración.


    —Eso significa un gasto, tiempo invertido en una persona que según comenta tiene estudios para dedicarse a otra cosa. En cuanto tenga la situación regularizada abandonará el puesto. Además, dice estar encinta, en unos meses estarás dada de baja por maternidad. Por favor salga de mi negocio.


    Irguió la espalda y alzó el mentón tomando la pose de una reina. Se había humillado suficiente en el transcurso del día y no lo seguiría haciendo. Pero cuando luchaba por no ponerse a llorar frente a todos los clientes de la cafetería, una voz tras ella la hizo explotar.


    —Qué casualidad, si es el trasero más bello del vecindario


    —¡¿Qué?! ¿Te refieres al mío, hombretón?, mi perra siempre dice que tengo una puerta trasera hermosa. Es el delirio de los hombres. —Su mirada se cruzó con una de ojos verdes.


    Reconocería a su vecino en cualquier parte, su voz y la altanera sonrisa la perseguía hasta en sueños. Quiso ignorar las palabras de su acompañante, pero en cuanto lo vio, pudo reconocer que era el mismo hombre que había lo había empujado por la escalera, la primera noche que descansó en el nuevo departamento.


    —Pero si es el señor obrero —espetó con sarcasmo.


    —¿Obrero? —Siguió la mirada del joven que comenzó a escrutar el atuendo que vestía—. ¿Acaso tengo pinta de trabajar en una obra?


    —Puede que de manera superficial no, pero cada vez que abre la boca siento que estoy pasando por una casa en construcción. —Sonrió con falsedad—. Si me permite el paso, tengo prisa.


    —Eso, circule nalgona. ¡Con ese culo si se sienta en una silla la rompe! —Dirigió una mirada envenenada al moreno que parecía odiarla sin motivo.


    —¡Eh! Elián, no faltes el respeto a la señorita, me disculpo por el comportamiento poco apropiado de mi acompañante. —Sin pedir autorización tomó su mano y besó el dorso con gesto galante—. Mi nombre es Cristian Ferrer y el espécimen que me acompaña ya se iba, ¿puedo invitarla a desayunar? Como buenos vecinos, así le borro de la mente esos malos pensamientos que tiene con respecto a mí.


    Alzó una ceja con incredulidad, sus pies parecían estar clavados al piso. El cuerpo y la mente se debatían entre quedarse o escapar. La triste realidad era que, a la una de la tarde, lo único que había tomado era un mísero café. Las tripas le rugían de hambre. Podía imaginar a su bebé gritando en el interior exigiendo alimento.


    —No me voy a ninguna parte, no va venir una lagartona a quitarme el puesto. Cris, tú y yo hemos salido juntos, ¿me vas a dejar tirado como si fuera una colilla? —Sintió el odio en la mirada del que habían presentado como Elián.


    —Yo no quiero ser causa de problemas de pareja, si me disculpan, ya no es hora de desayunos; buenas tardes. —Con decisión pasó entre ellos para alcanzar la salida del local.


    Apenas había dado un par de pasos cuando recibió un fuerte agarre en el antebrazo.


    —No me dijo su nombre, ¿acaso quiere que la siga llamando nalgona, preciosa? —Apretó la mandíbula y abrió la palma de la mano para abofetearlo, pero con rapidez el hombre consiguió detenerla antes de llegar a su destino.


    Las rodillas comenzaron a temblarle. «¿Y si son asesinos o mafiosos dedicados a la trata de blancas? Quizás escucharon mi conversación con el dueño y saben que soy una indocumentada». Los labios comenzaron a sufrir espasmos, un tic nervioso se instaló en el ojo. Vio como Cristian aflojaba el agarre y la observaba preocupado.


    —Lo siento si te asusté, no era mi intención. —Se llevó la mano a la frente y la frotó—. De verdad no soy así, bueno sí lo soy. Me encanta molestar a las personas que me responden como tú, pero no lo hago con mala intención.


    —E-está bien, quedas disculpado. Mi nombre es Karla, ahora si no le importa debo marcharme. —Al intentar darle la espalda la sujetó del hombro.


    —Por favor. —Arqueó el cuello para ver a su acompañante y sin soltarla, la animó a dar un par de pasos alejándose—. Puede que parezca un loco y no es mi intención asustarte, no te conozco y no comenzamos con buen pie. Te ruego que me permitas resarcir mis palabras y lo hago de un modo egoísta. ¿Ves al moreno de cabello largo?


    —Como no verlo, ahora mismo me está practicando cinco diferentes formas de matarme con la mirada.


    —Es mi amigo, pero un amigo muy acosador. No quiero quedarme a solas con él, podría llamar a cualquier persona, pero de aquí a que se presentaran tendría que soportar sus insinuaciones por largo rato. Te ves acalorada, cansada y te juro, que no quiero hacerte ningún mal. —Su vecino parecía consternado, el agobio era real. Aun así, sentía desconfianza y no del hombre que le hablaba, sino de su acompañante.


    —Lo siento, pero no creo que deba.


    —¡Le pagaré! —gritó desesperado y se avergonzó al ver que los clientes de la cafetería lo observaban.


    —¿Me toma por una cualquiera?, no soy esa clase de mujer. —Tiró de la mano que la mantenía sujeta, pero se aferró aún más.


    —¡Qué difícil eres, mujer! ¿Por qué te tomas a mal todo lo que digo? Hazlo gratis entonces, pero hazlo. Quédate a desayunar conmigo y el marica acosador, prometo protegerte; llevarte de vuelta a casa sana y salva. Somos vecinos, puedes denunciarme si así lo deseas, sabes donde vivo.


    —¡Cristian!, tengo hambre. ¿Me vas a tener esperando todo el día por hablar con esa vulgar barriobajera? —El hombre de hermosos rizos provocó que aceptara la invitación.


    —Esto ya es personal, acepto su ofrecimiento y págueme en metálico por soportar a ese: cara eˆverga. —Observó cómo alzaba la cabeza y daba las gracias sin emitir sonido, como si fueran dirigidas a Dios.


    Acompañó a su vecino, sin soltar un momento la carpeta con los documentos. La llevaba aferrada al pecho. Controló los nervios que le provocaba la situación y lo tomó como un trabajo de un par de horas. Le haría un favor, le pagarían y regresaría a su hogar con algo en el bolsillo para poder comer.


    


    


     [image: ]


    


    Cristian no podía creer lo pequeño que era el mundo. Sin bien era cliente habitual de la cafetería, que la chica a la que la noche anterior le había dedicado un desafortunado piropo estuviese allí, era una gran coincidencia. No esperaba encontrarla tan pronto, según había visto vivía en el departamento junto al suyo. Le bastó que ella le dedicara un insulto para caerle en gracia. No parecía como las demás personas estiradas con las que convivía a diario. Se veía campechana, los ojos almendrados y el rostro ovalado la hacían parecer una mujer dulce. Aunque la miel que desprendía la cara, se veía eclipsada cuando la chica dejaba escapar uno de sus insultos. Era de armas tomar y eso, le gustaba en las mujeres. Si algo odiaba era las personas que se dejaban pisotear.


    En el mismo instante que la vio, quiso hacerla rabiar de nuevo. Disfrutar de las chispas de furia atravesando sus ojos y no había forma mejor de lograrlo, que recordarle su hermosa zona trasera. Lo que no llegó a calcular fue el temperamento de Elián. Hubiese deseado ser avestruz y meter la cabeza bajo la tierra. Se sintió frustrado, nervioso. Quería enmendar el error. Por algún motivo que desconocía, la joven le agradaba. Se imaginaba manteniendo una conversación con ella sin desear echarla de su lado.


    Había entrado en la cafetería justo a tiempo para escuchar parte de las palabras que mantuvo con el dueño. Se veía desesperada por encontrar empleo. Unas marcas oscuras se asomaban bajo los ojos, su boca estaba reseca y llevaba la ropa arrugada. No necesitaba ser un genio para percatarse que era una muchacha humilde.


    «Pero ¿qué hace viviendo en mi edificio? No es que sean departamentos baratos, de hecho, son muy selectos con las personas que llegan a vivir allí. Puede que sea la amante de algún viejo adinerado, o un hombre casado y ese sea su nidito de amor».


    No parecía ese tipo de mujer, pero tras las negativas de quedarse a desayunar con ellos, jugó la baza de pagarle. Se alegró de ver el gesto ofendido y descartar la idea que había pasado por su mente. En ese instante supo, que debía insistir y convencerla. Aquel acento que tenía lo atraía como el mosquito hacia la luz. Y más allá del deseo por conocerla, se encontraba el hecho que no quería pasar un solo momento más a sola con el dueño de sus peores pesadillas.


    Comenzaba a temer por su salud mental y no quería pasar por una colonoscopia forzada. En el momento que consiguió el sí de su vecina, la acompañó a la mesa agarrándola del brazo. Temiendo que en cualquier instante comenzara a correr en dirección contraria. Y no la culparía, la mirada de Elián aterrorizaría al más valiente soldado.


    Con elegancia y frente a un atónito amigo, separó la silla de la mesa y la invitó a sentarse.


    —Espero que no te moleste marica mío, pero hoy tendremos compañía.


    Le dirigió una mirada coqueta a Karla que le respondió con una sonrisa que se alzaba hasta los ojos. Sujetó su mano sobre la mesa y le dio un firme apretón con intención de darle ánimos. Necesitaba pasar un rato agradable, solo espera no encontrarse en medio de una batalla campal.


    


    

  


  
    Capítulo 8:


    No me atrae, es el embarazo


    


    La mirada iracunda de Elián gobernaba el ambiente. El silencio se hacía cada vez más incómodo. El camarero trajo el pedido y colocó los platos frente a los comensales. Comenzaba a sentirse el relleno maldito de un pan. Se encontraba en medio de dos leonas que cometían los más viles asesinatos con la mirada.


    —¡Ya está bien! —estalló en un grito—. ¿Es qué no podemos comer en paz?


    —Hombretón yo estoy muy tranquilo, no me estoy metiendo con nadie. Y menos con esa mujer con el culo gordo a la que quieres imponer mi presencia. —Pestañeó con inocencia y paseó la lengua por el borde de los labios.


    —Parece que aquí la reinona siente envidia de mis partes traseras, puede que esté necesitada de ellas. —Sonrió al ver que Karla no se dejaba amilanar ante sus comentarios.


    Paseó los dedos por el cabello haciéndolo a un lado, suspiró frustrado al entender que por más que quisiera pasar unas horas tranquilo, no lo conseguiría.


    —Mira niña, soy un empresario exitoso. Un diseñador creativo que llena de felicidad el mundo con sus maravillosas prendas, no tengo nada que envidiarle a una zarrapastrosa como tú. —La joven hizo un mohín con intención de replicar, pero el moreno la interrumpió—. Si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias me llegarías a agradar, me gusta tu temple. Pero mientras esté viendo cómo te intentas comer con los ojos a mi hombre, tú y yo somos enemigos.


    —¡No soy ni seré tuyo, nunca! —La posesión de Elián comenzaba a descontrolarse y no sabía cómo ponerle freno.


    —Nunca digas nunca, machote. —Alzó el dedo índice y lo colocó frente a su rostro.


    —Vaya cuaima estás hecha, no me interesa tu hombre. De hecho, no estoy interesada en ningún machito egocéntrico, mujeriego, borracho y a saber cuántos más dones. —Miró a ambas partes como si divisara un partido de tenis.


    No entendía como una persona podía tener tan pésima imagen de él sin apenas conocerlo. De los agravios a su persona, lo único que rescató era que, no le interesaban los hombres. Tanto su amigo como él, llegaron a la misma conclusión, con diferencia que él fue lo suficiente precavido para callar.


    —¡Ah! Con que tú, como yo, “entiendes”. Eso cambia la cosa. Podemos ser colegas, quizás pueda presentarte alguna de mis amigas, eres bonita. No deberías tener problemas para encontrarte una mujer a tu altura. —El rostro de Karla comenzó a perder color, sus labios se abrían en expresión de sorpresa.


    —¡¿Qué?! Espera, lo primero, no pretendas ser mi amiguita después de cómo te comportaste conmigo. Lo segundo, creo que estás confundido. Que no me interese ningún hombre no significa que sea cachapera, te estás equivocando. —Lo miró para dirigirle la palabra—. Cristian quisiera ayudarte, pero esta especie de ser humano me está superando.


    —Elián, calmado. Karla no me abandones ahora, tú solo lo tienes que soportar un ratito. —Intentó que su rostro mostrara una súplica.


    —Comienzo a creer que estáis incómodos con mi presencia. —Elián sujetó la carta y se abanicó con ella, frunciendo el ceño e intentando hacer escapar unas lágrimas sin éxito.


    —No quiero ser la bruja mala del cuento, pero ya me tienes arrecha. No te conozco ni quiero conocerte, pero que aún te preguntes si nos sentimos incómodos, me encabrona. —Golpeó la frente con los dedos, insinuando que pensara un poco—. Aquí tu amigo me pidió que me quedara con tal de no pasar su tiempo contigo. Hasta me paga por quedarme aquí de carabina, si fuese tú conservaría mi dignidad marchándome.


    La lengua de doble filo de la mujer había dicho muchas verdades, él hubiese usado palabras menos hirientes, pero no hubo una sola mentira. La observó con admiración, aquella joven parecía esconder más encantos ocultos. Sintió pena por Elián, no deseaba que se marchara enfadado. Quizás, aunque lo disimulara, también tenía sentimientos que iban más allá del sexo. La cabeza le daba vueltas, ¿dónde había dejado el carácter?, ¿alguna vez lo había tenido? A lo largo de los años en compañía de su amigo Brais, él era el fuerte de los dos. Quien lo defendía, el que era un apoyo. Pero ante una persona que mostrara una personalidad fuerte, acababa siendo sumiso. En aquellos momentos se escondía bajo las faldas de una mujer que no conocía. Aclaró la garganta y se dispuso a poner orden.


    —Esto ya llegó demasiado lejos. Lo cierto es, que era más divertido ser tu amigo cuando tu interés en mí no se centraba en llevarme a la cama. Comienzo a sentirme un poco…


    —Aterrorizado, asustado, homofóbico, ¿con ganas de dormir con un tapón puesto en el trasero? —Lanzó una mirada turbada a Karla y tras eso observó a Elián.


    Su amigo mordía sus cachetes en el interior de la boca, la verborrea parecía eclipsada ante las palabras hirientes que le obsequiaba su acompañante.


    —Sí eso es lo que sientes, aquí sobro. —Se levantó con tanto ímpetu que la silla acabó cayó al suelo, le dedicó una última mirada dolida y con la actitud de una princesa, apartó el cabello y se marchó con el excesivo movimiento de caderas que siempre lo acompañaba.


    Se debatió en silencio si salir tras él y disculparse. En aquellos días no estaba sobrado de buenas amistades. Tenía muchos conocidos, pero nadie a quien pudiese entregarle su confianza. Desde que Aledis había hecho aparición en sus vidas, los hechos pasados habían conseguido que formaran un lazo fuerte de amistad. A pesar de la locura repentina que parecía haberse apoderado de Elián, sabía que podía confiar en él. Aunque en esos momentos se sintió aliviado, su amigo necesitaba una dosis de realidad y Karla se la acababa de dar, con toda la crueldad que podía escapar de su adorable boca.


    —Lo siento Cristian, me dejé llevar, creo que me sobrepasé. —La vio agachar la cabeza y avergonzada comenzó a comer.


    Quiso decirle que no se preocupara, borrar esa mirada de angustia que decoraba su rostro, pero las palabras se ahogaban en su interior. Ella no era responsable. Lo sutil no parecía funcionar con Elián, le acongojaba pensar que comenzaba a perder todas las personas que le importaban. Y al final, el culpable no era otro que él mismo. Con un silencio incómodo terminaron la comida. Observó el ansía con el que la mujer miraba el plato rebosante que había dejado su amigo. Alzó la mano y pidió al camarero que lo empaquetara para llevar. Una vez que estuvieron listos, se levantó del asiento y queriendo ser amable sonrió.


    —Gracias por tu compañía, puedo acercarte a donde desees ir, no es problema y me gustaría. —Tomó la bolsa con comida y se la acercó—. Parece que nadie lo va aprovechar, si quieres puedes llevártela, la verdad no creo que llegue a tener más apetito.


    La vio dudar unos momentos, pero como si lo que sostenía en las manos fuera una valiosa posesión, lo agarró con fuerzas.
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    Karla se regañó a sí misma por el comportamiento que había mostrado. De modo general solía tener una personalidad calmada, era difícil hacerla perder los estribos. Pero todos los problemas, las malas noches, el embarazo, la tenía en un estado de nervios constante. Elián se merecía las palabras hirientes que le había dedicado. Por lo que había observado sabía que todo cuanto dijo era cierto, el acoso al que sometía a su amigo parecía tenerlo agobiado, hasta el extremo de rogar por alguien que le hiciera compañía.


    Comenzó a sentir lástima por Cristian, quizás lo había juzgado mal y era más que la opinión errónea que le había adjudicado. Aunque por más que deseara ser su amiga, tener a alguien en quien apoyarse puerta con puerta, se negaba. Había algo en él que le provocaba salir corriendo. Sintió su mano sujetarla con delicadeza del brazo y animarla a caminar a la salida. El aroma a colonia masculina impregnó sus fosas nasales. Aguantó la respiración unos segundos con miedo de vomitar a causa del olor, sin embargo, no fue así. Su presencia, la sonrisa, la forma en que la miraba, todo en él le provocaba deseos de acercarse y a la vez correr en dirección contraria.


    «Seguro es por el embarazo. Dicen que las hormonas nos provocan cambios y nos hacen más susceptibles. También afecta a las reacciones del cuerpo y no puedo negar que el chico es lindo». Al llegar donde tenía aparcado el auto bufó por no abofetearse el rostro ella misma. «También parece tener mucho dinero, las ideas de Dalia están afectándome el subconsciente, me atrae porque él es lo que necesito según mi amiga, pero no. No quiero otro hombre, bastante grande fue mi error al perder la cabeza por Hugo».


    Subió al auto y sin mediar palabras se encaminaron hacia la urbanización. En apenas unos minutos se encontraban en el garaje.


    —Gracias por la comida. —Acarició su vientre—. También por obsequiarme la de tu amigo y de nuevo, discúlpame por perder el control. Yo no soy así.


    Agachó la cabeza avergonzada, hizo el intento de abrir la puerta del coche, pero Cristian la detuvo antes de escapar corriendo.


    —Sería una lástima que no fueras así, me gustan las personas con carácter que no se dejan opacar por lagartonas como mi querida Eliana. —Por primera vez lo escuchó reír desinhibido.


    —Creo que ese hombre es capaz de agotar los nervios de cualquier persona. —Alzó el rostro y le devolvió la sonrisa, sus ojos verdes la aprisionaron, quiso perderse en ellos y olvidar el caos de su vida—. Creo que debo irme, de nuevo, gracias.


    Salió del auto, tomó la comida, su carpeta de documentos y se encaminó hacia la escalera. El corazón se le había acelerado y no entendía por qué. «La soledad está haciendo estragos contigo, no seas loca. No te dejes vencer por una sonrisa bonita, aunque no solo es una sonrisa, también esos ojos… A quien engaño, no tiene desperdicio. La culpa la tiene el embarazo». Negó con la cabeza y aceleró el paso intentando no volver a encontrarse con él, pero no lo consiguió. Cristian la había alcanzado y la detuvo.


    —¿Tienes mucha prisa? —La mano que la mantenía sujeta provocaba trastornos en su sistema nervioso.


    —No… quiero decir sí, la verdad estoy algo cansada. «Eso es cierto, lo estoy. Tengo muchas ganas de saltar sobre mi cama y descansar; pero, sobre todo, necesito alejarme de este hombre que hace reaccionar mi cuerpo de manera extraña. No voy a ser otra de sus conquistas».


    Lo enfrentó mirándola a los ojos, sentía su escrutinio. Como recorría el contorno del rostro, su vista no bajó en ningún momento hacia el escote y eso la alivió. Carraspeó nerviosa, esperando que él emitiera alguna palabra.


    —Sé que no me concierne, pero me das mucha curiosidad.


    «Espero que no comience con preguntas incómodas».


    —No tengo nada que pueda provocarte eso, soy una persona común. Si no necesitas nada más, me gustaría marcharme. —Se maldijo por la forma sugerente en la que había pronunciado su ofrecimiento. Lo vio sonreír con coquetería y quiso escapar del agarre.


    —Necesito muchas cosas, bonita. —«Para colmo se ríe»—. Aunque en estos momentos quisiera que me respondieras una pregunta, puedes no hacerlo y estás en tu derecho. Te escuché hablando con el dueño de la cafetería, buscas trabajo, pero vives en un lugar como este.


    El aire parecía detenerse, las piernas comenzaron a flaquear y la vista se le nubló. Intentó tomar oxígeno para no caer desmayada ante la perspicacia del hombre. Dalia había dejado claro que su trabajo peligraba si alguien informaba, que había una persona viviendo en uno de los departamentos de forma ilícita. Buscó una excusa que sonara convincente, pero su cerebro se encontraba dormido. Los segundos que tardó en reaccionar, pasaron como una eternidad. Parpadeó y esbozó una sonrisa fingida.


    —Acabo de recordar que no me pagó por los servicios prestados, porque agradezco la comida, pero arriesgar mi vida salvado su integridad física, que peligraba a manos de ese amigo tan obsesivo suyo no se paga con esto. —Movió la bolsa de comida entre las manos.


    Sintió vergüenza de sí misma, la bella mirada que momentos antes le había dedicado parecía estar turbada. No sabía las intenciones del hombre, pero las palabras parecieron ir directas a su ego. La soltó con rapidez y se llevó las manos a la cartera. La abrió y sacó de él un pago más que justo para lo poco que había hecho. Estuvo a punto de negarse a aceptarlo. Había disfrutado de su compañía y le cobraba por ello. Sabía que había estropeado cualquier relación cordial entre ellos, había erigido una muralla entre los dos. Agarró el dinero y lo dejó para proseguir su camino. Sabía que acompañaba sus pasos tras ella, una vez en el umbral de la puerta agarró las llaves y esperó hasta verlo llegar al departamento. Ambos se miraron por un lapso corto, parecía como si él intentara decir alguna despedida, pero se adelantó.


    —Pasa buen día. —Abrió la puerta y se adentró a su hogar.


    Colocó la frente sobre la pared y cerró los ojos. La voz de su amiga la sorprendió. No estaba sola, una pareja la acompañaba y parecía estar mostrando el que, hasta el momento, era su único techo.


    


    

  


  
    Capítulo 9:


    Un falso regreso


    


    La luna se había coronado en el cielo, las luces de las farolas eran la única iluminación que entraba por la ventana. Permanecía en silencio, observando el paquete de comida preparada con el que había regresado del extraño encuentro. Los nervios aprisionaban su estómago anudándolo. Desde que Dalia se había marchado con los visitantes, el mundo se vino abajo. Releía una y otra vez el mensaje que le había mandado su amiga.


    «Karla lo siento, esas personas estaban muy interesadas en el departamento. Creo que debes buscar otro lugar donde vivir, te ofrecería mi casa, pero ya sabes que Alejandro es el mejor amigo de Hugo».


    No hacía falta que le recordara que ir corriendo bajo sus faldas no era una opción. La relación con Hugo no había terminado bien, la única persona que se había apiadado de ella había sido Dalia y no eran las mejores amigas. Ni siquiera podía considerarse su trato como una amistad, eran conocidas. La joven se había apiadado de ella al enterarse de su situación y arriesgó el puesto de trabajo por poner un techo sobre su cabeza. Sin embargo, ya le había obsequiado toda la amabilidad posible, no podía pedir más. Tampoco quería, comenzaba a estar cansada de vivir de la hospitalidad ajena, necesitaba sentirse dueña de su vida. Y esperaba que fuera más pronto, que tarde.


    


    


     [image: ]


    


    Los días transcurrieron en soledad, centrado en el trabajo y el gimnasio. Cuando regresaba a su hogar, ya había anochecido y caía en la cama con la esperanza de dormir hasta el nuevo día. Cada vez que pasaba frente al departamento de Karla, deseaba encontrarla, verla salir así fuera a tirar la basura. Aquella mujer se había convertido en todo un enigma, le agradaba. A veces se sorprendía a sí mismo dando vueltas en el pasillo buscando una excusa para llamar y visitarla. Sin embargo, nunca encontraba las palabras correctas y no se atrevía. Acababa por desistir y regresar a su casa con la soledad aferrándose al cuerpo.


    «La vieja bruja me lanzó una maldición, estoy seguro. No es normal como mi vida parece haber caído en un abismo sin fondo. Antes era feliz, tenía compañía cada vez que la necesitaba. Un buen amigo, su madre me trataba como un hijo más. Desde que mis padres se marcharon al extranjero, ellos fueron lo más parecido a tener una familia. ¿Ahora qué tengo?, un corazón roto, una amistad que se cae a pedazos. Necesito ponerle una peluca pelirroja a mis conquistas para que mi herramienta funcione como es debido».


    A su mente llegó Elián, habían sido unos días tan desastrosos en su estado anímico, que incluso extrañaba el acoso perpetúo de la marica. Hasta con él lo había echado a perder. Desde los insultos que Karla y él se dedicaron, no volvió a tener noticias suyas. Al principio eso creó un alivio momentáneo, se acabaron los mensajes subidos de tono. Las llamadas en mitad de la noche o de buenos días con insinuaciones perversas. Las visitas, los celos, todo lo que había odiado de su comportamiento. Pero extrañaba el amigo, la persona que siempre intentaba animarlo así fuera arrastrándolo al bar a beber.


    Al tercer día de ausencia venció su orgullo y le mandó un mensaje, nunca obtuvo respuesta. Siguió insistiendo, pero lo dejaba en visto. No atendía las llamadas y visitarlo en la boutique de Aledis era algo impensable. Aquella tienda tenía impregnado el espíritu de la pelirroja, si pisaba el lugar acabaría añorándola más aún. Debía ser fuerte y aguantar, la luna de miel estaba por llegar a su punto y final. Sabía que eso no calmaría el sufrimiento, pero vivía esperanzado con su llegada. Debía restablecer el fuerte lazo con Brais, necesitaba regresar a ser el mismo Cristian del pasado.


    Se detuvo frente al portón, la cerradura cedió con apenas una vuelta. Por unos instantes tuvo miedo. Recordaba cómo había dejado todo en orden. Aquello solo podía significar que alguien había entrado a su hogar antes que él. Se debatió entre llamar a seguridad o adentrarse, aquella era una urbanización con todas las comodidades, entre ellas cámaras y guardias.


    «Si doy aviso y después solo se trata de mi mente jugándome una mala pasada, se acabarán riendo de mí».


    Sin dilatar más la decisión, abrió; todo estaba oscuro. De hecho, recordaba que había dejado la persiana del ventanal del salón, subida. Y en esos momentos permanecía bajada, tan solo unas pequeñas rendijas dejaban entrar la iluminación de la calle. Con la mano temblando hizo el intento de encender una luz, pero recibió un golpe suave en la mano que lo descolocó. Alguien sujetó su muñeca y empujó la puerta para cerrarla.


    «¡Joder! Unos pañales para adultos, estoy por hacérmelo encima. ¿Por qué no llamé a seguridad? Debí hacerle caso a mi instinto. Si me quieren robar que lo hagan, lo material se recupera, pero ¿si me atacan? ¡No!, mi hermoso rostro. Si salgo vivo de esta me apunto a clases de defensa personal, de que me sirve tanto músculo si me acojono en estas situaciones».


    El sonido de un botón siendo pulsado resonó en el ambiente, sintió un escalofrío en la columna cuando la mano que se aferraba a la muñeca lo soltó y acarició su espalda sobre la ropa. Ahogó un gemido de horror. La persona que lo tenía a su merced pegó el cuerpo al suyo, algo duro y consistente rozó su pantalón.


    «Tiene una pistola, el desgraciado me va a matar sin dejarme ver quién es. ¿Para qué quiero saberlo? Mierda, es que si me muero sin saberlo seguro me voy a quedar vagando en espíritu por toda la eternidad, tengo tanto por hacer».


    —Te extraño marica mío. —Sus ojos se abrieron desorbitados.


    Era una voz de mujer y no de cualquiera, reconocería el sonido acaramelado de la pelirroja en cualquier lugar. Debía estar muerto y se encontraba en el cielo, su paraíso sería vivir en el departamento por toda la eternidad con ella. Intentó darse la vuelta para abrazarla, pero el brazo de Aledis lo rodeó por la cintura y, embistió contra su cuerpo, el arma que momentos antes había sentido. La ilusión dio paso a la realidad y se percató que no era del todo normal.


    —Ale, ¿por qué me llamas marica? Si sabes que a macho no me gana nadie —susurró, escuchó una risa y su voz de nuevo.


    —En cuanto regrese te voy a llenar de besos por lo bien que te has portado, no te meto en mi cama porque estoy casada, porque si no fueras tan marica y yo tan fiel, te iba a hacer hombre. —De nuevo el sonido de una tecla se coló en el ambiente.


    Era su pelirroja, de eso no tenía duda, pero nada de lo que decía tenía sentido. «¿Será que regresó ebria y se confundió de casa?, aunque si quiere hacerme un hombre no me voy a quejar». Forcejeó con el brazo que lo retenía consiguiendo colocarse frente a frente con la visita. Los ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad y comenzaba a distinguir la silueta. Aledis parecía ir cubierta con un vestido corto, los tacones que llevaba debían de tener un exagerado tacón, porque estaba mucho más alta que en sus recuerdos. Se había perfumado tanto que casi parecía haberse caído dentro de una bañera llena de colonia. Enredó una hebra del cabello entre los dedos y se la llevó a la boca. Tenerla así en la oscuridad, bajo sus dominios, con una cercanía que invitaba a más. Lo estaba llevando al borde de la locura, la sangre se agolpaba bajo el pantalón. Sin poderlo controlar una fuerte erección vibró bajo la ropa.


    «Bendito sea Dios, sabía que la herramienta no me fallaba, solo necesitaba a mi pelirroja cerca para tenerla como la espada de un escocés, tengo entre las piernas ahora mismo un arma de destrucción masiva, si esta mujer no sale corriendo no respondo de mis actos. El Kama Sutra va ser poco para todo lo que le voy hacer, va sentir que es una bruja y yo la inquisición española, porque primero la voy a quemar en mis llamas y después la empalo».


    Quiso hablar, pero la mano de Aledis comenzó a acariciar la inminente reacción. Gimió como un adolescente y aguantó las ganas de estallar sin ni siquiera haberla tocado.


    —Ale, no sé a qué estás jugando. —Acarició su cintura trazando un camino hasta colocar la mano bajo el vestido.


    Expulsó el aire nervioso al sentir en la yema de los dedos el fino hilo de la ropa interior, la respiración de la pelirroja se escuchaba acelerada, se negaba a sí mismo que aquello estuviese ocurriendo. Debía estar soñando y no quería despertar, reprimía las ganas de tomar su boca y alzarla sobre la cintura. No había necesidad de llegar a la cama, eso vendría después. La mujer de sus sueños estaba dispuesta y él sentía la piel derretirse ante el calor que emanaba su cuerpo.


    Colocó ambas manos en los muslos desnudos, la piel era suave, pero no como la recordaba. Parecía que había vuelto a las antiguas costumbres y estaba necesitada de una depilación, pero él no era un hombre delicado. Y menos con ella. Sintió el deseo de la mujer explotar cuando sus manos agarraron la camisa y tiraron con fuerza haciendo saltar los botones. El pecho quedó al descubierto ante ella, acarició su desnudez y vibró con el contacto. La humedad de la boca recorrió sus pezones, bajando por el cultivado abdomen. Cerró los ojos y apretó los músculos sabiendo hacia donde se dirigía, quería impedirlo. Si ella llegaba a rozar con sus labios la virilidad, estallaría pareciendo un eyaculador precoz. Y no podía permitirse la famosa frase: “es la primera vez que me pasa”.


    La agarró de los brazos, alzándola, de un leve empujón la acorraló contra la pared.


    —No me hagas eso Ale, que no puedes imaginar en qué estado me tienes, dime que quieres, dímelo porque me estoy conteniendo y no sé cuánto pueda soportar. —Esperando una respuesta positiva desabrochó el cinturón y bajó el pantalón junto con el bóxer, lo justo para liberarse.


    —Empótrame contra la pared —la voz sonó ronca.


    «Estará resfriada». Se excusó a sí mismo, hubiese deseado que ella dijera que le hiciera el amor, que quería ser suya, incluso que le diera un hijo. Aunque no estaba preparado para la rudeza de sus palabras no se amilanó. Aquello no sería el cuento pornográfico con final feliz que imaginaba cada noche, pero la vida no era perfecta. Con decisión tiró de la suave ropa interior de Aledis hasta romperla. De un solo movimiento la tomó de las caderas y la elevó hasta la cintura, pidiéndole en silencio que enredara sus piernas. Lo hizo y se apretó contra ella, hundió el rostro en la curva del cuello y comenzó a besarla. Deslizó la humedad de los besos por el contorno de la mandíbula. Sintió la aspereza de la piel, pero estaba absorto en el cometido que estaba llevando a cabo.


    —¡Ay que machote! —escuchó junto a su oído.


    La pronunciada erección bajó como si le hubiesen volcado un cubo de agua helada. Aquella voz no era la de su amada pelirroja. Con decisión y esperando estar equivocado, enredó los dedos en el cabello y tiró con fuerzas. La peluca quedó en su mano. Dejó escapar un grito horrorizado a la vez que lanzaba a la persona a la que había tenido cautiva en sus brazos, de un empujón al suelo. Escuchó el sonoro golpe del impacto y con rapidez encendió la luz.


    Al ver a Elián maquillado, con ropa de mujer, el cabello recogido en una redecilla y la mirada golosa que le dedicaba observando sus partes íntimas al descubierto; no supo si golpearlo, llorar o llamar a la policía para que lo detuviesen por ser un degenerado. Una grabadora descansaba a un lado del cuerpo. En aquel momento entendió todo.


    —No sé porque pones esa cara hombretón, si se te notaba cuanto me deseabas. Además, estabas desesperado por verme, sabía yo que si te ignoraba terminarías por hacerme caso.


    No contestó, no lograba poner en orden una sola frase. Con la camisa rota, las manos temblorosas luchando por subir la cremallera del pantalón, abrió la puerta de su hogar y como un espectro que vagaba sin rumbo, llegó frente a la casa de Karla. Llamó con delicadeza, aunque lo que deseaba era tirar la puerta y escapar de la mirada de Elián. Su vecina abrió y se llevó las manos a la boca para ahogar un grito al verlo despeinado y medio desnudo. La agonía de su rostro debía hablar por él, porque la joven se asomó al pasillo y logró ver a Elián.


    —Por favor, ¿puedo pasar? —Sintió las gotas saladas emanando de los ojos.


    Jamás se había sentido tan humillado, Karla lo tomó del brazo y lo hizo caminar al interior justo antes de derrumbarse.


    


    

  


  
    Capítulo 10:


    La música amansa a las fieras.


    


    Nada la había preparado para los acontecimientos de esa noche. No quería visitas y menos, las necesitaba con la preocupación en la que vivía. Pero al abrir la puerta y ver a Cristian con el rostro desencajado, la tristeza inundando los ojos, con la ropa como si hubiese pasado un huracán sobre él, no pudo negarle la entrada.


    Se asomó al pasillo y creyó reconocer a Elián vestido de mujer, descansando en el suelo con las piernas abiertas. Con el gesto contraído con una mezcla de arrepentimiento e impotencia. Tomó a Cris por el brazo y lo arrastró con ella al interior.


    Se encontraba nerviosa, había pensado en él más de lo que era adecuado. Tenerlo en su departamento, a solas, la llenaba de incertidumbre. No hacía falta preguntar para darse cuenta que estaba hundido, pero ¿por qué acudía a ella? Ni siquiera podían llamarse amigos, puede que fueran conocidos.


    —Siéntate. —La mirada de Cris parecía perdida.


    Sin obtener respuesta él hizo lo que sugirió. Se encaminó a la cocina y abrió el frigorífico aun sabiendo que lo encontraría vacío.


    «Daría lo que fuera ahora mismo por invocar algo que ofrecerle, ¿dónde está el genio de la lámpara cuando se le necesita?». Agarró un vaso y sirvió agua, con las manos temblorosas se la ofreció.


    —Bebe, me gustaría tener algo más, pero no esperaba visitas. «Y aunque las esperara, no tengo ni en qué caerme muerta».


    —E-está bien así, gracias. —Lo vio bebérsela de un trago.


    Se sentó junto a él sin apartar la vista del rostro. Quería observar cualquier parte del departamento, silbar, sacar algún tema absurdo con el que ponerse a conversar. Sin embargo, sentía un nudo en la garganta, la necesidad de registrar en su mente cada uno de los rasgos de aquel hombre que permanecía ausente y roto. Inconsciente alzó el brazo y acarició su cabello, lo colocó tras la oreja y observó una lágrima cayendo por la mejilla. El pecho comenzó a oprimirle, expulsó el aire en un soplido. Queriendo infundirle algo de consuelo se acercó y besó sobre la gota salada, esparciéndola a lo largo de los labios. No hubo reacción. Permanecía impasible, casi como si no estuviese en aquel lugar.


    —Puedes contarme lo ocurrido, sé que no nos conocemos lo suficiente, pero si has llegado aquí quizás sea la única persona que tienes para hablar. Prometo olvidarme de todo en cuanto cruces de nuevo esa puerta.


    Cristian colocó una mano sobre su rodilla desnuda y la apretó con delicadeza. El calor que desprendía le erizó la piel, estaba tan descolocada con la visita que no se había percatado de su vestimenta. Tan solo llevaba una camiseta sin sostén que le cubría lo justo para no enseñar la ropa interior de algodón.


    «Si llego a saber esto, me habría puesto unas de encajes. ¡Ay Karla!, ¿en qué andas pensando? Este hombre está destrozado y tú con la mente en lo que llevas bajo la poca ropa».


    —¿Cuándo me convertí en esto? —Aquella pregunta parecía dirigida al aire. Acarició su mano, entrelazó los dedos con ella y la levantó llevándosela al pecho.


    —No sé en qué te hayas convertido, pero en estos momentos solo veo un hombre sufriendo. Quizás te lo hayas buscado o no, no soy quién para juzgar. —Cris cerró los ojos dejando escapar un sollozo.


    —No sé qué hago aquí, perdóname. Lo mejor será que me marche.


    Al verlo levantarse tuvo el impulso de detenerlo. No quería irse a dormir pensando en que lo habría llevado a ese estado. No era una mujer que viviese metida en los asuntos de otros, pero por algún motivo en el que no quería pensar, la situación de aquel hombre le importaba. Quizás su parecido con Hugo comenzaba a trastornarla, ambos eran de cabello claro y complexión fuerte. La primera vez que lo vio de espalda se horrorizó al pensar que había ido a buscarla. Sin embargo, cuando se cruzó con sus ojos verdes, con la expresión altanera, pero a la vez afable. Se dio cuenta que bajo esa coraza de: soy el hombre más guapo de todos, había una buena persona.


    —No te marches. —Tiró de él provocando que se volviese a sentar de un solo movimiento—. No hables si no quieres, pero no me quedaría tranquila si te fueras en ese estado. Además, déjame comprobar que quien te puso así se ha marchado.


    —¿Te has enamorado alguna vez? ¿Tanto como para estar tan ciego y necesitado de su afecto como para no reconocer a un impostor? Era mi amigo, lo consideré así. —Ladeó el cuerpo y la miró a los ojos—. Quería escapar de la humillación antes de matar a alguien, perdóname por molestarte en tu propia casa. —Abrió los brazos y lo invitó a refugiarse en ellos.


    —Llora, no te hace menos hombre el hacerlo. Si ya llegaste aquí, no puedo dejar que te marches sin antes sacarte una sonrisa, está en el código del buen vecino. —Sonrió de forma afable.


    —Gracias.


    El pecho de Cristian impactó contra el suyo, sintió la prisión de sus brazos aferrarse a la cintura, la suavidad del cabello rozándole el rostro. El aroma de su perfume comenzaba a convertirse en su preferido. Los fuertes latidos de él, se mezclaban con los suyos formando una deliciosa armonía. Quizás su vecino estaba roto esa noche, pero ella se maldijo por sentirse tan necesitada de cariño, como para sentir que aquel abrazo tumbaba todas las barreras. Lo escuchó llorar en su hombro, apretándolo con firmeza en el agarre. Rodeó el cuello con los brazos y acarició los mechones de cabello que quedaban a su alcance. Trazando círculos sobre la nuca, intentándolo calmar.


    Necesitaba apartar su dolor, que de algún modo ayudándolo a él, su sufrimiento se viera opacado, aunque solo fuera por una noche.


    «Tan solo por hoy, por este momento». Se engañó a sí misma, porque en ese contacto se dio cuenta que sentía una atracción irrefrenable por él. Que los sueños que la habían acompañado desde la primera vez que lo vio, no eran causados por unas hormonas de embarazada inestable. La atraía y maldecía a todos los santos que todo quedara en eso. Una abrasadora atracción, porque cuanto más descubría en él, esos pequeños detalles que lo hacían un ser humano con tantas debilidades, más cerca estaba de perder la cordura. De volverse a dejarse enredar por los entresijos del amor. No quería, no estaba preparada y no deseaba volver a sufrir más desengaños.


    Para bien o para mal, estaba embarazada de otro hombre. No podía perder la razón por un desconocido que llegaba pidiendo consuelo a su casa, no cuando estaba a punto de perderla y no volver a verlo nunca más.


    Poco a poco se fueron separando, ambos chocaron sus miradas por un breve lapso. Se tumbó en el sofá y dejó caer la cabeza sobre las rodillas. Abrazado a sí mismo en posición fetal, parecía que intentaba contener con los brazos el dolor que amenazaba con fluir al exterior. Necesitaba hablar, decir algo que hiciera el momento menos extraño. Pero en su fuero interno, no se encontraba asustada, tampoco incómoda por la situación tan íntima. No importaba encontrarse medio desnuda en el sofá, con un hombre que la atraía acostado sobre ella. Aquello comenzaba a sentirse tan natural que era lo que en realidad le causaba espanto.


    Luchó consigo misma trazando formas con la yema de sus dedos sobre la piel, recorriendo la frente desnuda, la sien. Acariciándole el cabello. Tras unos minutos, la respiración de Cristian comenzó a ser más calmada y él abrió su corazón a una desconocida.


    —Creo que me tengo merecido todo lo que me ocurre. Siempre fui un ingrato con las mujeres, aunque me hiciera creer a mí mismo lo contrario. Desde que era muy joven, caían a mis pies. —Esbozó una sonrisa amarga—. Era sincero al decirles que no buscaba relaciones, pero en mi afán de ir de flor en flor descubriendo nuevos cuerpos, nunca me percaté que la persona que más me llegaría a importar la tenía muy cerca de mí. Sabes… ella era la vecina de mi mejor amigo. —Sintió como se movía y se colocaba boca arriba, como si estuviese en el diván de un psicólogo.


    »Brais, estaba enamorado de ella desde que eran niños y ella me amaba a mí. Estaba muy ciego, porque nunca la vi, no me fijé. Sabía de su existencia, pero nunca me molesté en conocerla. Juro que no estaba enterado de sus sentimientos, mi amigo sí. No quiero imaginar cuanto debió sufrir por eso, ahora como castigo lo vivo yo. Es el karma, ¿no crees? Que ella me amara y yo no la viese y, cuando estaba loco por tenerla, se enamorara de Brais y se casara con él. —Continuó las caricias, pero no logró callarse.


    —Elián, ¿es ella? O sea, ese hombre tan loco y extraño, mitad hombre, ¿es la persona que amas?


    —¡No! —Lo escuchó reír—. Él es su amigo, aunque quiero pensar que en realidad su mejor amigo soy yo. Es mejor tener eso a nada. Ella está de luna de miel, la extraño tanto que comienzo a perder la cabeza. Lo que viste antes, es prueba de ello.


    »Cuando regresé a casa todo estaba oscuro. ¡Llevaba grabaciones con su voz! ¡Joder!, me engañó. ¿Cómo pudo? Me sentía tan feliz al pensar que ella había regresado y me buscaba como hombre, que no logré ver que todo era una farsa. Yo, no quiero pensar en eso. No puedo, ¿por qué caí tan bajo?


    —No hace falta que me cuentes más si no quieres, puedo imaginar un poco por la forma en que llegaste y ese hombre con ropa de mujer, lo que ocurrió.


    —Karla, no es lo que crees. No de ese modo, pero me lo tengo merecido. Si hubiese sido ella no me habría puesto la mano en el corazón por mi amigo. Me la habría llevado a la cama sin sentir remordimientos, quizás vendrían después. Ya no sé quién soy, Brais y yo somos casi hermanos, hemos estado uno para el otro en cada paso de nuestras vidas. ¿Acaso el amor es tan ciego como para no tener en cuenta eso?


    —Lo es, ciego, sordo y a veces no conoce escrúpulos. Hay amores enfermizos, tóxicos, que corrompen cada parte de nosotros. Otros que te hunden y te hacen hacer locuras. Aunque, quizás sea porque crecí pensando que todos debemos encontrar la horma de nuestros zapatos, así tengamos que romper otros muchos antes.


    Si algo conocía bien eran los amores tóxicos, lo había vivido en carne propia. Aunque comenzaba a dudar que sus sentimientos por Hugo hubiesen sido reales. Había tenido mucho tiempo para pensar en la experiencia y a pesar de la locura que había cometido, se enamoró de un sueño. De la idea de crear una familia fuera de todo el horror que vivía a diario en su país. Él se convirtió en un pasaje a la libertad que terminó por ser una cárcel, una de humillaciones, engaños y promesas rotas. La voz somnolienta de Cristian la sacó de las cavilaciones.


    —Yo nunca creí en el amor, pensaba que eso no era para mí. Siempre que imaginaba mi futuro lo veía en solitario, con muchas acompañantes de una noche. Ahora creo que solo hay un amor verdadero, puedes ser afortunado y verlo a tiempo o ser un idiota que lo deja marchar. Hay un destino cruel preparado para cada uno de nosotros, el mío fue competir con mi mejor amigo por la misma mujer. Él se completó y yo quedé vacío, el amor de mi vida llegó compartido y para mi desgracia, llegué tarde.


    El dolor de las palabras desgarró su corazón, comprendía lo que estaba viviendo y sabía que no había nada que lograra decir que pudiese darle consuelo. Se limitó a callar y a sentir la humedad de las lágrimas recorriendo su rostro. Aquel momento, teniéndolo sobre las piernas la hizo recordar las miles de veces que tuvo a su hermano pequeño de ese modo, consolándole cuándo tenía hambre y no conseguían nada que llevarse a la boca. Cuando lloraba por la pérdida de un ser querido, por preguntarse si alguna vez cambiaria aquel futuro incierto. Como si acunara a un niño pequeño, rompió el silencio susurrando la letra de una canción.


    —Por esos días llenos de sueños, por las sonrisas que no volverán.Por ese beso que estuvo a punto de matar. Seamos cuerdos, un momento,por los recuerdos...


    Se dejó llevar cerrando los ojos y acariciando su rostro, el dolor parecía marcharse en cada entonación de palabras, pudo notar como se calmaba y antes de rendirse a los sollozos, lo vio quedarse dormido.


    


    

  


  
    Capítulo 11:


    Si soy tu negrito, deja que te de mi negrote


    


    Despertó con el cuerpo entumecido, los ojos hinchados y sin reconocer donde se encontraba. Tras incorporarse observó su alrededor y los recuerdos comenzaron a agolparse. Los momentos compartidos, la tranquilidad que sintió cuando explicaba sus problemas, la voz cantándole.


    «Esta mujer es un cúmulo de sorpresas, canta como los ángeles. Quizás deba hacerme su manager y hacerla famosa, nos haríamos ricos. Bueno más de lo que ya soy». Esbozó una sonrisa traviesa y miró a su lado. Karla se encontraba dormida recostada en el sofá, la cabeza caía a un lado. Su boca se entreabría y una humedad escapando de la comisura de los labios lo enterneció. Los rizos del cabello se desbarataban por el rostro, despeinados; la respiración era pausada. Dormía en calma.


    Miró el reloj y se asustó al ver que eran las tres de la madrugada. Con sigilo para no despertarla, se levantó. No eran horas de estar en casa de su vecina y menos de esperar a que se hiciera la mañana para darle los buenos días. Pensó en escapar como un ladrón, pero al verla mal colocada y creer que al despertar le dolería el cuerpo tanto como a él, con delicadeza la levantó entre los brazos. Ella se quejó por la intromisión de su sueño, pero no abrió los ojos.


    —Vamos gatita, te llevaré a la cama. —Observó sus rasgos mientras la paseaba por la casa hasta llegar a la habitación.


    Cuando entró al departamento no se fijó en la poca vida que tenía, él lo había visitado antes de comprar el suyo. Estaba como lo recordaba, no había un solo detalle de ella que indicara que había hecho de ese lugar un hogar. Con cuidado la tumbó en la cama y se estiró como el animal que le había dado el apodo.


    «No puede negar que es una gatita, bien que saca las uñas cuando quiere y me insulta, dormida parece que no esté tramando la extinción de todos los humanos».


    Tras observarla por más tiempo del que tenía planeado, se acercó a su rostro y besó la frente. Ella ronroneó y esbozó una sonrisa, estiró los brazos dormida y los enredó en su cuello. Estuvo a punto de caer sobre Karla, pero logró detenerse sosteniéndose del cabecero de la cama.


    —Gata no acostumbro aprovecharme de mujeres indefensas, pero no lo pones fácil —susurró mostrando una sonrisa.


    Como si lo hubiese escuchado la mujer palmeó el aire. Se apartó dirigiéndose a la puerta, le dedicó una última mirada agradecida y escapó del lugar en mitad de la noche.


    Al entrar en su departamento y encender la luz, le sorprendió encontrarse a Elián acostado en el sofá. Los ronquidos que emitía resonaban en la sala. Apretó los puños con furia, no era hombre de perder la compostura. Casi siempre conseguía mantener el temple, pero el ocupa en su sala, comenzaba a afectar su temperamento. Avanzó con paso rápido y lo agarró del brazo tirándolo al suelo.


    —¡¿Qué coño haces aquí?!, ¿es qué no tienes vergüenza? —Frotó la frente ansioso, esperando que eso aminorara los deseos de coleccionar sus dientes.


    Elián se frotó la parte baja de la espalda, a la vez que pestañeaba incrédulo por el brusco despertar.


    —Hombretón, te estaba esperando. —Se incorporó del suelo e hizo el intento de tocarlo, pero se apartó.


    —No tienes nada que hacer aquí, tu comportamiento sobrepasó mi paciencia. Tienes suerte que me marchara o ahora nadie reconocería tu lindo rostro.


    —¿Piensas que soy lindo? —Se llevó una mano al pecho y esbozó una sonrisa.


    —Tan lindo con una plaga de cucarachas, degenerado. —Esperaba herirlo con su tono de voz, necesitaba desquitarse—. Vete y no vuelvas, prefiero estar solo a tener amigos que son peor que cualquier enemigo. Deberías estar avergonzado, nunca te di a entender que quisiera contigo algo más que una amistad.


    —Estás enfadado porque aún no se te olvida el pequeño detalle de mi pene, pero ¡machote!, eso son cosas sin importancia. Abre tu mente, una parte de ti me desea, pero no quieres reconocerlo. —Alzó la mano para acariciarle el rostro, pero logró detenerlo enredando los dedos en la muñeca y apretándola, provocó un alarido.


    —No confundas Elián —gruñó entre dientes—, lo que no tolero es el engaño al que me sometiste, eras mi amigo y sabías de mis sentimientos hacia Aledis. Grabar su voz, ¿en serio? Eres capaz de los actos más ruines con tal de conseguir tu objetivo, pero esta vez superaste una línea y acabas de perder todo. ¡Lárgate de mi casa!, y no vuelvas.


    —Pero machote…


    —¿Estás sordo?, ¡qué te largues! —Lo agarró del vestido y entre empujones le indicó la salida, lanzándolo al pasillo como una marioneta y cerrando de un portazo.
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    A la mañana siguiente, tras ponerse ropa deportiva se detuvo frente a la puerta de Karla. Le apetecía saludarla y agradecerle su compañía en malos momentos. Llamó un par de veces y la imagen que se mostró ante él, le detuvo el pulso. Tenía los ojos hinchados y en su rostro se mostraban los restos de unas horas sucumbiendo al llanto. La sorpresa se instaló en su expresión, antes que le diese con la puerta en la cara, la agarró de los hombros y la acercó a su pecho. Acarició el contorno de la cabeza con la palma de la mano abierta, apretándola contra él, inhalando el perfume a vainilla que despedía.


    —Dime a quien tengo que partirle las piernas y lo hago, gata preciosa. Yo te voy a cuidar. —Verla así le provocaba una opresión en el pecho.


    —Cris, ¿qué haces aquí? —su voz era temblorosa amenazaba con romperse.


    Colocó un par de dedos en la barbilla de la joven y la alzó para chocar las miradas.


    —Lo normal que hace alguien cuando llama a una puerta, ¿no crees?, vine a verte y, sobre todo, a agradecer tu hospitalidad de anoche. Sé que me fui sin despedirme, pero eso no significa que no te esté agradecido.


    —¿Marico ya no estás triste?


    —Mira gata, maricón tu padre y toda su descendencia. Uno viene con buena voluntad, me preocupo por tu aspecto de ultratumba y lo que recibo son insultos. «Lo que me faltaba, ahora por culpa de Elián voy a ser el afeminado del edificio, otra vez no, ya pasé por eso».


    Karla comenzó a reír tosiendo, golpeaba su pecho con delicadeza.


    —No es lo que piensas, es solo una expresión. Te prometo que no pretendía ofenderte.


    —Hmm, está bien, pero te agradecería que no la usaras conmigo, justo esa palabra me trae malos recuerdos.


    —De acuerdo pana, desde hoy te llamaré negrito. —Guiñó un ojo y limpió sus lágrimas—. Tuve una mala mañana, pero ya estoy mejor. Gracias por preocuparte.


    Rozó con la yema de los dedos su mejilla y le propinó un leve pellizco.


    —Si yo soy tu negrito, tú vas a ser mi gata loca, ¿me quieres ver el negrote, golosa? No tengo nada que envidiarle a un africano. —Se apartó con rapidez esperando recibir una bofetada de su parte. Incordiarla comenzaba a convertirse en uno de sus pasatiempos preferidos.


    —¡Serás balurdo! Prefiero morir virgen que empatarme contigo, conmigo no uses tu labia de conquistador que no vas a conseguir nada. ¡Vete!


    Disfrutó su enfado y sin entender la mitad de las cosas que gritaba, con todo el descaro que lo acompañaba siempre, se invitó a pasar. Una vez cruzó el umbral colocó su brazo sobre los hombros de Karla.


    —Vaya si te pega el apodo que te di jodía gata, tengo que ser zoofílico porque una perra me lleva por la calle de la amargura y una gata me alegra el día. Deja de discutir, cambia esa cara de estreñimiento que llevas y vente conmigo a correr un rato.


    La muchacha negó con la cabeza y rodó los ojos. Se fijó en una pequeña maleta que descansaba junto al sillón, decidió no darle importancia.


    —Me vendría al pelo despejarme un rato, pero hoy no puedo Cris, quizás otro día.


    —¿Sabes que la prensa me llama: el soltero de oro? ¿Me ves?, las mujeres se golpean por estar un ratito conmigo, deja de ser tan rancia y menea ese enorme culo que cargas y acompáñame, prometo no dejarte atrás. Que todo eso debe de pensar cinco kilos por lo menos. —Señaló el trasero y se apartó de ella al ver el rostro rojo de furia.


    —¡Tu abuela tiene el culo gordo! —Saltó sobre su espalda enroscando las piernas en la cintura y recibió los golpes que le daba con estoicismo.


    Como si fuera una muñeca, la apartó de su cuerpo y la tiró sobre el sofá, aguantando la risa que le daba verla en ese estado.


    —Venga no te enfades minina, la culpa es tuya. Si no pusieras esa cara tan graciosa no te provocaría. ¿Qué puede pasar si sales conmigo un rato? Paseamos, charlamos… A no ser que quieras volver a llamarme negrito y que te dé un negrazo que te deje gritando tres días.


    —¡Cerdo!


    Paseó la lengua por la comisura de los labios provocándola, disfrutó ver como su cuerpo reaccionaba a los comentarios y tan solo las maldiciones que dejaba escapar, eran negativas.


    —Anda boba, se te acaban de poner los pezones duros de solo pensarlo. Prometo comportarme como el caballero que soy, aunque lo dudes.


    Karla tapó sus pechos con los brazos y las mejillas se tornaron carmín. Sabía que el comportamiento con aquella mujer no era el adecuado. La estaba tratando con toda la confianza, como si fuese alguien que conociera de toda la vida. Pero le provocaba esa sensación. Se sentía seguro en su compañía. Ella lo miró frunciendo el ceño, sin decir palabras. Miró a su alrededor hasta localizar un manojo de llaves que reposaban sobre la encimera de la cocina, las agarró.


    —Ya tengo las llaves, ahora si no te importa salir con esos pelos de loca, vámonos.
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    Karla no sabía porque se había dejado arrastrar en compañía de aquel neandertal. Estaba convencida que ese hombre como poco, sufría trastorno de personalidad múltiple o bipolaridad. No era normal como horas antes podía aparecer en la puerta de su casa, siendo una persona que le inspirara ternura y, momentos después, quisiera ahorcarlo con los cordones de los zapatos. Sin embargo, contra todo pronóstico, le apetecía pasar el poco tiempo que le quedaba en su compañía.


    Al despertar y verse recostada en la cama, recordando que la última vez que cerró los ojos lo tenía sobre sus rodillas, le hizo dar un vuelco el estómago. Se dijo que era el embarazo, que el pequeño o la pequeña que crecía en su interior ya comenzaba a notarse. Se engañaba, las sensaciones de su cuerpo no tenían nada que ver con el producto de su locura de amor. Había sonreído como una tonta a la nada en cuanto se percató que él tuvo que retenerla en los brazos para cargarla hasta la cama, se ruborizó pensando en que la viera dormir. Hasta imaginó lo lindo que hubiera sido si él no se hubiese marchado y despertaran juntos.


    Su felicidad se vio truncada al recibir un mensaje de Dalia, donde le pedía que recogiera sus pertenencias. El departamento había sido vendido y en unas horas, sería una indigente. Pasó parte de la mañana pensando que hacer con su futuro, denunciarse a sí misma a inmigración y pedir repatriación cruzó varias veces por su mente. Sin embargo, imaginarse regresando al hogar, sin un solo bolívar en el bolsillo, embarazada y sin trabajo, la horrorizaba. Su familia se lo advirtió, le dijeron que cometía una locura, pero ella no los escuchó. Regresar con la cabeza gacha reconociendo errores y siendo una carga, no era algo a lo que estaba dispuesta. No sin agotar todas las opciones disponibles. Por más que pensó, no había esperanza alguna para su situación. Aquella noche dormiría a la intemperie si no encontraba algún albergue que le diera asilo y para su desgracia, no conocía ninguno. Lloró con desesperación hasta que su vecino llamó a la puerta.


    Le encantaba hacerla enfadar y a pesar de los berrinches que hacía, el corazón se volvía loco en su presencia. Sabía que debía dejarlo ir, no había amistad posible para ellos, aquel sería el último día que se cruzarían por los pasillos o se harían esas visitas furtivas. Estaba dispuesta a decirle que no, a echarlo de la casa a empujones. Tan solo pensar que Dalia llegara para sacarla como una ladrona frente a él, helaba su sangre. Pero tras tanta insistencia, y sin querer negarse a sí misma unas últimas horas de diversión, miró por última vez el interior de la casa, se sujetó del brazo de Cristian y decidió dejar de pensar tan solo por unos momentos.


    


    

  


  
    Capítulo 12:


    Reencuentros fatídicos


    


    Se encontraba disfrutando del parque, aquella mañana se había tomado la rutina deportiva con calma, podía observar las dificultades de Karla para seguirle el ritmo y aminoraba el paso para permanecer junto a ella.


    El reflejo del sol sobre unos cabellos rojizos le hizo detener su mirada. Una joven trotaba en dirección contraria, el pecho menudo permanecía sin movimiento a pesar de estar corriendo. Por impulso se colocó frente a ella provocando un choque.


    No era Aledis, lo sabía. Pero la ansiedad por detener a la joven le hizo olvidar que estaba acompañado. Sintió colisionar a la mujer con él y tambalearse, con rapidez la sujetó por la cintura y la pegó a su cuerpo. Una vez la tuvo donde deseaba escaneó sus facciones. Descubriendo pecas sobre las mejillas, unos ojos oscuros inexpresivos. Para su gusto era demasiado delgada y huesuda. Carecía de todo lo que le llamaba la atención en una mujer, pero el cabello lo descolocaba.


    —¡Cuidado bruto! —Su gesto enfadado provocó que la dejara libre del agarre, la joven levantó el mentón y lo miró a los ojos cambiando la expresión y esbozando una sonrisa—. ¡Ay!, disculpa que torpe soy.


    «Otra que pierde las bragas, es que tengo unos genes, ¡tremendos!».


    —El torpe soy yo preciosa, ¿te hice daño? —Con descaro acarició los brazos hasta llegar a los hombros—. Aunque todo parece estar en su sitio y bien colocado.


    La mujer de cabellos rojos se ruborizó y dejó escapar una sonrisa nerviosa. Un gruñido a su espalda le hizo reaccionar. Miró de reojo y vio a Karla frunciendo el ceño. Tenía colocada la mano sobre el estómago y parecía luchar por ralentizar la respiración.


    «¿La gata celosa?, ¡ay, no! Con Elián me sobra, no estoy yo para estas cosas».


    Su mente le gritaba que comenzara a portarse como el mujeriego que era, le pidiese el teléfono a la pelirroja, aunque no fuera de su gusto. Incluso llegar a la crueldad, dejar allí a su vecina y llevarse a la mujer con la que acababa de provocar el percance. Sin embargo, sufría un debate interno que lo asustaba. No quería verla con ese rostro fruncido, le halagaba más de lo que quería reconocer que sintiese celos. La observó caminar alejándose de ellos y, actuando de nuevo por impulso, guiñó un ojo a la chica que tenía enfrente y se despidió con un gesto de cabeza.


    —¡Espera gata! —Corrió tras ella hasta llegar a su lado—. ¿Dónde crees que vas?


    Ella no lo miró, retiró el cabello de su cara y cuadró la espalda con gesto altivo murmurando:


    —Eres tan mujeriego que hasta un palillo eléctrico te provoca, que asco.


    Dejó escapar una carcajada, le divertía.


    —¿Palillo eléctrico? Ahora resulta que la chica es electricista y yo sin enterarme, quizás deba seguirla y pedirle su número. Por si necesito reparaciones en casa, puede que deba instalar una cama con luces.


    Estaba siendo cruel y sus comentarios eran mal intencionados, pero no lograba detenerse. Verla enfadada le hacía olvidarse de todo.


    —Por mí como si saltas en paracaídas con el cerro prendío. Ni me va ni me viene lo que hagas, para mí no eres más que un equis. —Sus mejillas encendidas perdieron el color, la vio tambalearse y la sostuvo justo antes que perdiera el equilibrio.


    La alzó en los brazos como había hecho la noche anterior para llevarla a la cama, apretándola contra su cuerpo con preocupación. Enfadarla había dejado de resultarle gracioso en el mismo instante que la vio ponerse mal. Caminó con ella sujeta hasta un banco y se sentó sosteniéndola sobre las rodillas.


    —Gata no me asustes. —Palmeó sus mejillas con delicadeza y ella entreabrió los ojos.


    —Me dio un yeyo —su voz apenas logró la resonancia de un susurro.


    —Preciosa, ¿qué te ocurre?, ¿estás mal?, ¿enferma?, ¿no has comido? ¡Dime! —Como si su contacto le quemara ella escapó de su agarre y rodó entre sus piernas hasta caer sentada en el suelo—. ¡No seas loca!, ¿quieres dejar que te cuide? ¡Venga, ahora mismo al doctor!


    Se levantó como un resorte y ante la expresión incrédula de ella, la levantó como una pluma y la sostuvo entre los brazos.


    —¿Me puedes soltar?, dejar de tomarte tantas confianzas y de andar agarrándome todo lo que se te antoja, que yo no soy una de tus jevas.


    —Mira cabezota, no te entiendo la mitad de lo que hablas. Cuando te encuentres mejor me vas a escribir un diccionario con todas esas palabras extrañas que usas que no sé si con disimulo, estás mentando a toda mi familia. Pero ahora vamos al doctor, que me has dado un susto de muerte.


    


     [image: ]


    


    Karla estaba molesta. Sentía rabia contra él y consigo misma. Odiaba que aquel grosero le provocara celos. Porque, aunque quisiera negarlo, verlo en su mejor faceta de mujeriego le afectó.


    «¿Así le gustan? Si era una escoba vestida, no tenía una sola curva. Al lado de ella debo parecerle una foca que se escapó del océano. Para que me engaño, soy tonta. Ya estaba haciéndome ilusiones con él, como si cuando se diese cuenta de mi embarazo no escapara en dirección contraria».


    —Suéltame por favor, ya me encuentro mejor. Fue solo un mareo, no había desayunado y me puse mal por el esfuerzo. —Cristian obedeció y la apartó con delicadeza.


    —Lo siento gata, de verdad. Si hubiese sabido que no habías comido te habría llevado a por un buen café y un enorme desayuno que se te fuera todito a ese precioso trasero.


    —Eres un…


    —Ya sé, puedes insultarme lo que quieras. Soy así y no voy a cambiar, pero también tengo otras facetas y no es la de dejar en la estacada a mujeres bonitas que necesitan carbohidratos. ¿Sabes que el plátano tiene mucho potasio? ¡Ay!, si tú quisieras te iba dar un platanazo que te iba dejar temblando.


    Sus ojos se abrieron horrorizados. Era un mal educado, un bruto, pero lo que más la molestaba es que en cada insinuación, sentía sus hormonas revelarse y acceder a todas las proposiciones indecentes que le hacía.


    Bufó molesta y se dio por vencida, comenzó a caminar con la intención de dejarlo atrás y olvidarse de él. Regresaría a por su maleta y buscaría un albergue donde pasar la noche. Con la cabeza gacha e intentando mantener las emociones ocultas, se fue alejando.


    No se atrevía a mirar atrás, no quería verlo en la lejanía y correr hacia él, porque su compañía era lo que el cuerpo y la mente le gritaban. Debía poner distancia.


    En el momento que se acercó a la cafetería donde días antes había pedido trabajo, unos fuertes brazos rodearon su cintura. El ronroneo de una voz masculina junto al oído la aterrorizó.


    —Mira lo que fui a encontrar —el tono ronco le hizo temblar las piernas.


    Sus manos se aferraron a los brazos que la mantenían cautiva, clavó las uñas en ellos con intención de dañarlo y escapar.


    —Déjame, no quiero saber nada más de ti. —Las lágrimas le nublaban la visión, su voz era rota y temblorosa.


    Los labios del hombre se posaron en su cuello desnudo, rozándolo. Sintió la calidez de la lengua recorriendo la piel expuesta subiendo al lóbulo de su oreja. Escuchó la ardiente respiración en el oído.


    —Mira quien es una niña mala, me gusta más cuando me arañas la espalda.


    Decidida a escapar comenzó a moverse entre sus brazos como si fuese un gusano, gritando con toda la fuerza que le daban los pulmones. Provocando que los transeúntes se giraran a mirarlos, pero ninguno acudía en su ayuda. La libertad llegó a su cuerpo, de un momento a otro nada la retenía y se dio la vuelta para enfrentarlo. Quería mirar a los ojos del hombre que le había arruinado la vida.


    «¿Cómo me encontró? Él no se mueve por estos barrios de ricos».


    Sacó fuerzas para no llorar frente a él, no quería que se diera cuenta del daño que había provocado. Temió por su hijo, que hubiese llegado hasta allí a reclamarlo. Al darse la vuelta vio a Hugo retenido contra una pared, su boca estaba herida. Del labio inferior brotaban varias gotas de sangre. El gesto ofuscado era rabioso, el rubio que lo sujetaba no se veía más apacible. Con incredulidad observó cómo su defensor no era otro que el mujeriego que había dejado atrás. Estaba allí, socorriéndola. Golpeando y amenazando al padre de su hijo.


    En ese momento tuvo miedo, conocía el carácter de Hugo. No dudaba de la capacidad física de su vecino, pero ambos eran altos y de constitución fuerte. Le horrorizaba pensar que pudiese salir herido por su culpa.


    —¡Cris, no! Suéltalo, por favor no merece la pena. —Se aferró a su espalda intentando separarlo.


    Sintió bajo el tacto de las manos como la tensión del cuerpo iba disminuyendo con su caricia.


    Hugo tosió.


    —¿Se puede ser más zorra? —Observó cómo expelía la sangre y esbozaba una sonrisa —. Veo que te conseguiste un ricachón, putita.


    El interior de su cuerpo ardía de rabia, el hombre por el que había dejado todo, el padre de su hijo la insultaba sin reparos. La miraba como si ella fuese una fulana que se metiera en la cama de medio mundo. Le dolía sus palabras. Alzó el brazo para propinarle una bofetada, pero Cris se adelantó golpeando de nuevo, haciéndole soltar un grito de dolor y caer arrodillado. Tapaba su nariz, como si con eso pudiese evitar que sangrara.


    —Vuelve a insultarla poco hombre y te mando al hospital. —Cristian parecía un león ante su presa.


    El corazón latía sin control, el estómago sufría un torbellino de sensaciones. Su vista dejó de fijarse en Hugo, tan solo podía ver a su vecino junto a ella. Protegiéndola. Siempre lo había visto atractivo, pero en aquel instante le parecía un ángel caído del cielo al que le faltaban las alas para volar. Estaba ensimismada con su imagen, no lograba hablar. Escapó del trance cuando la agarró por la cintura y la acercó con posesión a su cuerpo. Se dejó llevar recostándose sobre él, aspirando el aroma masculino. Sintiéndose protegida y la sensación le hizo olvidar donde estaba y todos los problemas.


    Hugo se levantó del suelo y la miró con desagrado.


    —¡¿Quién es este, Karla?!, ¿otro de tus tantos hombres? Menos mal que te mandé donde picó el pollo cuando llegaste con tu embarazo. A saber si no es de este imbécil.


    Vio la sorpresa en el rostro de Cristian por unos segundos, pero al momento recuperó la serenidad y se mostró imperturbable.


    —No soy otro de sus tantos hombres, bastardo. Soy ni más ni menos que su hombre, el único. ¿Entiendes? Quizás es mucha información para tu única neurona. Aléjate de mi novia, porque como te acerques de nuevo, no respondo. —Sus ojos se negaban a parpadear, la boca se le entreabría sin creer lo que acababa de oír—. Vámonos gata, no te vuelvas a separar de mí.


    Sin soltarla comenzaron a alejarse en silencio. Podía sentir la mirada de Hugo tras ella, estaba fascinada, su yo interno daba saltos de alegría al repetirse una y otra vez la forma en que la había llamado novia.


    «Solo lo dijo por decir, deja de ilusionarte. Me equivoqué con él, será un mujeriego, pero es libre para hacerlo. ¡Ay no lo puedo creer! ¿Cómo pudo ocurrir?, estoy enamorada de este hombre».


    Sin mediar palabra siguieron caminando hacia la urbanización, al llegar al bloque de departamentos y entrar en el ascensor, Cris la enfrentó reteniéndola contra la pared. La caja metálica comenzó a moverse y perdió el equilibrio por los nervios que le provocaba aquella mirada de ojos verdes.


    Su mano retiró el cabello y tomó entre ella el contorno del rostro. El pulgar de Cris recorrió el labio inferior separándolo. Haciéndola entreabrir la boca. Temblaba y no por miedo. Estaba nerviosa y deseaba caer en los brazos de su vecino, decirle que sí a todos los ofrecimientos. Aunque después, todo fuera un momento efímero y se terminara. Quería ser feliz, aunque solo fuese un instante.


    —Negrito… —Cerró los ojos esperando que rompiese la corta distancia y la besara.


    Si soltar el rostro, con el otro brazo le rodeó la cintura y la empujó contra él, su boca rozó la mejilla. Comenzaba a sentir el calor de las cuatro paredes. Colocó las manos sobre los hombros de Cristian para no caerse. Alzó los párpados y ambos se vieron, podía ver la lujuria, la pasión desbordarse en aquellos ojos que la estaban volviéndola loca. Pero el hechizo se rompió al abrirse las puertas. Él se separó y escapó hacia el pasillo.


    Lo siguió confundida, «juraría que iba a besarme, no estoy tan loca como para haberlo imaginado».


    —Karla, nos vemos en otro momento, ahora voy a darme una ducha. Si te sientes mal avísame.


    Emitió la frase sin darse la vuelta para mirarla, lo vio abrir la puerta de su casa y adentrarse en ella. Dolida hizo lo mismo, al entrar al departamento se encontró con Dalias sentada en el sofá junto a su maleta. Acababa de regresar a la realidad, la indigencia había llegado a visitarla.


    


    

  


  
    Capítulo 13:


    Explicaciones


    


    Entró al departamento dando un portazo que hizo retumbar las paredes. Se sentía furioso, intentaba culpar a la inaudita discusión que había acontecido en la calle.


    «Regresé a la adolescencia para comportarme como un orangután, golpeando al primer hombre que veo. Ese imbécil me hizo perder la cordura».


    A su memoria llegaban las imágenes de lo acontecido y su furia en lugar de disminuir, aumentaba. Recordar el rostro asustado de Karla, la forma en la que el hombre la aprisionaba entre sus brazos, los insultos. ¿Quién era él?, ¿qué pasado compartiría con ella para tratarla de ese modo? En realidad, no conocía a esa mujer, puede que él tuviese motivos suficientes para actuar así. Frustrado se adentró en la ducha y mientras el agua recorría su cuerpo desnudo, golpeó la pared.


    ¿Debía pedirle explicaciones?, debatió la idea y llegó a la conclusión que no era nadie para adentrarse en la privacidad de esa chica. Había actuado como un novio celoso. Y esa era la verdad, cuando lo vio rodeando su cuerpo unos celos atroces se apoderaron de él. Lo golpeó antes de ver que ella se sentía intimidada por la compañía. No podía permitirse aquellos arrebatos, tenía una imagen que mantener.


    Cuando estuvo más calmado, comenzó a pensar en la situación, en todo lo transcurrido en su vida. Estaba pasando un mal momento, las mujeres le atraían como miel a las moscas.


    «No te quieras engañar, desde Aledis, las mujeres ya no significan lo mismo. No las ves del mismo modo, no todas se te antojan como antes».


    Odió a su conciencia por decirle verdades que se negaba a aceptar. La gata le había llamado la atención desde que la vio agachada en el pasillo. Le divertía su comportamiento y la rebeldía, no caía a sus pies solo con verlo. Pero la noche anterior, fue el detonante para mirarla de otro modo, le inspiraba ternura y un infinito agradecimiento. Sentirse arropado por el cariño de una desconocida era algo que no lograba sacar de su mente.


    «No hay de qué preocuparse, tengo una sobredosis de agradecimiento, eso es».


    Frotó la barbilla y miró al techo, sonrió al recordar cómo había estado a punto de besarla en el ascensor.


    «Estaba tan enfadado que le habría hecho lo que quería Elián, una empotrada contra la pared. Menos mal que reaccioné rápido, es mi vecina, la puedo encontrar a diario, después me toca ponerle una demanda por acoso».


    Cualquier excusa era buena con tal de no reconocer que le atraían muchas cosas de la enigmática mujer. Pero engañándose a sí mismo y más calmado con ello, fue a la cocina, tomó una botella de agua y comenzó a beber. Unas voces le hicieron ponerse alerta.


    Se acercó a la puerta y sin abrirla, comenzó a observar por la mirilla. «Ya me parezco a mi madre mirando a través de las cortinas de la casa, soy una vieja ventanera».


    


    


     [image: ]


    


    —Dalia… —Cerró los ojos y emitió un suspiro—. Ha llegado la hora, ¿no?


    Karla comenzó a llorar, los sucesos del día habían acabado con sus nervios. La burbuja en la que había decidido entrar horas antes, se desvanecía.


    —Lo siento niña, pero no puedo hacer más por ti. Hoy mismo los compradores irán a firmar el contrato a la inmobiliaria. Es un hecho, el departamento tiene dueños y tú debes desalojarlo.


    —Está bien, lo entiendo. Me lo habías avisado, no te preocupes. —Se resignó, no había salida—. ¿Cuánto tiempo tengo?


    —¿Tiempo?, nena lo siento, creí que me entendías. Estoy aquí para que me des las llaves y asegurarme que te marchas. —Temblando se acercó a donde se encontraba la maleta.


    —Entonces, no te haré esperar más. —Con decisión entregó las llaves del departamento y arrastró las pertenencias hasta la puerta. Su amiga la siguió y salió al pasillo tras ella.


    —¿Has conseguido trabajo?, ¿tienes dónde ir? —Frustrada negó con la cabeza—. Bien, me alegro entonces de no haberme equivocado al llamar a Hugo.


    —¡¿Cómo?! —gritó horrorizada.


    Ella era la culpable de que él la hubiese encontrado. Se sentía desgarrada, la única persona en la que había puesto su confianza la traicionó de vil manera.


    —No te enfades. —Intentó sujetarla del brazo—. Ya sé que no terminaron en buenos términos, pero es el padre de tu hijo. Te estaba buscando y sabía que no tendrías a donde ir, no seas tonta Karla.


    —¿Has perdido la cabeza?, ¿qué pretendes? —Forcejeó con ella hasta librarse de su agarre.


    —¿Tú qué crees?, intento ayudarte. No digo que te quedes con él toda la vida, pero volver a su lado en estos momentos parece tu única salida, cuando me preguntó si sabía dónde te encontrabas, parecía arrepentido.


    —¡Lo encontré en la calle!, ¡me insultó! No imaginas el susto que me llevé al verlo y ahora tú me vienes con la mayor tontería que escuché en la vida.


    —No te enfades Karlita, entiende que no voy a poder dormir esta noche sin saber si tienes un techo sobre tu cabeza. —Comenzó a reír con amargura.


    —Tan buena amiga, para consolar tu conciencia me echas a los lobos. ¿Qué creías? ¿Qué en cuanto lo viera iba a sufrir un cucardio?, me iba arder entre las piernas y saltar a sus brazos, ¿no? —La ira que sentía comenzaba a superarla.«¡¿Cómo fue capaz de hacerme esto?!».


    —¡No me grites! —Dalia abofeteó su mejilla—. Si estás histérica conmigo no la pagues, ya hice más de lo que podía. No quieres volver con él, no lo hagas. Desde hoy no cuentes conmigo, eres una desagradecida.


    Frotándose la mejilla y sin creerse el comportamiento de su amiga intentó disculparse, pero las lágrimas y el nudo en la garganta le impedían hablar. Vio como Dalia fijaba la vista en su espalda, pero siguió llorando. Sintió un brazo rodearla por la cintura, no lo miró, pero por su aroma a perfume masculino supo de quien se trataba. Como si él fuera la mano a la cual aferrarse cuando estabas cayendo a un precipicio, se abrazó a su cintura y dejó escapar el sufrimiento en jadeos. El aire le faltaba, era la última vez que estaría cerca de Cristian. No entendía porque debía aparecer justo en esos momentos.


    


    —Hola guapo. —Su amiga hizo un guiño dirigiendo su mirada a Cris y él se tensó—. Karla, veo que te dejo bien acompañada, ahora veo que tus cucardios van en otras direcciones, me marcho tengo cosas que hacer.


    Con una sonrisa en el rostro y moviendo las llaves del departamento Dalia se encaminó al ascensor dejándola en compañía de su exvecino. Durante varios minutos se mantuvo en silencio, agotando la cercanía. Sosteniéndose de su cuerpo, tomando la camisa en un puño, como si él se fuese a desvanecer. Su voz calmándola era un bálsamo, ¿qué tenía aquel hombre?


    —Llora mi gata, si eso te hace sentir mejor hazlo. Es peor guardarse el daño. —Frotó su espalda y la piel se le erizó.


    «Como siga tocándome, ahora si voy a sufrir un cucardio, un yeyo y me voy a ganar el premio a la mejor tocadora de palmas sin mover las manos, con tantos problemas y yo con las hormonas revueltas».


    Debía marcharse, apartarse de su agarre para lograr pensar con claridad. La influencia que ejercía sobre ella no le traería nada bueno. Estaba segura que pronto comenzaría a hacer preguntas. Y estaba en su derecho, la había defendido de Hugo y merecía saber quién era el hombre al que había golpeado. Si hablaba de su ex, tendría que explicar lo que le había hecho, que era el padre de su hijo y que no tenía ni donde caerse muerta. Respiró un par de veces hasta que se calmó, mirando al suelo se separó de él. No quería levantar la vista, si se topaba con esos ojos verdes que se colaban cada noche en sus sueños, acabaría por perder la razón.


    —Debo irme Cris, gracias por todo. —Sujetó el mango de la maleta y apretó los labios para no sollozar en alto. Comenzó a caminar hacia el ascensor.


    —¿Dónde vas tan rápido? —Chocó con el pecho de él, que se había colocado frente a ella para detenerla.


    —Voy… pues, tengo una cita. «¿En serio?, vaya excusa más tonta».


    —Ya sé que dicen que las rubias son algo tontas, pero no sabía que también lo decían de los hombres de cabello claro. ¿Me tomas por idiota?, ¿vas a una cita con una maleta vieja? Ya sé, vas a vender tus pertenencias al rastro que ponen a dos calles.


    —¡No te tomaría por tonto si no lo parecieras!, ahora quítate de mi camino y déjame marchar.


    Con rudeza le quitó la maleta de las manos, agarró su brazo y tiró de ella hacia el interior del departamento.


    —Gata, siento decirte que en este edificio tan glamuroso los muros parecen de papel. Con eso y ayudado de un vaso, te enteras de muchas cosas. Si piensas que te voy a dejar salir de aquí sin explicaciones, es que te drogas.


    Se dejó arrastrar, antes de poder quejarse se encontraba sentada en el sofá de aquel hombre y a solas con él.


    —¡Ay me va dar un soponcio! ¡Qué verga!, ¿cómo te atreves a insinuar que me drogo?


    Vio como tomaba su teléfono y comenzaba a mirar la pantalla sin detenerse a observarla. Tras unos instantes esperando respuesta, comenzó a reír.


    —Perdona, pero me descargué un diccionario venezolano para entender lo que sueltas por esa boca, ahora que ya sé de lo que hablas, te explico: no insinúo que te drogues, así que no te espantes, es solo una expresión como las tuyas. —Se sentó en el sofá junto a ella y la miró con una sonrisa—. No pareces estar sobrada de amigas, por lo que logré escuchar y ver, esa que se acaba de ir es una arpía. Te ofrezco mi hombro, úsalo como yo usé el tuyo.


    Lo miró perpleja, quería comenzar a insultarlo a pesar que no se lo merecía. Quería hacer cualquier locura con tal de no contarle su humillante situación. Pero él la miraba con una ternura en el rostro que hacía derretir los casquetes polares. Entreabrió los labios con intención de hablar, pero el colocó el dedo índice sobre ellos.


    —Espera, antes que digas más mentiras y quieras engañarme, te advierto que tengo un sexto sentido para ver cuando alguien no es sincero. En el último tiempo me ocurrieron algunas experiencias tan extrañas, estoy curado de cualquier espanto. Sea lo que sea que te tiene mal, acabas de dar con la persona adecuada para desahogarte, pero no con el estómago vacío.


    Nerviosa revisó los bolsillos y tocó en ellos los últimos veinte euros que le quedaban. Los sacó y casi tartamudeando dijo:


    —V-voy a bajar a comprar algo de comer. —Cristian la miró como si estuviese loca y la desconcertó.


    —¿Crees que te traje aquí para que me invitaras a desayunar?, estás más loca de lo que pensaba, anda guarda el dinero y mueve el culito. Soy pésimo en la cocina, así que espero que tú sepas. Eso o mandamos a pedir algo.


    Con decisión y tomándose aquello como una tregua, se levantó del asiento y agarrando la mano del hombre lo llevó a la cocina. Sintió su mirada en la espalda mientras con confianza inspeccionaba el interior del frigorífico.


    —Veamos… Tenemos bebidas isotónicas, un ratón muerto porque no encontró nada con que alimentarse y poco más. —Alzó una ceja y comenzó a reír.


    —Ya te dije, la cocina y yo no somos buenos compañeros. Pero se preparar papas quemadas, aceite rostizado en una fina capa de piel chamuscada, huevos accidentados con cascara al sartén. Son buenas especialidades.


    —Te olvidas de las arepas, sin ellas no hay comida en condiciones.


    —No sé qué sea eso, pero llevó mucho tiempo sin probar comida casera, si eres buena lo mismo te pido matrimonio. —Su semblante perdió color al escucharlo—. ¡Serás cabrona!, lo decía de broma, no hace falta que te horrorices de ese modo.


    Atraída a su rostro por la inmensa ternura que él le provocaba, se acercó poniéndose de puntillas frente a él. Sujetó la cara entre las manos y le dio un sonoro beso en la mejilla.


    —Mi negrito, voy a cocinar tan rico que vas a lamer el plato.


    De nuevo había decidido olvidar los problemas, vivir el presente y disfrutar de la compañía. Las explicaciones eran algo inevitable, las daría o huiría antes. Pero sintiendo que aquel lugar era en el único sitio en el que deseaba quedarse, se dejó llevar y fue ella misma.


    


    

  


  
    Capítulo 14:


    De vuelta a la realidad


    


    Cristian había escuchado casi toda la conversación y por el tono de voz de las dos mujeres, estaba seguro que medio edificio había sido partícipe de la conversación. La curiosidad lo estaba matando, moría de ganas por preguntar y enterarse de todos los secretos de la extranjera que lo tenía como un gallo de pelea. Sin embargo, decidió ser prudente. Si ella no había acudido a él para explicarle, esperaría el momento propicio.


    Pensó engatusarla para que pasara el día con él. Se decía a sí mismo que era su amor por el fisgoneo lo que propiciaba el comportamiento. Aunque pensar que ella se marchara sin saber dónde localizarla, lo molestaba. Los fines de semana la casa se le caía encima, volcarse en el gimnasio o correr hasta quedar exhausto, no le daba los resultados esperados. No le apetecía citarse con alguna de sus conquistas, para eso debía comportarse como un galante conquistador y su humor, cada día iba a peor. Con la venezolana sentía que podía ser él mismo, no tenía interés romántico en ella, por más que a veces imaginara como sería llevársela a la cama. Pero tras escuchar las palabras que mantuvo con la mujer que llegó a visitarla, sabía que aquella chica vivía cargada de problemas.


    Sabía ser un buen amigo y aun sabiendo que era egoísta, quería ayudarla para ayudarse a sí mismo. Eran dos personas solitarias por circunstancias de la vida, diferentes, pero iguales. Y su compañía, además de hacerlo reír, le hacía olvidar a cierta pelirroja que estaba a punto de regresar de su glamurosa luna de miel.


    Tras convencerla de hacer una visita rápida al supermercado y ver cómo se iluminaba su mirada llenando el carrito, sintió tristeza. Estaba enterado de la situación en la que vivían la mayoría de la gente en aquel país. No dejaba de preguntarse si aquella miseria había sido el detonante para que una mujer joven, dejara todo para adentrarse a una aventura en la que a simple vista parecía, no le había ido bien. Necesitaba saber, pero al observar sus marcadas ojeras y la ilusión como recibía la comida como si fuese un regalo de piedras preciosas, se abstuvo de comentar lo evidente.


    En cuanto regresaron a su hogar con el cargamento, algo insólito para el frigorífico, comenzó a pensar lo agradable que sería una vida así. Una donde hubiese alguien esperando su llegada, con quien conversar y abrazarse en la mañana sin sentir el deseo que se marchara cuanto antes. Incluso se horrorizó al creer que podría ser feliz con niños desordenándolo todo.


    Observó a Karla adentrarse a la cocina con una sonrisa en el rostro, se comportaba como un chef dando órdenes. Sin negarse, atendía a todas las peticiones. Aunque, por más que lo intentaba, seguía siendo un inútil en todo lo referente a cocinar.


    —¡Joder! —gritó al cortarse con el cuchillo.


    Del dedo índice comenzó a resbalar sangre, tomó el primer paño que vio en la encimera para limpiarse.


    —¡Negro!, ¿estás loco? Eso está lleno de harina, se te va infectar.


    El corte era pequeño, pero la cantidad de líquido rojo, abundante. Desde la noche en que había visto a Aledis tumbada en el suelo ensangrentada, su aprensión por ella había aumentado hasta comportarse como un niño en situaciones de percances.


    —¡Prefiero eso a desangrarme! ¡Soy demasiado guapo para morir, tengo un futuro perfecto por delante! —Comenzó a mover las manos salpicando la mejilla de Karla—. ¡Me desangro! Llama a una ambulancia.


    Su acompañante rodó los ojos y comenzó a reír, lo agarró del brazo y puso la mano bajo el agua fría. Limpió los restos y agarrando un paño limpio la envolvió en él. Avergonzado al ver que su inminente muerte se solucionaría colocando un apósito, se ruborizó.


    —¡Ay mi negro!, ¿qué edad tienes?, ¿cinco años? Anda ve a sentarte antes que acabes hospitalizado.


    —Lo siento —murmuró agachando la cabeza—, en mi defensa diré que no me gusta la sangre. Mejor me quedo a ver qué es eso, que buena pinta. Creo que hoy engordaré cinco kilos.


    Karla alzó una ceja y negó con la cabeza.


    —Marico.


    —Tu padre.


    Tras matarla con la mirada, se sentó en una silla refunfuñando. Karla comenzó a poner la mesa con una sonrisa en el rostro. Parecía divertirle la forma en que se molestaba cuando lo llamaba con aquel apelativo. Una vez que todo estuvo listo se acomodó frente a él. La vio mirar la comida y su semblante adquirió un tono sombrío. En aquel momento ella parecía haberse trasladado a otro mundo, su cuerpo estaba junto a él, pero la mente volaba en otros rumbos. Queriendo romper el momento incómodo, la interrumpió.


    —¿Qué son estas cosas redondas? ¿No tendrás pensando envenenarme?


    —Son arepas de pollo y arroz, negrito. No sé por quién me tomas, seré pobre, pero no ando sacrificando gente con mi comida, en casa siempre cocinaba para mi familia, cuando había… —Sin mirarlo comenzó a comer.


    Ardía en deseos por propiciar un interrogatorio. Saber que tenía en la mente en esos momentos, como era su familia, que la trajo al país, quien era ese hombre que la había molestado y, sobre todo, si era cierto que estaba embarazada. Sin embargo, hizo lo mismo que ella y comenzó a comer.


    —¡Joder qué bueno está esto! Gata que manos tienes, ¿todo lo haces así de bien? Porque tengo una cama ahí esperando, aunque si quieres el sofá me sirve. —Esbozó una sonrisa pícara.


    Karla lo miró y dirigió la vista al sofá, sus mejillas se encendieron y comenzó a toser. Como si le hubiese leído el pensamiento o quisiera cambiar de tema, curvó la comisura de los labios y rompió el silencio.


    —Gracias por lo que hiciste por mí antes, también por lo de ahora, por todo. —Señaló la comida.


    «Si ella fue la que sacó el tema, ahora no se puede quejar si pregunto».


    —¿Quién era ese tipo? —Simuló que su respuesta no le importaba demasiado.


    Se removió nerviosa en la silla, comenzó a tocarse el lóbulo de la oreja con impaciencia. Escuchó el resonar de sus zapatos golpeando el suelo, estaba nerviosa.


    —No me gusta hablar de eso, pero estás en tu derecho de preguntar por lo que hiciste por mí.


    —Es tu vida, no tengo derecho alguno sobre lo que no quieras contar, pero me gustaría saberlo. Si vamos a ser amigos un buen paso es la confianza, ¿no?


    —Está bien, se llama Hugo y es mi expareja, hoy tenía que dejar el departamento y la chama con la que me viste en el pasillo pensó que era buena idea que volviese con él, le dijo dónde estaba y me encontró. El resto ya lo sabes. —Dando zanjado el tema, le dio otro bocado a la comida.


    —¿Qué se siente tener un ex? —tras proferir la pregunta se sintió incómodo.


    —¡Cómo una patada en mi enorme trasero! —El rostro triste que había visto momentos antes, se mostró risueño.


    —Menos mal que nunca tuve una, prefiero soportarlas solo un ratito.


    —¡Ah sí, seguro! Por eso andabas de llorón por esa tal… ¿Cómo se llamaba?


    —Ella es sagrada, no te atrevas a nombrarla. Mejor hablemos de tu ex, te dejó por ese mal carácter que andas siempre, ¿no? —Sabía que comenzaba a meterse en terreno prohibido, pero que le nombrara a Aledis lo puso de mal humor.


    Esperaba que saltara de la silla como una felina y cayera sobre él golpeándolo, intentó abstraerse para no escuchar el torbellino de insultos que le dedicaría. Planeó su mejor sonrisa para enfurecerla aún más, sin embargo, lo único que recibió fue silencio y ver sus ojos anegados en lágrimas. Karla negó con la cabeza y apartó el plato vacío, retiró la silla, pero no se levantó.


    —Conocí a Hugo cuando el visitaba mi país, en esos momentos creía que fue amor a primera vista. Me hacía sentir bonita, especial, ya sabes… no soy una gran belleza. —Con rapidez se levantó del asiento y se colocó frente a ella, se arrodilló en el suelo y le acarició la barbilla.


    —A veces creo que tengo un imán para personas sin estima por sí mismos. Será que los opuestos se atraen, a mí es algo que me sobra. Aprendí a quererme y eso nadie me lo va quitar nunca. No sé con qué espejo te miras, pero si algo te sobra es belleza. —La vio sonreír y supo que iba por buen camino—. Te ofrecí un revolcón en mi cama, no creas que le hago esas ofertas a todo el mundo.


    —Gracias por la oferta, pero creo que mejor lo dejamos para otro día. Debo marcharme, tengo muchas cosas que hacer y que pensar.


    Karla se levantó y él hizo lo mismo, quería retenerla un rato más. El tiempo que había pasado con ella le hacía bien y, aunque no deseaba reconocerlo, la última vez que su casa se le hizo tan acogedora fue en compañía de Ale. Con intención de no dejarla ir la sujetó del brazo.


    —Espera, ¿por qué tanta prisa? Acabas de comer, podemos ver una película. Prometo no abusar de ti, aunque me lo ruegues. —Guiñó un ojo.


    —Me gustaría, pero no creo que sea una buena idea, Cris.


    —¿Ya no soy negrito? Vamos gata, que escuché la discusión con tu amiga y no es que ande pegado a las puertas, pero gritabais tan alto que todo el edificio se enteró que estás en problemas.


    «¡Mierda!, a veces tengo la sensibilidad escondida en el trasero». Cerró los ojos y de nuevo esperó por ser el objeto de su furia. Pero lo único que la escuchó gritar fue:


    —¡El baño! —Tapó la boca con las manos y corrió en dirección a lo que buscaba con ansias.


    Quiso seguirla, pero antes que llegara a su destino, había dejado todo el desayuno sobre la alfombra.


    —¡Oye, que es persa! Me la desgraciaste.


    Comenzaba a ser costumbre sentirse mal por cada palabra que salía de su boca, al ver el rostro enrojecido y la expresión avergonzada de la mujer, quiso morderse la lengua por preocuparse por la alfombra.


    —L-lo siento tanto. —Corrió al baño y se encerró en el interior.


    Esperó a que saliera, pero los minutos pasaban y no lo hacía. Aprovechó para recoger el desastre con frustración. Las mujeres siempre se le habían dado bien, pero con aquella fémina parecía dar palos de ciego. Nada le salía como quería. Una vez quitado el estropicio y enrollado la alfombra para enviarla a lavar, el timbre de la puerta sonó. Lo que menos deseaba era una visita, quería que Karla saliera y disculparse con ella por ser un bruto. Ofrecerle su ayuda, porque la conciencia no le permitía dejarla marchar sabiendo que estaba en problemas. No sabía a ciencia cierta lo que ocurría en su vida, pero era obcecado y no iba a parar hasta que ella le diese su versión. Comenzó a reírse de sí mismo, parecía el protector de mujeres en desgracia, le atraían como un imán y eso, en parte lo asustaba. Porque la última vez que se encontró con una joven desamparada, acabó perdiendo su corazón. Y no estaba dispuesto a que le volviese a ocurrir, aunque estaba seguro que jamás se volvería a enamorar. Gruñendo se aventuró a la puerta, quien fuera que tocaba, no tenía intención de marcharse.


    —¡Ya voy!


    Giró el pomo y abrió frunciendo el ceño, quien sea que se hubiese invitado, lo mandaría de vuelta con rapidez. Decidido a espantar a la visita con su mal humor, se quedó anonadado cuando vio quien se encontraba frente a él, con una deslumbrante sonrisa lo saludó. Su piel antes blanquecina se mostraba tostada por el sol, unas graciosas pecas se asomaban a las mejillas. El cabello resplandeciente como un fuego encendido caía sobre los generosos pechos, haciéndola parecer una ninfa de un cuento de hadas. Sin emitir palabras se deleitó con su perfume, sentía las piernas clavadas al suelo, había perdido la capacidad de moverse. El corazón latía con fuerzas, un nudo se instaló en el estómago.


    —¿Vas a pasar el día mirándome como si fuese un fantasma?


    Escuchar su voz fue lo único que necesitó para romper el trance en el que se veía envuelto, la sonrisa regresó a su rostro, abrió los brazos para recibirla y ella saltó sobre él. No podía creerlo, por fin había regresado. Aledis estaba de vuelta en su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 15:


    Ella es mi novia


    


    —¿Eres real? —susurró junto al oído sin soltarla de su abrazo—, creo que las famosas arepas de Karla me drogaron y me hacen ver visiones.


    La risa de Aledis resonó junto a su rostro. Se apartó de ella lo justo para poder admirarla.


    —Dime que mi hombretón deportista y el chico sano, no se metió a la mala vida. Por cierto, ¿quién es Karla? —La pelirroja lo miraba con una ceja alzada y curiosidad en el rostro.


    —Eso ahora no importa. —Como si fuese una muñeca la levantó del suelo en un abrazo y la arrastró al interior de la casa—. ¿Cuándo llegaste?, ¿cómo estás?, ¿ya te desengañaste sexualmente de mi Bestia?


    La última pregunta la dijo en claro tono burlón, pero deseaba que así fuera y se sentía mal por albergar malos pensamientos de su amigo.


    —Cris…


    —Dime, preciosa. —Besó la punta de su nariz como ya era costumbre entre ellos.


    —Si me dejaras en el suelo y pudiese acomodarme, puede que nos fuera más fácil ponernos al día, ¿no crees? —Asintió como si fuese un robot, pero no la soltó—. Además, dime que el bulto que me estás clavando en el vientre y que parece tener vida propia no es lo que creo.


    La soltó sobre el sofá como si le quemara el contacto, se sentó junto a ella y agarró un cojín para taparse. Deseó se avestruz y meter la cabeza bajo la tierra, pero así no era él. Siempre había sido un descarado y tenía suficiente confianza con aquella pelirroja como para no avergonzarse.


    —Si me dejas que te lo clave en otro lado yo encantado. Está programado para alzarse cuando una mujer bonita me restriega sus pechugas en el pecho. —Sonrió con inocencia—. Brais y yo lo compartimos todo, si él no da la talla…


    —No creo que eso sea necesario, hermano; creo que mi esposa no tiene queja alguna. —Brais apareció en la puerta y al verlo tuvo sentimientos encontrados.


    Su amigo se encontraba frente a él, a pesar del calor llevaba al cuello una bufanda. Sintió una punzada de celos que eliminó enseguida y esbozó una radiante sonrisa. Allí estaba su hermano, el compañero de aventuras y al cruzar las miradas supo, que se había comportado como un idiota. Jamás podría dañar su felicidad, Aledis era prohibida y lo sería siempre. Se levantó del asiento como un resorte y corrió hacia él con los brazos extendidos.


    —¡Bestia mía! Amor de mi vida, ¡te voy a hacer un hombre! —Rodeó su cuello con los brazos colocando la cabeza sobre el pecho, comenzó a despeinarlo y ambos rieron.


    —¡Aléjate afeminado!, luego aparecemos en la prensa como la pareja gay del año —se quejó Brais.


    Cristian tiró de la bufanda y se la quitó.


    —Pensé que al casarte con una diseñadora famosa tu gusto por la moda cambiaría, ¿qué haces con este trapo horroroso? —Su gesto risueño cambió al descubrir en el cuello varias marcas moradas—. ¡Joder! Te casaste con un vampiro.


    Aledis comenzó a reír y su rostro se tornó rojizo.


    —Había una camarera en el hotel, que le ponía ojitos a mi marido, tuve que marcar el territorio. Pensé en hacerle mis necesidades encima, pero morderle fue mejor idea. —El matrimonio se miró con complicidad y sintió una punzada de dolor en el pecho.


    Brais se sentó junto a su esposa y él decidió alejarse a la cocina con la excusa de ofrecerles algo de beber.


    —Hay comida recién hecha, Karla y yo ya comimos, pero sobró por si quieren. Es una excelente cocinera. —Mantenía la mirada perdida mientras hablaba.


    —¡¿Karla?! —preguntaron al unísono la pareja.


    La nombrada salió del baño con el rostro blanquecido y con el cabello mojado. Dios unos pasos sin percatarse de las visitas y se dirigió a Cristian.


    —Negrito siento mucho lo de la alfombra. —Frotó con la mano abierta su espalda—. Yo… me sentí mal, no lo pude controlar, de verdad discúlpame.


    Una brillante idea cruzó por su mente. Sentía las miradas en ellos, se dio la vuelta y enfrentó a la venezolana. La rodeó por la cintura y la apretó contra él. Ella se tensó al contacto y se maldijo por no tener tiempo para explicarse. Se acercó a la curva del cuello y lo besó a la vez que susurraba unas palabras.


    —Por favor sígueme el juego, después te lo explicaré. —Alzó una mano y la colocó en su mejilla acariciándola—. No te preocupes amor, ¿ya te sientes mejor?


    Ella parpadeó incrédula, como si no entendiera lo que ocurría allí.


    —Negrito, ¿te drogas?


    —¡¿Te estás drogando?! Es la segunda vez que escucho esa palabra desde que llegué, ¡Cristian Ferrer!, ¿qué mierda ocurrió mientras no estuve? —Aledis frunció el ceño, se levantó enfadada y antes que se dirigiera hacía él, Brais la detuvo.


    —Amor, es Cris, jamás haría algo así. Tranquila. —Su marido la besó en la mejilla y ella se deshizo apartando el gesto furioso.


    La pelirroja parecía no querer rendirse. Apretó la rodilla de su marido y volvió al ataque.


    —No Brais, no me puedo tranquilizar. Elián me llamó y me contó que Cris estaba mal, regresamos antes del viaje porque no podía con la preocupación, ahora quiero saber la verdad. —Obcecada caminó hacia Cristian y apartó a Karla como si fuese invisible, tomó su cara con ambas manos y lo obligó a bajar la mirada hacia ella—. ¿Qué ocurre?, dime la verdad.


    Vio dolor en sus ojos azules, brillaban por lágrimas esperando ser liberadas. Había culpa. La conocía muy bien, tanto como para no necesitar más explicaciones. Lo poco que había escuchado era suficiente. Si Elián le había contado por quien estaba mal, entendía sus motivos para acortar la luna de miel. Ella no soportaba dañarlo, durante muchos meses la vio alejarse de Brais, mantenerse enfadada con él. Y aunque siempre decía que era porque no lo había perdonado, podía leer en su mirada que se negaba a ser la causante que entre los dos amigos existieran problemas.


    En esos momentos los locos pensamientos que antes se le habían cruzado por la cabeza, tuvieron sentido.


    —Ale bonita. —Acarició su cabello—. Ese Elián fue la causa de muchos problemas, me hizo la vida imposible y espero lo castigues. Me acosó, aún estoy traumatizado, llegó a meterse desnudo en mi cama.


    —Lo extraño es que sigas manteniéndote machito después de caer en las garras de ese marica. —La sonrisa regresó a su rostro y supo qué hacía lo correcto.


    —Sigo más macho que nunca, de hecho, senté cabeza. —Señaló a Karla que lo observaba sin entender nada, estiró una mano en su dirección para que se acercara a él—. Ella es la autora de la rica comida que está sobre la mesa.


    —¿Contrataste cocinera? Ya era hora, con lo inútil que eres en la cocina lo extraño es que sigas vivo. —Brais se levantó y se colocó junto a su esposa que miraba a Karla como si intuyera que allí ocurría algo más.


    Con decisión colocó la mano en la barbilla de la muchacha, la acercó al cuerpo y pegó sus labios a los de ella. Los sintió suave, agradables, seguros. Se mantuvo quieta, sin responderle y no lo necesitaba, no quería aprovecharse. Sin embargo, un hormigueo se instaló en el estómago, se olvidó de las visitas y su beso se hizo más exigente. La mano ansiosa recorrió su espalda en una caricia. La sintió revolverse entre los brazos, pero no la soltó. Le gustaba tenerla así, aquella mujer le agradaba. Ella lo empujó con suavidad y entendió que debía parar. Por unos segundos la miró con gesto suplicante y vio en sus ojos asombrados, que se había percatado de su problema.


    —Negrito, tú siempre tan expresivo, ¿cómo se te ocurre besarme ahora? —Ladeó su cuerpo mirando a las visitas sin soltar su agarre de la cintura.


    —Tengo derecho a besar a mi novia siempre que lo desee, ¿no?


    La mano de Brais fue a parar a su frente, mirándolo preocupado. Aledis parecía no dar crédito a lo que veía.


    —¡Ay por Dios!, ¿estás enfermo Cris? —preguntó Brais sin dejar de tocar su rostro como si buscara fiebre.


    De un manotazo lo apartó y esbozó una sonrisa.


    —¡Ay!, me muero. Amor, nuestro Cris al final cayó en la droga. ¡Esto no puede estar pasando! —La pelirroja comenzó a llorar.


    Miró a sus amigos y a Karla, no daba crédito a sus reacciones. «¿Acaso es tan ilógica la mentira que acabo de soltar?».


    —¿De qué están hablando?


    —Hermano, ¿de verdad no estás enfermo?


    —¡No!, Joder la luna de miel les dejó sin neuronas. Ella es Karla y como dije es mi novia, hace poco comenzamos a salir y ya saben cómo es eso.


    La pareja se dedicaba miradas sin dar crédito a lo que oían. De pronto comenzaron a reír. Aledis daba saltitos como si fuese una niña ilusionada ante un juguete. Se dirigió a la venezolana y se fundió en un abrazo con ella.


    —Me llamo Ale, si escuchas por ahí que me dicen perra no hagas caso, no soy tan mala como me pintan. ¡No me puedo creer que mi Cris nos presente una novia!


    La sonrisa de Brais llegó hasta los ojos, miraba a su esposa y a la muchacha a su lado con adoración. Ilusionado se presentó, le dio un abrazo y se dirigió a él, palmeó su espalda y le felicitó.


    —Me alegro tanto hermano, tienes mucho que contarme.


    Vio como Karla perdía en color en el rostro y se acercó a ella con rapidez, la ayudó a sentarse en el sofá.


    —¿Estás bien? —Apartó un par de rizos de la frente y clavó su mirada en la de ella —. Siento haberte metido en esto.


    —Perdonarme. Me sentó mal la comida y no estaba preparada para esto.


    Durante el resto del tiempo que la pareja permaneció en su casa, la tensión acumulada desapareció. Hizo su mejor interpretación de novio enamorado, ocultando el nudo en el estómago mientras sus amigos, le contaban lo felices que estuvieron en la luna de miel. Entre bromas y risas los invitaron a una reunión que había organizado Elián aquella noche, para celebrar el regreso. Quiso negarse, Karla se integraba con ellos, pero se la veía confundida. No sabía si cuando se marcharan ella estaría dispuesta a seguirle la mentira. Se sentía mal por engañarlos de ese modo, pero no podía soportar la mirada llena de tristeza que la pelirroja le había dedicado. Necesitaba que ellos fueran felices, aunque para eso tuviese que fingir algo que no era real.


    —¿Entonces vendrán?, así conoces a mi marica, te va encantar, ya lo verás. —Aledis miró a Karla esperando que le diese una respuesta afirmativa.


    —¿El marico? Ya tuve el disgusto de conocer a esa cuaima. —Lo miraba implorando que se negara a la cita.


    —¿Cuaima? —preguntó Ale sin entender.


    —Como ya te había dicho, Elián anda desatado. Y como buena marica celosa sacó sus uñas con Karla, no creo que sea buena idea juntarlos. La verdad no me apetece verlo. —Sonrió mirando a su falsa novia.


    —Hermano no pueden faltar, mi preciosa esposa sabrá poner en su lugar a la marica. Ya verás que se va a comportar. ¿Vendrán?


    Tras ver las suplicas en sus ojos y saber que aquello no podía ser buena idea, desvió la vista de Karla para no sentir los dardos envenenados que le lanzaba y asintió.


    —Allí estaremos.


    La pareja sonrió, Brais se colocó la bufanda antes de abrazarlo y ambos se marcharon. En el momento que cerró la puerta y se enfrentó al gesto enfadado de la venezolana, supo que aquella gata iba a sacarle los órganos con las uñas. ¿En qué lío se había metido?


    


    

  


  
    Capítulo 16:


    Atracción


    


    En el momento que la pareja se marchó, borró la sonrisa fingida que había mantenido en todo momento como si fuese parte de un comercial de dentífricos, y enfrentó a Cristian.


    —Ni sueñes que voy a ir a esa reunión, no sé qué te traes, pero conmigo no cuentes. Ahora mismo me marcho, ¡estás loco! —Enfadada agarró la maleta para ir a la salida.


    Aquel hombre estaba acabando con su poca salud mental. Durante toda la charla, estuvo sufriendo los besos robados cada vez que la pareja se ponía en actitud cariñosa. Parecía una competencia por ver cual hacía el mejor reconocimiento en la boca del otro. Lo que más la trastornaba es que había soñado muchas veces ese momento, su vecino parecía haberse metido bajo la piel y no quería marcharse de ahí. Necesitaba negar la evidencia y escapar a cualquier lugar lejos de él, pero cada beso lo disfrutó como si fuera real. Se ilusionó con la idea que aquel hombre se fijara en ella.


    El recuerdo de su accidente tras la comida, le recordó que estaba embarazada y que, para él, solo era una especie de tapadera frente a sus amigos.


    «¿Qué necesidad tiene alguien como él de fingir así?». La respuesta al pensamiento llegó con rapidez. Su acompañante la retuvo agarrándola por el brazo.


    —No te vayas Karla, por favor. —La desesperación estaba escrita en su mirada.


    —¿Para qué voy a quedarme? Estás loco, ¿desde cuándo soy tu novia? Mira Cris, tengo demasiados problemas que solucionar para meterme en más. —Se llevó las manos a la cabeza sin saber cuál sería su siguiente paso—. Debo buscar un lugar donde vivir, un trabajo, no puedo estar perdiendo mi tiempo contigo.


    Hablaba en voz alta, pero las palabras ni siquiera iban dirigidas a él. Era un recordatorio para sí misma.


    —Puede que esté loco, no lo niego. Desde hace un tiempo perdí el norte, pero ¿quién no lo está hoy día? Aquí donde me ves: guapo, interesante, con buena percha, encantador, son pocos a los que puedo llamar amigos.


    —No me digas, seguro se cansaron de escucharte hablar de tus virtudes, fachoso.


    —¡Joder! —De un solo tirón la empujó al sofá y se sentó al lado frotando su frente—. Soy insoportable, sé que soy algo creído, pero oculto más cosas, aunque te niegues a verlas.


    —¿Algo? Diría mucho. Mira guapo, ¿dónde quieres llegar con esto?


    —Te pagaré porque te hagas pasar por mi novia. —Antes que lograra controlarse arremetió contra el rostro de Cris propinándole una cachetada.


    —¡¿Por quién me tomas?!


    —¡Qué hostia me dio! —Frotó el rostro cerrando los ojos—. No es lo que piensas.


    —Me vas a pagar por ser tu metedera. ¿Qué te hace pensar que aceptaría? ¿Tengo cara de puta? ¿Acaso por qué esté embarazada y no me veas un hombre alrededor te da derecho a tratarme así? —Quiso coserse los labios por contar un secreto que pronto sería visible a todo el mundo.


    —Uf, no acierto contigo, ¿podrías solo escucharme? Te juro que no es lo que crees y no te juzgo por tu embarazo, al contrario, te admiro por salir adelante sola.


    «Ni se inmutó cuando al enterarse».


    Se debatió entre las ganas de salir corriendo no sin antes propinarle otra cachetada, o respirar hondo, tranquilizarse y escuchar lo que tenía que decir.


    —Tienes cinco minutos Cris, habla.


    Asintió agradecido y se alejó de ella hasta acomodarse en la esquina contraria del sofá, como si tuviese miedo que fuera a golpearlo de nuevo.


    «Mira que es listo cuando quiere, ganas de darle otra no me faltan».


    Cristian comenzó a explicarle que la mujer que acababa de marcharse, era la misma que se había casado con su mejor amigo, de la que estaba enamorado. Aunque intentaba disimular, ver el amor con el que hablaba de ella le provocaba un nudo en el estómago. Por la reacción que había visto en la pareja, parecían estar preocupados por él, sobre todo la pelirroja. Había visto el sufrimiento de su vecino y por lo que le contaba, una parte de ella se iba ablandando.


    —No estoy preparado para tener novia, ni la quiero. De hecho, es que ya no puedo llevarme a la cama a una mujer con la facilidad que antes lo hacía.


    —Normal, con ese estilo tuyo para la conquista, lo que me extraña es que ya no seas virgen. —Cristian frunció el ceño molesto y ella comenzó a reírse—. Lo siento, a veces no controlo lo que digo.


    —No hace falta que te controles, me gusta así. Por mi trabajo y por quien soy ya tengo suficientes lameculos en mi vida, me agrada la gente sincera. En mi defensa te digo que no siempre fue así. Lo único que quiero es que ella no lo pase mal por mi culpa, ya la viste, está feliz. Quiero que así siga siendo.


    —¿A pesar que tú no lo seas?


    —Sí, a costa de mi felicidad si ese es el pago. Ya sufrió suficiente, merece ser feliz; si mi amigo es quien puede lograrlo, así sea.


    Las manos comenzaron a sudarle, las frotó ansiosa. Estaba nerviosa o eso necesitaba pensar. Cuanto más hablaba con aquel hombre, más le dolía no ser ella a la que fueran dirigidos sus pensamientos. Aledis tenía mucha suerte por tener alguien tras ella que se preocupara de ese modo, dispuesto a cualquier locura por verla sonreír.


    —De acuerdo Cris.


    —¿De acuerdo qué? ¿Me ayudarás?


    —Lo haré, no necesitas pagarme, pero controla tus arrebatos de pasión. Una cosa es hacerme pasar por tu novia y otra que saques una radiografía de la boca con tu lengua.


    —¡Auch! Es la primera vez que se quejan de mis besos. Me dolió.


    —Que te quede una cosa clara: no me gustas, no quiero tus besos, ni tus roces, así que cuando nadie nos vea quiero tus manos alejadas de mi cuerpo.


    «Espero que no me crezca la nariz como a Pinocho, porque estoy soltando demasiadas mentiras. Me gusta, me encantan sus besos y cada que me roza tengo que culpar al embarazo de las reacciones de mi cuerpo».


    Cristian esbozó una sonrisa y deseó volver a probar sus labios.


    —Entendido, no me propasaré, solo lo justo lo prometo.
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    Cristian se encontraba pensativo mientras esperaba que Karla saliera del baño arreglada. Durante el día ella decidió marcharse unas horas sin decirle a donde iba, pensó en retenerla por si pensaba escaparse, pero cuando dejó la maleta, supo que regresaría. Quería decirle que había escuchado parte de la conversación, que sabía que estaba en problemas. Su instinto era ayudarla, no por lo que ella pudiese ofrecer, sino porque era superior a sus fuerzas ver a alguien pasándolo mal y quedarse ausente. Se debatía en cómo hacerlo, le ofreció pagarle por hacerse pasar por su pareja, con la intención que ella consiguiese dinero para solucionar su vida, pero se negó. Su casa ya se había convertido una vez en el hostal de una mujer y no acabó bien, no porque no fuera uno de los mejores momentos de su vida, sino porque quería que fueran los únicos y no los remplazaría con otra.


    Cuando la vio salir ataviada con un vestido blanco que resaltaba el color moreno de su piel, los rizos cayéndole por los hombros y una sonrisa nerviosa, sintió el corazón pararse. El televisor que momentos antes lo acompañaba dejó de sonar, algo le decía que su boca se había abierto y que si no la cerraba pronto las babas comenzarían a hacer su aparición. Paseó la lengua por los labios como si fuese un perro relamiéndose frente a un hueso.


    «¡Madre mía que piernas! Vaya si está buena la jodía venezolana. Mejor no me levanto porque se me acaba de emocionar la herramienta».


    Carraspeó y salió del trance para mirar el televisor, veía las imágenes pasar, pero en su mente seguían estando aquellas piernas, unas que deseaba enredadas alrededor de la cintura. Cerró los ojos intentando pensar en otra cosa, pero nada hacía efecto. Tenía grabada en su mente cada curva y la recorrió imaginando lo que habría bajo el vestido.


    —Cris… —Karla llamó su atención, pero no la miró—. Ya estoy lista, no sé si voy bien así, pero si quieres podemos marcharnos.


    «Me va estallar el pantalón, podría sujetar una toalla mojada con ella. Piensa en cosas horribles, vamos tú puedes. ¡Ya sé! Elián vestido de mujer pidiéndome que lo empotre». Aquel pensamiento funcionó como una poción mágica. En apenas unos instantes la vida en el pantalón se extinguió.


    —Estás… bien, vámonos. —Se levantó, luchó consigo mismo para no tomarla de la mano y salió de casa con ella tras él.
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    Eran las diez de la noche cuando llegaron a la puerta del local donde habían quedado. Fuera de él se encontraban Brais, Aledis y una mujer de cabello rubio que le caían en hondas hasta la cintura. Llevaba una minifalda tan ajustada y corta que, si se movía un poco, acabaría enseñando todas sus vergüenzas. Se agarraba del brazo de su amigo y la pelirroja no parecía estar molesta. Aquello lo turbó, pero sin pararse a pensar más en ello, salió del auto y con elegancia caminó hasta la puerta donde se encontraba Karla, la abrió y ofreciéndole su mano la ayudó a salir del coche. La sintió apretarse contra su cuerpo nerviosa. Y él la recibió rodeándola por la cintura.


    —Tranquila preciosa, que no se comen a nadie. Solo Elián, pero no parece estar por aquí, gracias al cielo.


    Ella asintió sin decir una sola palabra, aunque el tropiezo que dio nada más comenzar a caminar, le dio a entender que estaba sufriendo un ataque de nervios. Se acercaron a la pareja que los recibió con una sonrisa. En cuanto estuvo frente a ellos pudo ver de quien se trataba la explosiva rubia.


    —Hombretón… yo… —Elián bajó las pestañas en un gesto cohibido, como si aquel loco hombre supiese lo que significaba la vergüenza.


    —Le agarraste el gusto al travestismo, ¿no? —Quiso enfadarse, porque su vestimenta le traía malos recuerdos, pero fue imposible—. Ven aquí marica, un abrazo, no removamos más la mierda que cuanto más lo hacemos más apesta.


    —¡Ay machote! —Se entregó al abrazo en un gesto demasiado apasionado y le susurró al oído—. Me arrepiento mucho de lo que hice, desde hoy tienes en mí a un amigo, te juro que no volveré a propasarme. Ya entendí de verdad, hombretón; lo pasé muy mal pensando que perdería tu amistad. Gracias por no delatarme con la perra, tuve los huevos de corbata solo pensar en lo que me iba hacer cuando se enterara.


    —Será nuestro secreto, pero como se te ocurra siquiera guiñarme un ojo, el que te va arrancar los huevos y hacerse una corbata con ellos voy a ser yo, ¿entendido?


    —Alto y claro. —Se separaron y Karla volvió a colgarse de su brazo con rapidez—. Pero que bien acompañado vienes Cris, mira perra ella es doña trasero gordo, la que te conté que iba romper la silla.


    —¡Elián! —La pelirroja abrió los ojos con exageración y le golpeó la nuca—. Es la novia de Cris, ¿podrías dejar de ser un maldito por un rato?


    —La envidia te corroe, mi novia tiene el trasero perfecto, ya quisieras tú uno así —profirió molesto.


    Con gesto cariñoso se acercó a su mejilla y la rozó con los labios. La sintió estremecerse y se sonrió a sí mismo. «¿No qué no te gustaban mis besos?, sabía que no había perdido el toque».


    —Ya, dejar las discusiones. Si siguen así mejor me llevo a Ale, porque nuestra luna de miel no acaba hasta mañana que nos mudemos a mi casa, que ahora estamos en el departamento de ella disfrutamos de un tiempo más a solas. —Brais sonrió, conocía a su amigo y aquel parecía haber perdido toda la timidez. Eso, o quería marcar el territorio.


    La pelirroja se sonrojó.


    —Deja de presumir que le das uso a la herramienta hermano, que por mucho que ahora la utilices nada te va a quitar los años en estado célibe. ¿Ya conseguiste que tu mujer tuviese un orgasmo? —Tres golpes cruzaron su cabeza, a lo que le siguió las miradas de Karla, Elián y Aledis frunciendo el ceño— ¡Ay! Sois unos abusivos, vámonos amor, entremos.


    Refunfuñando y celoso, se adentró al bar karaoke donde se disponían a pasar el comienzo de la noche. Esperando poder controlar Los instintos de posesión sobre la pelirroja. Pero, sobre todo, quería disipar la atracción que sentía hacia la mujer que llevaba sujeta del brazo.


    


    

  


  
    Capítulo 17:


    Momentos de locura


    


    Apenas unos minutos bastaron para recobrar los sentimientos que se habían perdido en el tiempo, la familia era más que unos lazos sanguíneos. Era el apoyo y el afecto que personas que nacían en diferentes vidas y se unían para cuidar uno de los otros. Para disfrutar de aquellos momentos y agarrarse al elixir que ofrecía la existencia. Uno que lo embriagaba y le hacía ofrecer sonrisas sin ningún tipo de falsedad. Sentado junto a Brais, parecían recuperar la complicidad que tenían, murmuraban y se dedicaban bromas como siempre lo habían hecho. Con Karla a su lado se sentía bien, ella parecía un sol insistente entre una espesa niebla. Se integraba con sus amigos como si siempre hubiese estado allí con ellos, incluso con Elián, que tras las primeras incomodidades volvió a comportarse como el loco que siempre había sido.


    —¡Perra! —gritó tras degustar un largo sorbo de su bebida—, ¿no iba venir Lorena?


    —Eso dijo marica, hace un rato me envió un mensaje diciendo que ya venía, que había quedado aquí con alguien. —Elián dejó de prestar atención a la mitad de la frase en el momento que sus ojos divisaron algo apetecible.


    —¡Virgen de los desamparados y de los más salidos que el pico de una plancha!, ¿vieron eso? —Todos se volvieron a observar hacia donde iba dirigida la mirada—. ¡Me tiembla el hilo del tanga de encajes de solo verlo!, ¡qué machote! Sin agraviar a los presentes, que ya saben que sois los protagonistas de mis sueños duros.


    —Dirás húmedos —sentenció Karla con ingenuidad.


    Se acercó a su oído y susurró con la voz tornándose pastosa por el alcohol.


    —Uy no cariño, creo que no se confundió y que para él son sueños duros.


    La mirada lasciva de Elián y la sonrisa torcida siguieron a su explicación. Creyó conveniente no seguir ofreciéndole las perversiones de aquel hombre. Tosió con fuerzas al atragantarse con la coca cola que estaba tomando.


    —Lo que daría ahora mismo por poder tomarme, aunque sea uno de lo que estáis bebiendo vosotros. ¡Qué vergüenza! —Por impulso llevó las manos al vientre y lo acarició.


    —¡No puedes!, ni se te ocurra, gata.


    —Sí, lo sé, tranquilo. No haría nada que lo afectara. —Su rostro se tornó aún más rojo.


    Quiso molestarla un poco más para quitar peso a sus palabras, se sentía posesivo sobre ella y lo que llevaba en su interior. Se dijo a sí mismo que así era él, se preocupaba de los amigos y ella comenzaba a serlo.


    —Lo decía porque alguien va tener que conducir y llevarnos a casa, no esperarás que volvamos habiéndonos bebidos las reservas de medio bar. No quiero morir siendo tan guapo. —Guiñó un ojo y se sintió satisfecho al ver el rostro molesto.


    Elián se levantó mostrando una excesiva sensualidad, se acomodó la falda que poco dejaba cubierto. Agarró con las dos manos los postizos que llevaba bajo la ropa, simulando un abultado pecho y hondeó la peluca rubia. Todo lo hacía sin apartar los ojos del hombretón que había divisado momentos antes. Con gesto obsceno paseó la lengua por los carnosos labios y guiñó un ojo con coquetería. A la vista estaba que, era un hombre muy atractivo, de facciones finas y cuidadas. Su vista llegó hasta las manos decoradas con unas uñas postizas pintadas de rojo, con aquel atuendo y la peluca, podía engañar a cualquier ingenuo.


    «Hasta a mí me engañó el desgraciado, por lo menos hoy tuvo la decencia de depilarse las piernas». Observó aguantando la risa la torneada figura sin un solo bello. Como si le hubiese leído el pensamiento Elián lo miró con una sonrisa.


    —Hoy estoy que crujo, esta va ser mi noche. Sufrí unas largas horas de depilación extrema, hasta me hice las ingles brasileñas, ¡muchachote, ay que te como todo! —Miró a Brais—. ¿Quieres ver los secretos que guardo bajo la minifalda?


    Su amigo escupió la bebida con tanta rapidez, que dio a parar en el rostro de la pelirroja que se quedó asombrada, mientras las gotas de alcohol caían rodando por su rostro angelical.


    —¡Jodido petardo me vas a ahogar! —gritó enfurecida y le clavó las uñas en la rodilla—. Ya se me estropeó el maquillaje.


    El rostro de Brais pasó de sorprendido a mostrar una sonrisa. Sin pudor y, tras ofrecerse a limpiarla, le paseó la lengua por la mejilla. Ella dio un grito para después reír y abrazarlo. Una punzada de celos atravesó su cuerpo y apuró la copa que bebía. Cuanto más los veía juntos, más se percataba de cuanto había cambiado esa mujer a su amigo. Le había devuelto la alegría y había hecho desaparecer el ermitaño que vivía para estar escondido en una habitación, tan solo rodeado de ordenadores. Ellos se veían felices y él, debía serlo por el bien de todos.


    Durante la siguiente media hora Elián desapareció ante sus narices y para sorpresa de todos, consiguió llevarse al hombre que le había robado los pensamientos con él. Rieron y bebieron escuchando las voces de la gente que se animaban a cantar canciones en el karaoke.


    —Kar-Kar… —intentaba pronunciar, pero la bebida había comenzado a afectar sus sentidos—. Gata, ¿porrrrr, porrr, por qué no cantas?, lo haces bien.


    Antes que ella pudiese contestar un Elián con la peluca ladeada y la ropa mal puesta, se presentó ante ellos con una sonrisa, a su lado venía un hombre de traje que le devolvió la mueca. A la vista estaba que entre ellos habían ocurrido más que palabras.


    Una ardiente Lorena llegó a donde estaban y antes de saludarlos, corrió agitada hacía el individuo que momentos antes había acompañado a Elián, se lanzó sobre su boca y se dieron un beso tórrido que dejaba ver las lenguas entrelazándose. Una vez estuvo conforme, suspiró sobre sus labios y le agarró la corbata acercándolo más a ella, se ladeó para enfrentarlos.


    —Hola chicos, siento llegar tarde. Veo que ya conocieron a mi prometido. —Señaló al hombre—. Se llama Adriano, es de Italia. —Mostró su anillo de compromiso—. Mañana volamos a su país, nos casaremos.


    —Pe-pero Lorena, tú, él… —Aledis balbuceaba nerviosa, mientras miraba a Elián que pasaba el dedo índice por el cuello mostrando una amenaza.


    El gesto del prometido era neutro, no mostraba síntomas de vergüenza o arrepentimiento.


    —Perdóname Ale, ya sé que te dejo colgada con el trabajo, pero seamos realistas; ambas sabemos que no soy muy buena para eso y solo me mantienes trabajando por ser tu amiga. Me llegó el amor, tú deberías comprenderme.


    Mostrándose impasible, murmuró Elián:


    —Oye, pedazo de guarra, ¿desde cuándo conoces al muchachote?


    La rubia acarició la mejilla de Adriano que la rodeó por la cintura y le sonrió.


    —Hace dos días, pero ni sueñen que me van a convencer diciendo que voy demasiado rápido, estoy enamorada. De hecho, solo vine a reunirme con él y avisar de mi viaje, no me importa si están de acuerdo, ahora me toca a mí ser feliz.


    Con las palabras haciendo eco en el ambiente y anonadados por la situación, Lorena tomó a su hombre de la mano y se marchó lanzando besos con la mano.


    —¡Oh my God! Esta mujer además de guarra, tiene tan poco cerebro que se podría confundir con una nuez —espetó Elián.


    —¡Deberíamos decirle! —gritaron al unísono Brais y Aledis.


    Apartó los cabellos postizos del rostro, se sentó y negó con la cabeza.


    —Si ella está tan necesitada como para marcharse con un hombre después de dos días de conocerlo, que aprenda a batacazos. Ese hombretón sabía muy bien lo que yo escondía entre las piernas. Déjenme decirle que ahí, no fui el primero. Allí le cabía el Titanic atravesado y derrapando, podía tener escondido hasta las balsas salvavidas que no llevaron en el viaje. Hasta logré escuchar a los músicos tocando antes de hundirme. Ese es más maricón que un palomo cojo, os lo digo yo que tengo un radar gay que nunca falla.


    Sin hacerle caso, la pelirroja comenzó a marcar a su amiga, pero no contestó la llamada.


    Varías bebidas después y más ebrios de lo que quisieran reconocer, decidieron ser partícipe del ambiente y ponerse a cantar como ballenas berreando en pleno mar.


    —¡Vamos perra! Ya pedí la canción, yo voy a ser la Jenny. La liaremos como en los antiguos tiempos, ¿te acuerdas cuándo te emborrachaste en la universidad y acabaste nadando en tu propio vómito?


    —¡Cállate marica!


    —¡Cuenta! —exigió Brais.


    No le dio tiempo a seguir avergonzando a su amiga, la melodía comenzó a sonar y se pusieron de pie.


    —Por hablar de más yo seré la Jenny.


    —Ni lo sueñes perra, tú no tienes lo que hay que tener para menear el culo como la López. Aunque si aquí hay alguien con el trasero gordo como ella, es la novia de Cris.


    —¡Oye! Que te estoy escuchando —se quejó la aludida.


    —Lo sé mamita, esa es la mejor parte de insultar. Brais, tú puedes cantar por el calvo.


    Su amigo negó con la cabeza y los tres se quedaron sentados dispuestos a ver el espectáculo.


    Aledis y Elián se adentraron al escenario, agarraron los micrófonos y la melodía de Back it up, inundó el bar. Lo que a simple vista parecían dos mujeres borrachas haciendo el ridículo, se tornó en un momento de querer acaparar la atención. Las dos querían ser la Jenny.


    Decidido a ser el alma de la fiesta, el travestido se subió a la barra mientras cantaba.


    —Oh yeah. You know, this got that dancehall feel to it. —Resbaló con los tacones en el primer intento por el líquido que había esparcido.


    Antes que lograra alzarse, la pelirroja se lanzó sobre él a horcajadas.


    —And you're making me earn it, yeah. Oh, you're making me earn it...


    Oh mama —gritaba trepando sobre él, reduciéndolo y arrancando la peluca en el proceso—. Te dije que yo iba a ser la Jenny marica acaparador, tú ya triunfaste hoy.


    Aledis se había olvidado que llevaba el micrófono en la mano y sus gritos se escuchaban, junto a las palabras mal pronunciadas en inglés.


    Una vez que consiguió subirse a la barra, ante la mirada atónita de los presentes, dirigió la mirada a Brais y comenzó a contonearse para él.


    —¡Dámelo papi chulo!, ¡dámelo papi chu…! —la última frase se vio cortada por un taconazo golpeando su frente haciéndola caer hacia atrás, antes de llegar al suelo fue sujetada por uno de los espectadores que la dejó sobre la barra, insultando—. ¡Te voy a sacar los ojos marica de mierda!


    Con preocupación y temiendo que tuviesen que sacar cargando a las dos divas sobre los hombros como sacos de patatas, se aproximaron. Karla no dejaba de reír y para su sorpresa él tampoco. Sin embargo, Brais, apretaba la mandíbula al ver las manos de otro hombre sujetando a su esposa.


    Elián consiguió alzarse y subir a la barra, lanzándole dagas con la mirada a Aledis. La agarró del cabello y tiró de él hacía abajo, mientras cantaba.


    —Baby, back it up. ¡Dámelo papi chulo! te dije que yo era la Jenny jodida perra, te voy arrastrar.


     —Tienes que hacer algo Brais, y a mí no me mires que con lo verracas que están de una me matan. —Rodeó con el brazo la cintura de Karla y apretó la cabeza contra su pecho.


    Para sorpresa de ambos, trepó la barra, le propinó un pisotón en el pie descalzo de Elián, que gritó sujetándose donde había recibido el dolor dando saltitos.


    —¡Te voy a dar duro contra el muro por esto, machote!, me las vas a pagar.


    Lo vio acercar a la pelirroja a su cuerpo que se mostraba mareada por los tirones de cabello, marcó territorio sobre ella. Ambos soltaron sus mejores gallos en el micrófono, mientras Ale se restregaba contra él moviendo las caderas. Elián que permanecía sujeto de una sola pierna y agarrándose la otra, los miraba furioso por robarle su momento Jennifer López. Se percató de las intenciones de saltar sobre la pareja. A pesar que ver la complicidad con la que ellos vivían el ridículo sobre la barra le estaba doliendo, no quería que nada se los estropeara. Sujetó a Elián del tobillo y le dio un leve empujón. Éste perdió el equilibrio, voló en el aire subiendo la pequeña falda hasta la cintura, enseñando a todos el tanga de encajes y el torneado trasero. Antes que diese de cabeza contra el suelo, con la máxima rapidez que pudo tener en estado de ebriedad, lo sujetó por la cintura. Su amigo quedó con las palmas de las manos en el piso, como si estuviese haciendo el pino.


    —Se me va congelar el culo, frótamelo hombretón.


    Al escucharle y percatarse de lo cerca que estaban las partes íntimas de su rostro, lo soltó dejándolo caer hacia delante. Se encogió como un erizo haciéndose una bola, con el trasero hacía arriba y el tanga torcido, dejando al aire la carne colgante.


    En ese momento se reía tanto que no se daba cuenta del lamentable espectáculo que estaban dando y a pesar de ello, continuaron su noche.


    


    

  


  
    Capítulo 18:


    Madame Blavatsky


    


    A las cinco de la tarde Cristian abrió los ojos, su rostro mostraba una marca por haberse dormido contra la ventanilla del auto. Se encontraba en el asiento del copiloto, junto a él descansaba Karla sobre el volante. Tuvo la intención de despertarla, pero el brazo se detuvo a medio camino al escuchar un leve ronquido en la parte de atrás. Brais dormía con la cabeza echada en el respaldo, Aledis a su lado estaba recostada sobre el cuerpo de Elián que se encontraba sobre ellos, tumbado boca abajo. Con la cabeza cayendo entre las piernas de Brais. Sonrió al ver la estampa que formaban sus amigos y se sintió dichoso por ser partícipe de ese grupo.


    La sonrisa se borró en el mismo instante que se percató donde se encontraba, miró a su alrededor y se pellizcó el brazo. Recordaba aquel lugar, tan bien como para que sus partes íntimas se elevaran hasta la garganta. El cartel que asomaba sobre la puerta del local de enfrente le dio escalofríos. Madame blavatsky, el negocio de la vieja estafadora parecía palpitar de un modo incesante. Pronto se percató que era su propio corazón el que lucía acelerado. Una arcada se apoderó de la garganta, con ella llegaron los recuerdos como una bocanada de aire putrefacto.


    Tras el vergonzoso momento de las divas golpeándose para ser las protagonistas, los expulsaron del local. El rostro cansado de Karla llegó a su mente, habían pasado toda la noche fuera y no se quejó. Mantuvo el temple soportando a cuatro ebrios. Un rubor se instaló en la mejilla al pensar en todo lo acontecido, no había sido buena idea salir con la pareja recién casada. En algún momento de la noche los vio besarse y el Cristian sufrido de los últimos tiempos, se instaló en su interior.


    «Desearía no recordar». Sin embargo, lo hizo.


    —Al final la marica vas a ser tú, ¿qué haces llorando? —refunfuñó Elián al descubrirlo apretando los puños, con las lágrimas brotándole mientras observaba ensimismado la imagen de Aledis y Brais en pleno beso apasionado.


    —¡Cállate! —Karla lo miró con preocupación y le limpió las mejillas con las manos.


    —Ya negrito mejor vámonos, estoy algo cansada.


    Apuró la copa que tenía en la mano y negó con la cabeza. Su amigo lo apartó de la venezolana y lo arrastró a un lugar donde no lo escucharan.


    —Creí que tu enamoramiento con la perra ya había pasado, ahora estás con la culona, ¿no es buena en la cama? Sabes que yo…


    —No comiences Eli, no es el momento. Es mentira. —Se tambaleó hacia un lado y su amigo lo sostuvo—. Karla no es mi novia, solo se hace pasar por ella, pero por favor guarda el secreto.


    Elián lo miró con gesto contrariado.


    —Esto no me gusta machote, no quiero ocultarle secretos a mi perra. Quizás si ella supiese como te encuentras no haría esas demostraciones de amor en público.


    —¡Eso es lo que no quiero! Entiende, necesito que sea feliz, aunque solo lo sea ella. Solo quiero arrancarme el corazón y que Karla haga uno de sus arepas con él, ¿no te lo dije? ¡Qué bien cocina la gata! —Una brillante sonrisa opacó el rostro ceniciento.


    —Uy, aquí hay salseo y del bueno. Te gusta la culona.


    —¡¿Qué dices?! Tú radar está atrofiado, a mí no me gusta nadie. Ni quiero que me guste, no pretendo caer en esta mierda llamada amor nunca más. Me recuperaré y volveré a mi vida de siempre. Ella es solo una amiga, no significa lo más mínimo para mí.


    Aquellas palabras le escocían por dentro. Su interior le gritaba que era un mentiroso, que la joven morena tenía algo que llamaba la atención de una forma poderosa. Algo que le borraba el dolor que él mismo se infringía al pensar, en la perdida de la mujer que amaba. Le hacía brotar sonrisas y se sentía más a gusto con ella, que con cualquier mujer. Pero lo que terminó de resquebrajar su corazón, fue darse cuenta que Karla se había acercado a ellos y, por la forma en la que los miraba, había escuchado parte de la conversación. Quiso disculparse, aunque la realidad era que las explicaciones solo sonaron en su interior. Estaba demasiado ebrio para seguir hablando.


    En algún momento, a Elián se le ocurrió una buena solución. Algo que en estado de sobriedad le habría hecho reír, quizás hasta lo hubiese golpeado. Pero en aquel trance, visitar en mitad de la madrugada a una bruja estafadora para que le diera una poción mágica que le hiciera olvidar, le pareció la mejor de las ideas. De hecho, ni se paró a pensar que todo el grupo al completo lo acompañaría, según ellos, como protección contra la vieja loca.


    —Cristian, no me digas que tengo que llevar el coche, porque no sé. Nunca tuve uno. —El rostro de Karla estaba desencajado de miedo, mientras él le colocaba las llaves del auto en las manos.


    —Es de marchas automáticas, hasta un niño de cinco años podría manejarlo, tú solo lleva el volante y sigue la ruta que marca el navegador.


    —Ni lo sueñes, es imposible me niego. —Sacó el labio inferior y colocó su mejor cara de chantaje.


    —¡Nalgona! Demuestra que ese enorme culo que te gastas sirve para algo, todos los que estamos presentes, no estamos en condiciones de ponernos tras el volante. La única aburrida que no bebió eres tú, ahora súbete. Tenemos que ir a ver a la bruja para que le dé la poción contra la impotencia que Cris necesita, no querrás ser la culpable de que ese monstruo de carne que carga no se levante más.


    Abrió los ojos de forma desmesurada. Elián había gritado frente a todos que era impotente y peor aún, frente a Karla. Cuando nada más verla en el vestido que llevaba todas las hormonas se habían juntado en un único lugar.


    —¡Cuándo quieras te demuestro que guardo bajo el pantalón el mástil de una bandera! Te pego un pollazo en la cabeza y te la abro. —Hervía de furia, no era dado a las palabras groseras, pero la vergüenza que sentía era mayor a sus modales.


    —Creí que nunca me lo dirías. —Colocó bien la peluca rubia sobre su cabeza y sacó morritos. Con disimulo se acercó y bajó la voz—. Hombretón, yo sé muy bien que ahí abajo no necesitas arreglo, pero es una mentira piadosa para que la perra no se entere de los verdaderos motivos de porque vas a la bruja.


    Después de discutir entre ellos, que Brais le diera el pésame por su hombría perdida, que Aledis le mirara con rostro aterrorizado con complicidad porque ambos habían vivido lo que era visitar a citada madame, se pusieron en camino con Karla como conductora. Mientras lanzaba improperios más propios de un camionero que de una señorita. Que parara a cada diez metros para ponerse a llorar y maldecir, llegaron al tenebroso lugar.


    La calle estaba oscura, apenas un par de farolas mantenían las luces. El negocio al que se dirigían estaba cerrado. El único ruido eran los ladridos de algunos perros callejeros y uno que otro auto.


    —¡Por las barbas y el trasero peludo de San Pedro! Estoy acojonado, este lugar es más terrorífico que la última vez que vine. —Se quejó Elián.


    Aledis comenzó a temblar, su rostro dorado por el sol se tornó pálido. Parecía estar a punto de desmayarse.


    —¡Ay no! ¿Por qué vine? Voy a perder mi cuerpo, ya lo estoy viendo. Esa mujer es capaz de intercambiarse conmigo y yo quedar toda la vida dentro de un rollo de arrugas. ¡Brais! Tú dijiste que me seguirías queriendo, aunque me convirtiera en un animal, ahora no te retractes.


    —Amorcito cálmate, eso no va a pasar, ¿o sí? ¿Hermano tan fuerte es esa impotencia? Mira que viví muchos años sin darle uso y tú siempre me decías que se me iba a pudrir, lo mismo es un castigo divino. Mejor nos vamos.


    —¡Cobarde!, iros un poquito a la mierda, entraré solo —dijo en tono valiente, aunque por dentro se moría de miedo.


    Toda su decisión se borró en el momento que la luz de la tienda se prendió y la puerta comenzó a chirriar, dejando ver a una anciana ciega. Si no estuviese sentado dentro del auto, estaba seguro que se habría caído al suelo de la impresión. Aquellos ojos faltos de vida se clavaron en él con una sonrisa siniestra. Todos sus rasgos le gritaban que ella, lo estaba esperando y eso, le hizo rogar por no mojar el pantalón.


    Hechizado por la presencia abrió la puerta y a paso lento se aproximó a la señora. Temblaba, las rodillas parecían golpear una contra otra. Un par de manos se agarraron a sus brazos. Karla y Elián se colocaron uno a cada lado, infundiéndole ánimos, aunque sus rostros mostraban la misma incertidumbre. A su espalda, Brais y Aledis se habían unido a la comitiva.


    —Cris, aunque acabe convertida en vieja no voy a dejarte solo, siempre vas a poder contar conmigo —susurró Aledis.


    Se maldijo por ser tan idiota y acabar de nuevo allí, quiso retractarse y dar la vuelta, pero la mirada fría de la anciana seguía clavada en él.


    —Bienvenido rubio desabrido y sus animales de compañía —un gruñido escapó de la garganta de Elián—. Puedo notar que la ex dueña del horroroso cuerpo recuperó lo que era suyo, ¿ves cariño? Te dije que debías perder la vida, pero no me hiciste caso.


    —M-madame Yo… Usted —tartamudeó sin llegar a esbozar la frase completa.


    Ella emitió un sonoro suspiro y se dejó caer contra la pared dejando paso a la tienda.


    —Ya te dije hace un tiempo que no necesito el sentido de la vista para ver, diviso todo con mi tercer ojo y observo con más claridad que vosotros.


    El grupo la siguió al interior, aventurándose a la sala que Aledis y Cristian conocían. Ambos se miraron compartiendo recuerdos sin palabras. Ella se aproximó a él y apartó a Elián de su lado, enredó el brazo con el suyo y le infundió fuerza. Junto a él tenía a las dos mujeres que le provocaban reacciones que no lograba controlar. Observó a Karla como fruncía el ceño y se aproximaba más hacía su cuerpo, como si quisiese llamar la atención. Miraba a la pelirroja con rabia.


    «¿Sentirá algo por mí?». Se preguntó y con rapidez desestimó esa idea.


    —No lo deseches tan pronto rubio tonto, todo pasa por una razón y aquí no hay más ciego que tú.


    Todos se miraron sin entender, menos él. Por alguna razón pensó que ella respondía a sus pensamientos. Pero de nuevo, desechó esa idea. El momento de la verdad había llegado, debía explicarle a aquella loca mujer los motivos de su visita, y no quería hacerlo con tanto público. Aledis no parecía tener intenciones de alejarse de él. Le aterrorizaba que se enterara que estaba perdiendo la cordura por ella.


    —Señora, creo que mejor vengo otro día —logró pronunciar.


    La mujer se colocó frente a él, puso la mano abierta sobre su pecho y sintió como latía bajo el tacto.


    —Pasado y futuro a tu lado, uno se fue y no volverá. Podemos regocijarnos en él cuanto queramos, sufrir, llorar, creer que cualquier otro tiempo vivido es mejor que lo que ahora ansiamos. El ser humano se ensalza en su propia amargura, hay que enterrar los fantasmas y seguir adelante. La decisión que tomaste era la correcta, deja de torturarte con lo que pudo ser y no fue.


    —Eso es lo que siempre digo cuando me como el yogurt de pasas para el estreñimiento todas las mañanas, lo odio y casi vomito en cada cucharada. Pero sé que es la decisión correcta cuando voy al baño. ¡Ay!, que malo es sufrir dolores de parto cada que uno tiene ganas de liberar al alien interno. Gracias vieja, no volveré a preguntarme que sería de mí si no me comiera eso tan asqueroso —interrumpió Elián.


    —¡Qué alguien calle a la mariposita o le coso la boca! —Clavó su mirada blanquecina en él—. Jovencito no sé de qué hablas, pero creo que tú te metes cosas en la boca que no pasan el control de sanidad.


    —¡Virgen de los traseros en desgracia! Lo que me dijo la vieja. Mira señora milenaria, por esta boca solo pasa calidad. —Elián levantó la mano mostrando el dedo índice mientras hablaba.


    —¡Se terminó!, la mariposita y el feo salgan de la habitación y esperen fuera. Solo quiero aquí a las dos mujeres y al rubio sin gracia.


    —Eso no te lo crees ni tú, no pienso dejar a mi mujer aquí contigo, ¡loca! —Brais se adelantó colocándose de forma protectora junto a Aledis.


    Una sonrisa siniestra se asomó al rostro de la bruja, con pasos lentos se acercó a su amigo. El semblante irritado perdió el color ante la proximidad, la mujer alzó la cabeza para enfrentarlo.


    —Un destino inquietante te auguro, solo y maldecido quedas. Que la sangre caiga en ti como ríos de lluvia. Que el alimento se pudra al contacto con tu lengua, solo y maldecido. —Tras las palabras, elevó una rodilla y la introdujo entre las piernas de Brais propinándole un golpe que le hizo dar un grito—. Además de mi maldición, espero que quedes impotente. ¡Ahora largo!


    —Creo, que mejor esperamos fuera —dijo Elián siendo el primero en reaccionar, sujetó el brazo de su amigo que no dejaba de quejarse y salieron.


    La pelirroja miraba incrédula a la bruja, parecía querer liberar su ira y golpearla.


    —Antes que se te ocurra intentarlo, piensa con ese cerebro diminuto. No quieras acabar ladrando el resto de tu vida, Firulais seguro disfrutaría mucho tu cuerpo. —Señaló al perro labrador que dormía en una esquina.


    Sacó el valor que no tenía y abrazó a sus dos amigas, pegándolas a la cadera. Los tres se dirigieron miradas asustadas y arrepentidas. Estaba al borde de sacar la cartera lanzarle unos billetes y salir corriendo, cuando Blavatsky le sonrió con una dulzura impropia de ella.


    —Señora…


    —Eres un buen hombre, rubito. Sé más de ti que tú mismo. Ven, acércate. —Colocó los dos brazos estirados ofreciéndole las manos abiertas. Caminó unos pasos y colocó sus palmas sobre las de ella.


    »Te sacrificas por todo el mundo y aunque ahora te pese, tomaste la decisión correcta. Debías aprender a perder antes de valorar lo que el futuro te ofrece. Lo que ahora te ciega, no es más que el tropiezo que un día subiste a un pedestal para admirarlo. En la vida hay destinos entrelazados con fines distintos, debemos ver más allá de los sentidos y prejuicios para subirnos al transporte correcto. Vas por buen camino, pero te perderás en los múltiples atajos si sigues mirando en la dirección incorrecta. Equivócate y aprende; pero recuerda que, lo que buscas, está frente a tus ojos.


    —¡No jodas! Señora, no es por quitarle méritos, seguro que en su juventud usted era bonita. Pero ¿no cree que ya está un poco mayor para insinuarse? —Un golpe en la nuca lo hizo mirar a Karla, que se disculpó con la mirada.


    —Y la ciega soy yo. Abre los ojos y recapacita antes que pierdas lo que aún no tienes, ella comienza a amarte, aunque aún no lo sabe. —La mujer soltó el agarre y se dirigió a la pelirroja—. Me alegro que recuperaras lo que te pertenecía, ahora no lo vuelvas a estropear. Los dioses no suelen dar terceras oportunidades y tú, ya estuviste muy próxima a rozar el camino sin retorno. Eso es todo, ahora el parné.


    Aledis tragó su propia saliva como si fuera una roca trasladándose por la garganta. Tras el exagerado pago, cada uno de ellos se encaminó a la salida metidos en sus propios pensamientos.


    

  


  
    Capítulo 19:


    Maldiciones


    


    Dolorida, molesta y con nauseas, se revolvió en el interior del auto. Estiró la espalda y se recostó en el asiento, parpadeó un par de veces hasta aclarar su visión. Antes de volver a la realidad recordó como la bruja la había detenido y la apartó de Cris.


    “Nunca regreses al pasado, sería un grave error. Tu futuro y el de tu hijo está frente a ti. No huyas, a veces las personas no exteriorizan sus pensamientos. Aunque alguna vez dudes, el final de la aventura no es una tragedia. ¡Ah! Antes que me olvide, dile al poco agraciado que no está maldito, solo necesitaba tranquilidad para hablar con los espíritus”.


    Aquella mujer conseguía aturdirla. «¿Qué quiso decir con todo eso?».


    Cruzó su mirada con la de Cristian que parecía perdido en los pensamientos.


    —Buenos días —susurró con la lengua reseca.


    El rubio mostró una media sonrisa y le sujetó la mano.


    —Ya son tardes, discúlpame por todo esto, debes estar cansada. Voy a despertar al cargamento que hay en los asientos traseros y nos marchamos.


    En ese instante regresó a la realidad, la noche loca había acabado, con ella se marchó un nuevo día y la realidad era que no tenía un solo lugar al que ir. Su única opción era la calle o regresar junto a Hugo y rogar porque la recibiera. Estaba cansada y había perdido cualquier prisa por volver, no tenía un hogar al que dirigirse.


    —Negrito, yo… Bueno, lo que ocurre es que… —intentó ser sincera y pedirle asilo, aunque solo fuera por ese día, pero la voz de Aledis la detuvo.


    —Marica —se quejó dejando escapar un sonido ronco—. Me estás clavando tu dureza mañanera en la rodilla.


    El aludido se revolvió sobre ellos, enderezándose y sentándose sobre las rodillas de Brais que despertó empujándolo entre los asientos y el piso del auto.


    —¡Ay mis costillas! Machote, podrías ser más educado que soy una señorita delicada. Y tú, perra del diablo; a ti no te clavaba ni un cuchillo, flácido me dejas.


    Al escuchar las quejas, no pudo más que reírse y Cristian la acompañó. Aquella gente comenzaba a agradarle, se sentía triste al pensar que, si eran amables con ella, es porque creían que era novia de su amigo. Cuando supiesen la verdad o tuviesen que poner fin a la falsa relación, no volvería a saber de ellos.


    Las náuseas le hicieron abrir la puerta del auto y correr al exterior. Se apoyó contra la pared y cerró los ojos, intentando no ridiculizarse en mitad de la calle. Ya no se encontraba como en la madrugada. Los transeúntes iban y venían sin pararse a mirar a nadie, ese era el ritmo frenético de la ciudad. Estaba acalorada, sin fuerzas. Las piernas no le respondían como necesitaba, los párpados se sentían pesados y estaba casi segura que, si no se agarraba acabaría sufriendo un desmayo. La caída nunca llegó, antes que su cuerpo diera contra el suelo su nuevo salvador, la tenía sujeta entre los brazos.


    —¡Despierta gata! —Palmeó sus mejillas—. Niña lo siento mucho.


    Abrió los ojos con lentitud, perdida. Unos segundos antes se debatía entre caer o permanecer de pie y en esos momentos se encontraba contra su pecho. Recostada, sintiendo los fuertes brazos rodeándola por la cintura. Alzó la vista para ver el rostro preocupado que, la estudiaba y sujetaba su barbilla. Se encontraba tan cerca que pudo sentir la respiración de él sobre la boca.


    «Ahora es cuando me vuelve a besar y me da un yeyo». Pero el deseo de su corazón no se cumplió. Él no la besó. Sin embargo, la abrazó con un cariño que acaloró cada parte de su cuerpo, que derritió un corazón que creía ya estaba hecho pedazos.


    —Estoy bien negrito, tranquilo. Es que no descansé bien. —El ruido de sus tripas la avergonzó.


    Cristian acercó sus labios a la frente y la rozó con cariño.


    —Además de estar muerta de hambre, tú y el pequeño alien necesitan alimentarse. Lo siento mucho, perdóname. He sido un insensato, con toda la fiesta ni siquiera pensé que tú debes cuidarte.


    Quiso aliviar su culpa, ella era la responsable de cuidarse no él, pero sentir su protección y las palabras de consuelo le cerraron la garganta. Iba a ponerse a llorar, las hormonas se apoderaban de ella desde que había quedado embarazada. El inminente llanto fue interrumpido por los gritos de Elián en el interior del auto. Escapó de él como una tromba de agua que buscaba su verdadero cauce.


    —¡Por los cuernos y el enorme rabo de Lucifer! Me va dar un síncope, sujetarme machotes que me caigo. —Hizo ademán de echar su cuerpo hacia atrás en espera que uno de los hombres lo sujetara, pero ninguno lo hizo y cayó golpeando el trasero contra el suelo—. ¡Malditos!, ni porque vaya vestido de mujer sois caballerosos.


    —¿Qué ocurre marica? —preguntó Aledis saliendo del auto y mirándolo con preocupación.


    Elián sostenía el teléfono en las manos, acababa de encenderlo y no le dejaban de llegar notificaciones.


    —Que estamos en la cúspide de la fama, pero no por nuestros diseños pedazo de perra. Se ve que anoche, algunas personas nos reconocieron y grabaron nuestra vergonzosa actuación. —Se llevó la mano a la frente en ademán preocupado—. Lo bueno de todo esto es que de la que peor hablan es de ti, la historia de la novia loca y asesina volvió a la palestra, a mí me tienen como el pobre socio que se deja guiar por el engendro de satán, o sea tú. A tu marido lo ponen de calzonazos y en algunos comentarios hacen apuestas.


    —¿Apuestas? —preguntó Brais que había salido tras Aledis y la abrazaba—. ¡Qué horror! Déjame ver eso.


    Elián mostró la pantalla y el rostro de la pareja perdió el color.


    —Apuestan por la fecha de tu muerte y la futura encarcelación de la diseñadora. Tranquilos, la publicidad siempre es buena, así sea negativa.


    Los ojos azules de la pelirroja se nublaron por las lágrimas, hablaba consigo misma repitiéndose una y otra vez que llevaría la culpa de lo que otra hizo toda la vida. Brais la consolaba en un intento de calmarla, susurrándole palabras de ánimos que ella parecía no escuchar. Temblaba, lloraba y se abrazaba a su esposo. En aquel momento se preguntó cuál sería el pasado que regresaba a por ella y que la ponía en ese estado. La mujer le agradaba, pero había momentos que los celos que sentía eran superiores.


    Por lo poco que había visto en ellos no les faltaba nada. Sus ropas eran caras, todo en ellos rezumaba opulencia. Ella estaba perdida en cuanto a la gente célebre del país, pero por lo que lograba ver, era una diseñadora famosa junto con Elián. Tanto ellos como los dos amigos habían nacido en cuna de oro, no habían sufrido necesidades y se ahogaban en un vaso de agua.


    —Esto es por la maldición de la bruja Brais, ¿por qué tuviste que plantarle cara? ¡Te dije que esto no iba a traer nada bueno!, me voy a transformar en Dios sabe qué, ¡todo por tu culpa! —gritó a su esposo.


    Él abrió los brazos levantando las palmas abiertas.


    —A mí que me registren, la culpa de que estuviésemos aquí es de la impotencia de Cris.


    —¡No lo culpes a él!, bastante tiene con lo suyo. Siempre me ayudó, me apoyó, me creyó en todo momento. Yo estaba muy tranquila viviendo mi vida en paz, pero tú debías aparecer en ese programa de televisión y enredarme para que me casara contigo.


    No entendía nada, los observaba sabiendo que se había perdido una parte importante de la historia. No podía entender como dos personas que a la vista estaba que supuraban amor por cada poro de la piel, se enfadaran de ese modo ante la mínima complicación. Sin embargo, Elián y Cristian, se miraban entre ellos y agachaban la cabeza con aire preocupado.


    —Ale, no discutas. Soy yo el culpable, Brais tiene razón. Pero ¿desde cuándo creen en maldiciones?, vamos no comencemos a delirar por la resaca. —Sus mejillas se colorearon y la miró de reojo.


    —¡Joder!, perdona Cris, no quise culparte hermano. Se me fue de las manos, los únicos culpables son la prensa por andar como perros en celo en busca de una noticia. —Ambos amigos asintieron y sin palabras aceptaron las disculpas.


    Sin embargo, la pelirroja parecía enfrascada en su propia pesadilla. Se llevaba las manos al rostro con nerviosismo, caminaba en círculos murmurando. Como presa de la ira, alzó la vista y la clavó en su marido.


    —Va ocurrir de nuevo, no sé cómo, pero pasará. Mi vida se volverá a ir por el desagüe y no estoy preparada. No quiero ver sufrir a mi madre. Estuve muy ciega, todo es tu culpa Brais, desde que regresaste pusiste todo de cabeza, si tu mamita no me hubiese mirado como si yo tuviese una enfermedad contagiosa ayer en la tarde, no habría bebido como foca deshidratada.


    —¡Con mi madre no te metas, Ale! ¡Qué yo no me meto con la tuya! Lo que me faltaba —gritó Brais.


    Tuvo la intención de intervenir y explicarles que la maldición había sido una farsa, que nada iba a ocurrir y que ellos estaban delirando y peleando por algo, que era incierto. Pero al ver la mirada enamorada que Cris le dedicaba a la pelirroja, como se erguía y sacaba el pecho como un depredador a punto de atacar a su mejor amigo, se llenó de celos. Frunció el ceño con molestia y decidió dejar que se mataran.


    —¡Ah claro!, que nadie le diga las verdades sobre la mamita. Pero yo tengo que soportar que ella cuando tú te das la vuelta, me suelte que no soy buena para su hijo. Que soy una cualquiera y que me va a hacer la vida imposible.


    —Eso es mentira, ella jamás haría tal cosa. —El rostro de Brais lucía iracundo.


    —¡Qué te den!, pretendes llevarme a vivir con ella sin antes explicarle que yo no era la mujer que la engañó con lo del nieto. —Aledis lloraba y gritaba con la misma contundencia.


    —De eso sí soy culpable, lo admito. Pero ¿cómo esperas que le explique a una mujer de su edad que tú no ocupabas el mismo cuerpo en el que estás ahora? No lo entendería amor, se consciente.


    —Sabes una cosa Brais, si soy demasiado sobrenatural para mi suegrita, quizás deba irme con mi madre. Ella nunca te echó en cara que no me creíste, que me dañaste y que sufrí mucho por tu culpa.


    —¡Se acabó!, no voy a escuchar una palabra más —el grito de Cristian hizo que todos se voltearan a mirarlo—. Te dije que la cuidaras hermano, ¡te lo dije maldita sea!, me explicaste que darías todo de ti y apenas unas semanas después la veo de nuevo llorando por tú culpa.


    —No te metas en mi relación con Ale, esto es una discusión de pareja. Te agradeceré siempre que te ocuparas de ella y la cuidaras cuando yo estuve ciego, pero eso, ahora me corresponde a mí. ¿Vas a estar en medio en cada disconformidad que tengamos?


    —Ale estás exagerando perrita, mira que el machote no tiene malos sentimientos. Deberían hablar en privado y no dar alas a que ocurran más cosas. —Elián clavó su mirada en Cris.


    —En algo tiene razón la marica, no tenemos que discutir estas cosas frente a nadie más, pero procura no decidir en qué se puede o no, inmiscuir Cris. Él tiene todo el derecho de hacerlo, porque como has dicho, siempre me cuidó. —Alzó el dedo índice y golpeó en el pecho de su marido con rabia—. Quizás mañana despierte convertida en perro labrador, pero ten por seguro que cuando lo haga, escaparé para morderte las pelotas.


    Con las mejillas encendidas y los ojos destilando rabia, paró un taxi y se marchó en él. Brais y Elián hicieron lo mismo en cuanto vieron aparecer otro y por la dirección que tomaron, la perseguían. Se sentía paralizada, en apenas unos segundos la pareja perfecta se gritaba por motivos que no entendía. Lo único que le quedaba claro era que el amor dolía y que, por el bien de su corazón, debía dejar de mirar a Cristian como lo estaba haciendo. Porque aquella pelirroja se le notaba demasiado el cariño hacía él y ella solo era, una amiga más.


    


    

  



  

    Capítulo 20:


    Confesiones


     


    Deber, ser agradecido con la vida, es lo que se repetía en el camino a su casa con Karla dormida en el asiento del copiloto. La noche había sido intensa, más de lo que cabía esperar de una reunión de amigos. Terminó en desgracia para una pareja que el soñaba con disolver, sin embargo, no se sentía bien. Se preguntaba cómo se encontraría su amigo y Aledis. En cualquier otro momento de su vida, estaría buscando a Brais. Como el ángel de la guarda, para intentar impedir que hiciera alguna locura de la que después se arrepintiera. Deseaba dividirse e ir a consolar a dos personas muy importantes para él, pero en cambio, se encontraba camino de su hogar junto a una mujer que casi acababa de conocer.


    «Me necesita más que ellos. Está embarazada, agotada y sé que pasa un mal momento. ¿Qué clase de hombre sería si me marchara y la dejara sola? Mi madre siempre me dijo que debía dar lo mismo que esperaba recibir, si fuera yo quien estuviese en problemas me gustaría contar con el apoyo de alguien».


    Se repetía una y otra vez que hacía lo correcto, sus amigos solucionarían los problemas por su propia cuenta. Ellos tenían más personas en las que apoyarse, Karla solo lo tenía a él. De eso estaba muy seguro. Aunque negaba que le agradaba de algún modo, se aferraba a la idea que su comportamiento protector se debía a que era una mujer indefensa. Nada más.


    Una vez estuvo estacionado en el garaje y fuera del auto, la observó desde el exterior. Ni siquiera se había percatado del viaje. Con cuidado apartó el cinturón de seguridad mientras su rostro casi se rozaba con el de ella. Revisó las facciones con detenimiento, alegando que solo sentía curiosidad. Sus ojos se desviaron hacia la boca entreabierta y quiso darse una bofetada a si mismo por sentir la tentación de probarla. Ya la había besado antes, pero por obligación.


    «Quietecito galán, que ya tienes suficientes problemas. De entre todas las mujeres, ella está prohibida, solo te traería disgustos».


    Colocó un brazo bajo las rodillas y con el otro la sujetó. La escuchó quejarse y pegarse a su pecho enredando los brazos en el cuello. La confianza que tenía en él le sacó una sonrisa, con cuidado la sacó del auto como si fuera una niña pequeña y con el pie cerró la puerta de un empujón.


    Se encontraba agotado, envuelto en unos pensamientos que lo torturaban. Casi haciendo malabares consiguió abrir el portón de la casa, la vio reírse mientras sufría para entrar.


    «Se está haciendo la dormida, jodida gata». Pudo haberla obligado a ponerse de pie y caminar por sí misma, pero para su desconcierto, le gustaba la sensación de propiedad que aquello le estaba dando. Caminó directo a la habitación y la tumbó sobre la cama.


    —Karla…


    —Hmm. —Se dio la vuelta dándole la espalda.


    —Sé que estás despierta, debemos hablar y también tienes que comer algo.


    Ella no hizo algún gesto que la delatara, se rindió y fue a la cocina. Al abrir el frigorífico y verlo lleno con toda la comida que habían comprado, se le escapó una sonrisa. Apenas una visita y aquella gata convertía su casa en un sitio donde una persona normal, podía vivir.  Uno donde se imaginaba sentado a la mesa en la misma compañía. Frunció el ceño y dejó escapar una maldición. No iba a caer en ese tipo de tonterías. La había dejado en su cama porque en su estado no era bueno que descansara en el sofá, pero que ni soñara que le dejaría la habitación. Solo una mujer consiguió apoderarse de su vida y estaba casada con otro.


    «Si sigo de mayordomo de esta mujercita al final voy a tener que dar clases de cocina». Preparó un licuado de frutas y se lo llevó a la cama, se sentó a su lado con intención de zarandearla hasta hacerla abrir los ojos. Pero en el último momento, verla tan agotada le dio ternura y con gesto cariñoso le alzó la mitad del cuerpo. Ella lo miró perdida.


    —Negrito, me dormí. —Esbozó una sonrisa traviesa que le rompió las defensas y apartó el mal humor que el mismo se había creado.


    Le revolvió el cabello y mostró el vaso.


    —Tómatelo, no puedes estar tantas horas sin alimentar al alien.


    —Es la segunda vez que llamas así a mi hijo, lo estás comparando con lo que Elián expulsa de su cuerpo todas las mañanas —dijo con molestia y frunciendo el ceño—, mejor me marcho.


    Hizo ademán de levantarse y la detuvo.


    —Quietecita ahí, puede que no vaya a salir del trasero de Elián, pero me da horror pensar como las mujeres pueden sacar tremendos trozos de carnes por esa parte de vuestro cuerpo. No quería ofender al garbancito, pero reconoce que cuando crece la barriga parece que se van a abrir paso abriéndote en canal, en plan película de ciencia ficción.


    —Me gusta eso de garbancito. —Agarró el vaso y comenzó a beber.


    —Deberías estar agradecida, muchas personas se vuelven locas en busca del nombre correcto. Tú ya lo tienes y gracias a mí, sirvo para todo.


    Se levantó de la cama y comenzó a desvestirse hasta quedar en bóxer, ante la mirada asustada de Karla.


    —¡¿Qué haces?!


    —Preparándome para dormir, de manera general lo hago sin ropa, pero para que no te emociones demasiado me quedaré este trapito. —Clavó su mirada en la de ella, hasta que la hizo apartarla.


    —Pero…


    —Pero nada, es mi cama, no hay otra. Si quieres dormir cómoda tendrás que compartirla conmigo. No te voy a violar, así que no te emociones que ya sé que se te hace agua la canoa en mi presencia.


    «¿Agua la canoa? ¿Lo dices en serio? Esta mujer saca mi lado más borde, ¿por qué no puedo ser solo amable con ella?».


    Karla dejó el vaso en la mesita junto a la cama y pudo darse cuenta cómo se debatió entre levantarse o volverse a acostar. Desviaba la vista para no observarlo de modo directo, se daba cuenta que los ojos comenzaban a brillarle, estaba al borde de las lágrimas. O quizás con suerte de ponerse a insultarlo. Se había comportado como el mayor de los idiotas, pero ella tenía algo que lo hacía sentir bien y también lo incomodaba.                      


    —No me atraes como hombre, ni siquiera te veo guapo. Así que también puedes estar tranquilo, no abusaré de ti mientras duermes. —Sus palabras le dolieron, pero sonrió como respuesta.


    —Ahora que ya llegamos a un acuerdo, podemos dormir. Eso sí, cuando hayamos descansado tenemos que hablar, hay una conversación pendiente. —Quiso mostrar amabilidad, pero su tono de voz se escuchó amenazante.


    —Solo necesito descansar unas horas, te estaré agradecida siempre, tan solo eso. Lo prometo, después me iré y no volveré a darte problemas.


    La visita a la bruja, la discusión de Aledis con Brais, la noche sin dormir, los nervios que tenía acumulados. Todo estaba jugando en su contra. Se sentía como una bomba en sus últimos segundos antes de hacer explosión.


    —¡¿Qué te irás?! Gata te creí algo más lista, ¿dime dónde? ¡Ah!, ya sé, llevarás tu trasero y al garbancito directo a la indigencia, ¿no? No llegué a dirigir una empresa siendo un idiota, así que no me subestimes. No tienes lugar donde ir.


    —¡Eso no es cierto!, si tengo, solo es que ayer tú… ¡Me convenciste para hacerme pasar por tu novia!


    —Mira gatita, puede que no merezcas pagar por el mal humor que tengo en estos momentos. Pasé una noche que no quiero volver a recordar, me dejé llevar con una vieja loca que me trae muy malos recuerdos. Estoy cuidando de ti cuando debería estar viendo cómo está la mujer que amo, ¡maldita sea puede que sea mi gran oportunidad!


    «Lo peor es que es donde deseo estar, aquí con esta niña que me insulta cada vez que tiene la ocasión».


    »Así que no más mentiras, odio que me tomen por imbécil. Ayer escuché parte de la conversación que tuviste con tu amiga. ¿Por qué crees que no me sorprendí de tu embarazo?


    —¡Si quieres marcharte con la pelirroja, adelante! —Se levantó de la cama con el rostro sonrojado por el enfado—. No tienes que cuidar de mí, no tienes que ser mi sombra, tú y yo no somos nada, ya no te sigo molestando.


    Indignada la vio caminar fuera de la habitación. Estaba furioso y la realidad es que ni él sabía porque, pero al ver que se marchaba comenzó a desesperarse. La alcanzó, la levantó con un solo brazo y la llevó a la cama.


    —Vas a descansar, lo necesitas. Si no lo haces por ti hazlo por lo que tienes dentro, no te comportes como una inconsciente.


    —No te entiendo Cristian, si tanto te estorbo, ¿por qué no solo me dejas marchar?


    Alzó los brazos exasperado. Agarró su cabello y tiró de él despeinándose.


    —No quiero seguir discutiendo y menos estando medio desnudo. Solo até cabos gata, te vi buscando trabajo, un tipejo te acorrala en plena calle, donde por cierto tuve que defenderte. ¿Es el padre de tu hijo?, ¿por qué huiste de él?, si también es suyo deberías tomarlo en cuenta, no decidir solo por ti misma. Te voy ayudar, no me preguntes por qué, pero lo voy a hacer. Así que ahora vamos a dormir y cuando despertemos me contarás todo.


    Sin que ninguno dijera otra palabra, cerró la persiana para dejar la habitación a oscuras y se metió en la cama. Durante varios minutos solo se escuchaban sus respiraciones agitadas. Sabía que se había comportado de un modo grosero. Ella no se merecía ese trato ni tenía porque darle explicaciones. Pero se odiaba por tener esa sensación protectora, por querer cuidarla.


    «¡Qué está embarazada de otro hombre!, seguro me engaña con sonrisas y amabilidad. Me estoy convirtiendo en Brais, ¿desde cuándo me dejo engatusar de este modo?». Intentaba buscarle defectos, hacerla ver como la mayor de las arpías. La escuchó sollozar y tensó la mandíbula. No se estaba convirtiendo en su mejor amigo, estaba mutando a un ser sin sentimientos. La había hecho llorar y el único delito que había cometido, era acompañarlo a una reunión a la que él la obligó a ir.


    —Hugo viajó a mi país el año pasado, allí nos conocimos y en ese momento pensé que me había enamorado de él. Cuando se marchó y mantuvimos el contacto, tomé una decisión muy difícil. Había terminado mis estudios, pero no encontraba un buen trabajo. Vivía en una mala zona de la ciudad, mucha delincuencia y a veces la gente corre peligro en las calles. Temía por mi hermano y por el futuro que nos esperaba. Un día no lo pensé. —Se limpió las lágrimas y prosiguió.


    »Gasté todo el dinero que había ahorrado y me embarqué en una aventura. Ahora que lo pienso fui egoísta, abandoné a mi familia y lo dejé todo por seguir a un hombre que en realidad no me amaba. Estaba ciega, creía que este país me abriría las puertas, conseguiría un buen trabajo con el que ayudar a mi familia y a mí, tener una vida sin miedos. Sin hacer largas colas para conseguir comida. Sin llorar en las noches por ver a tu familia con hambre y sin tener que llevarse a la boca.


    En algún momento de la conversación la había acercado a su cuerpo y había dejado su espalda recostada sobre el pecho. El brazo le servía de almohada y la rodeaba por la cintura. La escuchaba sin interrumpirla, maldiciendo una y otra vez todas las palabras que dejó escapar de su boca.


    »Cuando llegué Hugo me recibió, todo fue bien. O eso creía, las primeras dos semanas fue como un sueño. Era cariñoso y atento conmigo, la pasábamos metidos en la cama. Pero cuando pasó la emoción del momento, él se convirtió en alguien que no conocía. La casa comenzó a estar siempre llena de hombres, sus amigos. A veces los veía drogarse. Busqué empleos, pero solo conseguí trabajos que me pagaban por algunas horas. Pronto comencé a ser una carga y él a comportarse cada vez más agresivo. Cuando se enfadaba me gritaba y me empujaba sin importarle donde me golpeara. Estaba asustada y no tenía donde ir, mi situación en el país es ilegal.


    —¡Hijo de puta! Si llego a saber esto cuando lo enfrenté…


    Ella acarició su brazo en un intento de calmarlo.


    —Tú no sabías, además, ya hiciste mucho por mí. Acabé por quedarme embarazada, creí que quizás eso lo haría cambiar. Ese día me hice la prueba en casa de mi amiga Dalia, ella es la pareja de uno de los mejores amigos de Hugo, al saber la noticia regresé a casa y lo encontré medio desnudo en la cocina bebiendo agua. Él me miró como si no existiera, me acerqué para llamar su atención y le dije que teníamos que hablar. En ese momento la puerta de nuestra habitación se abrió y apareció una mujer desnuda, me estaba engañando, en el mismo colchón que dormía conmigo. Lo peor de todo es que no le importó que lo descubriera. Se limitó a lanzarme una mirada fría y como si nunca hubiese significado nada para él, me dio media hora para recoger mis pertenencias y marcharme. No le importó que estuviera embarazada, me gritó que era de otro.


    La sintió apretarse contra su cuerpo con la respiración entrecortada.


    —No sigas, no hace falta. Perdóname por comportarme como un idiota. —Acarició su cabello y le besó la nuca—. Te voy ayudar, no va volverse acercar a ti ni al garbancito, lo prometo.


    —Querías saber, sin mentiras. Ahora escucha todo. No tenía donde ir, acudí a Dalias, pero no quería tener problemas con su pareja por darme asilo en su casa, así que me trajo hasta aquí. Ella trabaja en una inmobiliaria y me dejó vivir en este lugar hasta que el departamento fuese vendido. Busqué trabajo sin descanso, pero no lo conseguí. Apenas me quedan veinte euros en el bolsillo y no tengo donde quedarme.


    —¿Quieres regresar con tu familia? Si quieres yo… —Ofreció el viaje con amargura, la realidad es que pensar en separarse de ella a miles de kilómetros le molestaba.


    —No hay nada que deseara más que estar con mi familia en estos momentos, pero regresar embarazada, sin trabajo y siendo una carga doble para ellos, es imposible. Ayer Dalia vino a decirme que tenía que marcharme, así que recogí lo poco que tengo y el resto ya lo sabes. Intenté encontrar algún albergue donde pasar la noche, pero estoy perdida.


    —No lo estás —susurró junto a su oído, le hizo dar la vuelta a su cuerpo y colocarse frente a él, la sostuvo de la barbilla y en la oscuridad cuando ya sus ojos se habían acostumbrado a verse en la penumbra, deseó besarla y hacerla olvidar; sin embargo, no lo hizo —. Aquí está tu albergue, lo vamos a solucionar, ya lo verás. El garbancito se va sentir orgulloso de su madre. Ahora deja de preocuparte y duerme, no estás sola. Tienes amigos, no lo olvides.


    Tras la confesión todo fue silencio, ella se rindió a sus brazos y escuchó su respiración calmarse. Se había quedado dormida, pero él; se mantuvo despierto sin soltarla de su agarre.


    


    


  



  
    Capítulo 21:


    Voy a ser padre


    


    Desde aquel día todo se complicaría para él, viviendo una cruzada interna. Debatiéndose entre la promesa de ayudarla y la de huir de ella. Se levantó ojeroso por no poder dormir en su compañía. No porque no le resultara grata, al contrario. Sentirla a su lado, en su cama, había movido sentimientos a los que no estaba preparado para enfrentarse. Pensó despedirse de ella, pero decidió dejarla dormida y colocar una nota junto a la almohada.


    Al llegar a la empresa, nada más cruzar el umbral de su oficina se encontró a un malhumorado Brais, que parecía llevar tan mala noche como él.


    —Vaya, hermano que madrugador, ¿qué haces en mi oficina? La invades con tu presencia. —Caminó hacia el escritorio y se acomodó.


    —Esperando encontrar en ella a mi amigo, no a ti. Quiero ver a la persona que conocí cuando tenía cinco años, aquel que me apoyó en cada caída en mi vida, ese que no dejaría que nada rompiese nuestra amistad. ¿Te parece una buena respuesta? —Lo miró y exhaló un suspiro.


    «Estoy tan confundido que ya no sé si esa persona que buscas sigue existiendo».


    —Que hayamos tenido algunas desavenencias no significa que no siga estando aquí, frente a ti. Siendo la misma persona de siempre, quizás con consejos más radicales que antaño, pero creo que a quien buscas, aún sigue aquí.


    Brais mostró una sonrisa, se levantó del asiento y con impulsividad corrió hacia él y lo abrazó. Lo recibió y actuó en consecuencia. Necesitaba aquel afecto, extrañaba la entrañable amistad. Él era su familia. Ambos intentaban ocultar los sollozos, mojando con las lágrimas la ropa del otro.


    —Al final somos bien afeminados, no me extraña que Aledis me haya mandado a freír espárragos —dijo Brais limpiándose el rostro.


    —Habla por ti, yo soy un macho que se respeta. Se me metió polvo de tu chaqueta arrugada en los ojos. ¡Joder!, pareces un indigente, tantos años junto a mí y aun no aprendes el sentido de la moda. Casado con una diseñadora y mira como apareces a trabajar. Si hasta llevas los botones mal puestos.


    —¡Ah! —Su amigo gritó llevándose las manos a la cabeza y tirando de los cabellos—. Te digo que Ale me abandonó y lo único que se te ocurre es regañarme por mi aspecto. ¿Cómo quieres que esté? Dormí en el jardín de la casa de mi suegra. O quizá deba comenzar a llamarla ex suegra.


    —Siempre te quedaré yo mi amorcito. —Sacó morritos y colocó un gesto seductor.


    —Mejor me voy, porque vas a comenzar con tus idioteces como siempre.


    —No te marches, sé que a veces soy un poco imbécil, pero no es que sea algo nuevo para ti. Cuéntame que ocurrió. —Apretó los puños con molestia, pero decidió escuchar su versión de los hechos.


    —Desde la visita a la bruja está como loca, Elián y yo fuimos tras ella. La hicimos recapacitar y regresó a casa conmigo. Estábamos cansados y nos marchamos a dormir, en algún momento se levantó y regresó a la habitación hecha una furia, dando gritos sobre mi madre. Tú la conoces, sabes que ella jamás la insultaría ni la trataría mal, más cuando sabe que Aledis es mi felicidad.


    —Espera… ¿Me estás diciendo que Ale te dice que discutió con tu madre y tú no la escuchaste?


    —¡Sí la escuché!, pero creo que está nerviosa por lo de la bruja y se puso demasiado sensible. Hablé con mi madre y ella niega haberle dicho semejantes cosas.


    «Claro, porque las suegras son todas encantadoras. Ni que no conociera la mala leche que se gasta Isabel, cualquiera le toca a su hijito. Será muy buena mujer, pero con lo que ocurrió con la Reme, estoy casi seguro que se habrá convertido en una arpía».


    —Hermano, deja de divagar. Dime que fue lo que ocurrió con Ale.


    —Lo que te cuento, llegó histérica a la habitación. Había salido a comer algo y se encontró con mi madre. Según la versión de mi esposa le quitó la comida de las manos, le gritó que no merecía llevarse a la boca nada de lo que yo hubiese pagado. Que era una puta barata y le mencionó la muerte de su padre. —Brais agachó la cabeza y golpeaba el suelo con el pie en actitud nerviosa.


    —¡¿Cómo?!, ¡joder!, tengo que ver a Ale. Debe estar fatal. ¿Qué le dijo sobre su padre?


    —No estoy seguro, sé que en el funeral mi madre habló con la de ella, hace un tiempo me mencionó que Ale arrastraría en su conciencia siempre el trato que le dio a su familia. Pero fue solo un comentario, porque cuando la maldita Reme fingió un embarazo ella la apoyó.


    —No hace falta que me cuentes lo que ya sé, estaba allí por si no lo recuerdas. Vaya con la Isabelita, ¿sabes cuánto sufrió Ale la muerte de su padre? Tú madre es una bestia, te quita el puesto y no por fea. —Se encontraba al borde de golpear a su amigo.


    —¡Mi madre no es así!, no sé cómo solucionar esto, intento hablar con mi mujer, pero se niega a regresar. Quisiera que las dos hablaran y solucionaran las diferencias frente a mí. Tú mejor que nadie sabes cuánto la amo, pero mi madre solo me tiene a mí. ¿Qué hago? ¿La abandono porque mi esposa se niega a reconciliarse con ella?


    —Mira hermano, no soy el más indicado para aconsejarte sobre relaciones maritales, pero tu madre te tiene como si aún fueras su bebé. Ale es tu esposa, la mujer con la que decidiste compartir el resto de tu vida, ¡a la que yo renuncié!


    Brais arrastró la silla con furia, se levantó y con el dedo índice señalándole, gritó:


    —¡Tú no renunciaste a ella, Ale me escogió a mí!


    —Te equivocas, yo la dejé ir. Estoy seguro que si hubiese insistido otro gallo cantaría.


    —¿No estarás insinuando que piensas arrebatarme a mi mujer? No te lo voy a permitir, ya veo que intenté buscar consejo en el lugar equivocado, eres un traidor. —Golpeó la mesa con furia y se enfrentó a él.


    —No soy tan rastrero para andar robando mujeres ajenas. Pero no pienso mantenerme al margen si la cagas como siempre haces, además tengo novia por si no lo recuerdas. «Aunque sea una novia falsa».


    Brais bajó los hombros abatido y relajó el rostro.


    —Lo siento, estoy tal mal que ataco a cada persona con la que me encuentro. Sé que tienes razón, a la primera complicación no supe cómo reaccionar, no me puse de su lado y ella se marchó. Ahora no sé cómo arreglarlo, no me quiere escuchar. No sabes lo mucho que me alegro de tu relación con Karla, tan solo hay que ver como la miras para darse cuenta que estás atontado con ella. Jamás creí verte así, pero supongo que hasta al más mujeriego le llega la mujer que le ata la soga al cuello.


    —¡¿Qué?! A mí nadie me tiene amarrado, ni quiero. Deja de decir tonterías.


    —¿No?, niégalo cuanto quieras, pero los demás tenemos ojos.


    —Hablando de Karla, le dejé una nota en la almohada esta mañana con dinero para que se reuniera aquí conmigo, quiero…


    —¿Con dinero?, ¿en la almohada? Pichoncito enamorado, la extraña tanto que le deja notas de amor y programa citas en la oficina. —La burla de su amigo le hizo maldecir.


    Iba a contestar cuando su secretaria anunciaba la llegada de la que andaban nombrando. Llevaba los rizos mojados, vestía sencilla, pero se dijo a sí mismo que ni con un traje de marca se vería más adorable.


    «¿Adorable? Se ve linda, nada más. Como las muchas mujeres que caminan por la empresa».


    Ella lo miró con una sonrisa en el rostro que la hacía brillar, una que deseaba que solo fuese dirigida a él. Su secretaria se encontraba tras ella, le dedicó una ojeada y pudo darse cuenta que la mujer la escrutaba deseando salir y llevar el chisme a los demás empleados. Molesto se acercó a ella, con la palma de la mano abierta la colocó en la frente de su secretaria y la empujó hacia la salida con suavidad.


    —No nos molestes, si te necesito ya te avisaré. —Cerró la puerta de un golpe.


    Tomó a Karla por la cintura que lo miraba atónita, la sujetó de la nuca y la besó deleitándose con sus labios. Deteniéndose sobre ellos más tiempo de lo necesario para ser un simple roce. Se separó manteniendo los rostros pegados, disfrutando el nerviosismo que se apoderó de la mujer que tenía la respiración agitada.


    —Yo… Tú, bueno… vine porque… —Miró de reojo a Brais y como si hubiese entendido el juego, sonrió—. Buenos días negrito, que buen recibimiento.


    —¿Te costó llegar? —La tomó de la mano y la acompañó hacia el otro asiento libre, lo retiró con galantería y le indicó que se sentara.


    —Hola Karla, aquí estoy; aunque parezca invisible, ¿trajiste el bozal y la cadena? Aunque creo que no es necesario, él solito se lo colocó esta mañana —bromeó Brais con sarcasmo.


    —¿Cómo? —Karla los miraba a ambos sin entender.


    —Nada, no hagas caso. Lleva con diarrea toda la mañana y ya está perdiendo la cabeza. Te cuidado con la mierda Brais, que abres la boca y huele. —Lo retó con la mirada, recibiendo la risa de su mejor amigo.


    Dispuesto a ayudarla tomó todo el papeleo que ella llevaba en una carpeta que había visto con anterioridad. Sintió una opresión en el pecho al ver el nivel de estudios.


    —Veo que te licenciaste en análisis y desarrollo de sistemas, además con buenas calificaciones —murmuró casi para él.


    «¿Cómo no le pregunté antes? Pensaba ponerla en cualquier puesto que pudiese desempeñar donde yo la supervisara. Pero ahora su jefe será Brais». Tamborileó los dedos sobre el escritorio intentando apartar la frustración.


    Su amigo le arrancó los papeles de las manos y se puso a ojearlos.


    —¡Vaya! Estás muy preparada, ¿cómo no me lo dijiste antes Cris? Con todo lo de la luna de miel estoy colapsado de trabajo, tenemos gente que cubre los puestos, pero siendo tu novia y de confianza yo mismo la capacitaré y trabajaremos codo con codo. ¿Qué te parece Karla?


    «¡Ni lo sueñes!, primero Ale, ahora Karla. Es mía, si va a trabajar junto a alguien va ser conmigo, así sea sentada en una silla a mi lado para moverme el ratón».


    —¡¿Lo dicen de verdad?! ¿Me darán trabajo? —Antes de terminar sus palabras, las lágrimas resbalaban por las mejillas. Reía y lloraba—. No lo puedo creer, ¿el trabajo es de lo que estudié? Esto es un sueño.


    Se levantó y saltó sobre Brais, enredándole los brazos alrededor del cuello y abrazándolo. Los miraba molesto, tanto como para romper entre sus dedos el lápiz que sujetaba. Deseó interponerse, él no era dado a los celos, ni siquiera entendía porque estaba tan rabioso. Pero en cuanto ella lo miró, irradiando felicidad y rodeó el escritorio para agradecerle, tiró de su brazo y la sentó sobre él. Le rodeó la cintura con posesión y la abrazó acariciándole el cabello. Mientras miraba a su amigo frunciendo el ceño y enfadándose más, recibiendo el rostro burlón que Brais mostraba.


    —Te dije que ya no estarías sola. —Besó su frente y avergonzada, la vio levantarse del regazo.


    —Gracias, no se pueden imaginar lo que acaban de hacer por mí, Dios los puso en mi camino. Puedo comenzar hoy mismo, solo decirme dónde y allí voy.


    Brais palmeó el asiento junto a él, para que se sentara.


    —Por mí estaría perfecto. Hoy tengo la mente tan perdida que me vendría genial ayuda extra —informó su amigo.


    —¡No! —interrumpió en un grito.


    El rostro de Karla palideció.


    —Entiendo, no te preocupes. Seguiré buscando. —Le dedicó un intento de sonrisa.


    —No tienes que buscar nada gatita, el puesto es tuyo. Pero primero tengo que hablar con los de recursos humanos para el contrato, ayudarte a legalizar tu situación y puedes estar tranquila, moveré cielo y tierra para que se haga rápido. Además, debemos ir al doctor para que te mire, hablaré con mi secretaria para que agende una cita y, conociéndote, apuesto que ni desayunaste.


    —¿Doctor? —preguntó Brais—. ¿Estás enferma?


    —Embarazada, para ser más precisa. Pero prometo que eso no me hará trabajar menos, quizá debí decirlo antes, pero Cris lo sabía.


    —¿¡Vas a ser padre!? Dios mío, hermano como te callas esta bomba.


    —¡No!... Sí, el garbancito no es… Está bien, parece que sí voy a ser padre. «Imbécil hasta la médula, ahora te agencias la paternidad, muy bien. Como siga así en medio mes me casan con ella».


    —Negrito, creo que deberías decir…


    —Nada gata, no hay más que hablar.


    Metido en el fango y ahogándose entre tantas mentiras, finalizó la entrevista. Sabiendo que tan solo él, estaba llevando el caos a su propia vida.


    


    

  


  
    Capítulo 22:


    Un garbancito


    


    La siguiente semana pasó con rapidez, Cristian se volcó en el trabajo y en cumplir promesas. Tal como le anunció a Brais, visitó a la pelirroja. Quería ver cómo se encontraba y fuera de toda lógica para un hombre enamorado, ayudar a la pareja a reconciliarse. Conocía bien a su amigo, desde que su padre murió había sido uno con su madre y el rencor de ella hacía Aledis, era una fuerte prueba que tendría que superar. Tras una larga conversación y calmarla como solo él sabía hacerlo, llegó a la conclusión que aquella mujer estaba aterrorizada. Vivía con el miedo continuo de la pérdida, con la mala conciencia de lo ocurrido a su padre y ver a su madre sola en una casa llena de recuerdos. La pelirroja tenía suficiente fuerza para enfrentar a un ejército, pero los miedos, la superaban.


    Tras oírla desvariar sobre mujeres convertidas en perro, maldiciones y divorcios, se atrevió a ofrecerle un paseo por el jardín. Donde le había tendido una encerrona, su marido la esperaba nervioso, con el discurso ensayado. No le hizo falta usarlo, en el mismo momento que sus ojos se cruzaron, se sintió fuera de lugar. Se daba cuenta que ellos se encerraron en su propio mundo, uno en el que solo se miraban uno al otro. En el cual el peligro había pasado y sabían que serían capaces de sobrellevar todos los problemas que les deparara el futuro.


    Karla le había confesado que la bruja había mentido sobre la maldición, al explicárselo a la pareja, Aledis comenzó a reír. La había engañado y caído en la trampa, aunque ninguno se explicaba el porqué de aquella acción. Aquella misma tarde Brais le ofreció a su esposa una solución a su mala conciencia. Su hogar era lo suficiente grande para tener más huéspedes. La madre de Aledis se mudaría con ellos. Aunque al comienzo se mostró reticente, su hija supo convencerla.


    Él no veía con buenos ojos aquello, siempre había pensado que los recién casados debían formar su propia vida y familia, sin dejar de lado a los suyos, pero en diferentes casas. Sin embargo, con los sucesos vividos, creyó que dejar que ambas madres pelearan como gallos por el bien de sus hijos quizá, no era tan terrorífico.


    Aquel día regresó a su hogar sintiéndose bien, le había gustado verlos abrazados y felices. El monstruo de los celos no apareció, se dijo que era porque ya se había hecho a la idea de perderla. Sin embargo, al abrir la puerta de casa y encontrar a Karla en pijama, con el agradecimiento en el rostro y una cena preparada, le embargó tanta alegría que frunció los labios y quiso escapar.


    Aquella mujer parecía un camaleón que se adaptaba a todas las situaciones, tenía el don de manejar su mal humor y cambiarlo a su antojo. Y eso, lo aterraba.
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    Cinco días después todos sus amigos estaban enterados de la falsa paternidad y como la mejor de las familias, todos se aglomeraron en la clínica para saber el estado del futuro sobrino o sobrina.


    —No era necesario que vinieran hasta aquí, tienen que trabajar. Mi novia y yo podemos hacernos cargo. —Karla lo miraba aterrada.


    La noche anterior habían hablado sobre la mentira, quería que fuera sincero con sus amigos. Le explicara que no eran pareja y que el garbancito, era solo de ella. Prometió que lo haría, pero nunca dijo cuándo. Porque a pesar que el engaño solo era para los recién casados, estaba seguro las miradas de lástima que le dedicarían y no estaba dispuesto a soportarlo.


    «¿Qué mal hace una mentira sin importancia? Yo la ayudo y ella me ayuda a mí, es un intercambio normal. Una asociación, casi un negocio».


    Su conciencia le gritaba cada noche, en el momento que se metía bajo las sábanas con ella. Cuando la acercaba a su cuerpo y la abrazaba para dormir. Mientras hablaban con la luz apagada y se reían de sus historias pasadas. En el momento en que la escuchaba respirar en calma, las imágenes vividas regresaban para torturarlo. Cada desayuno, cada sonrisa que ella le dedicaba al regresar a casa. El pararse a escuchar a hurtadillas la forma en la que cantaba cuando se estaba duchando. Abrir el baño a sabiendas que se encontraba en el interior, solo por verla en toalla.


    «Solo que la toalla estaba colgada y ella desnuda. ¡Vaya carnes las de la niña!, ese trasero deberían ponerlo en el museo». Había sido indecente y abusado de la confianza que ella le daba, pero como buen mujeriego tenía necesidades. Unas que no cubría desde que la ocupa se había instalado en su cama. Llevaban una relación de amistad, una sana y sin lujuria de por medio. Aunque para su desgracia, había cometido un error grave al sucumbir a la curiosidad y verla desnuda. Desde esa tarde, la imagen lo perseguía hasta en sueños. Sin percatarse comenzó a sonreír como un bobo en mitad de la sala de espera, recordando los gritos y como ella trataba de cubrirse. “No mires mi mondongo”, no tenía idea de lo que era eso, pero si alguna parte de su cuerpo era esa extraña palabra, sin duda alguna, el mondongo se convirtió en su imagen preferida.


    —Era necesario que estuviésemos aquí, somos familia y tenemos derecho de protegerte de las manos de ese doctor. Además, ¿cómo se le ocurre al hombretón embarazarte? —Elián le frotaba el vientre apenas abultado—. ¿De qué te andas riendo machote?


    Escapó de sus pensamientos para enfrentarse a la mirada curiosa de su amigo.


    —Nada, pensaba en mondongos. —Los ojos de Karla lo miraron incrédulos, bajó con rapidez la camiseta que momentos antes dejaba al descubierto su vientre y golpeó la mano de Elián.


    —Cris, ¿ya tienes hambre? —preguntó Aledis—. No sabía que te gustaba ese tipo de comida, tú que siempre has sido tan de gimnasio y frutita.


    —¡Perra! ¿Acaso pensabas qué ese pedazo de cuerpo estaba así de bueno solo de comer lechuga? No hija, esos músculos llevan en cada parte un puchero con todos sus avíos, el tocinito, la carne, ¡yo le metía todo el chorizo!


    —¡Marica!, ¿es qué no puedes pensar en otra cosa?


    —Qué mal pensada por Dios, al puchero perra. —Se mordió el labio inferior y recorrió con la mirada cada parte de su cuerpo—. Aunque si Karla me da permiso, me lo desayuno todito entero.


    —Si él quiere, no te reprimas Eli —respondió la falsa novia.


    —Anda Cris, te da permiso para sucumbir al lado oscuro y dejarte tentar por Elián. Dicen que quien va no regresa, se ve que no haces bien tus deberes como novio, ya te quiere regalar —se mofó Brais.


    Avergonzado, tomó la mano del ofrecido marica y lo levantó de un fuerte empujón, para después sentarse junto a la venezolana. Colocó un brazo por encima de los hombros y la arrimó a su cuerpo.


    —Siento desilusionarte, pero contigo no voy ni a la vuelta de la esquina. Con mi novia me basta y me sobra, no tengo interés por probar nuevas experiencias.


    —No decías lo mismo cuando me puse la peluca pelirroja. —En el mismo momento que lanzó su argumento Elián se llevó las manos a la boca.


    Aledis y Brais lo miraron confusos. No podía verse en un espejo, pero por el nudo que se instaló en el estómago sabía que su rostro estaba pálido.


    —No me quiero comportar como una cuaima. —Karla se levantó del asiento y se enfrentó a su amigo—. Me gusta esta amistad tan familiar que estamos formando, pero que tú estés empepao de mi novio no te da derecho a acosarlo.


    —Mira nalgona…


    —Ni nalgona, ni nada. Prefiero eso que mujerico, si andas con culicárdia por perderlo, ese es tu problema. —Con el dedo índice le empujó con suavidad en el pecho y le lanzó una mirada matadora—. Es mi hombre, así que lo respetas.


    Brais se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo pasó por la barbilla.


    —Límpiate las babas hermano, que se te caen mirando a la novia.


    Le arrancó el trapo con malos modos y se levantó colocándose tras Karla, susurró en su oído gracias y le besó la mejilla.


    —¡Virgen de las perras con rabia!, ¡qué mal carácter! —Elián bajó el tono de voz y prosiguió hablando entre dientes—. La he cagado, perdona Cris. A veces…


    —No tienes filtro, ya lo sabemos. Vamos a calmar los ánimos, que estas cosas no le hacen bien a mi novia.


    En silencio tomaron asiento, minutos después apareció el doctor. La embarazada se levantó para acudir sola, pero el médico la miró y preguntó:


    —¿Está aquí el padre?, si quiere puede pasar también.


    Cris se levantó como si le hubiesen dado un pellizco en el trasero y con una sonrisa se acercó.


    —¡Ay no! Vaya con el matasanos —murmuró Karla nerviosa.


    —Yo también soy el padre. —Se adelantó Elián para colocarse junto a él—. Unos modernos padres gay y ella es el vientre de alquiler. Tengo derecho de ver a mi retoño.


    «Si lo mato por esto, seguro no voy a la cárcel. Debe haber alguna ley que te proteja ante maricas difamadores».


    —Yo soy la tía y él, —Señaló a su marido—, el tío, también queremos ver a nuestro sobrino.


    Como verduleras de pueblo y dando grititos emocionados, apartaron al incrédulo doctor y se colaron en la consulta. Dándose por vencido le cedió el paso a la paciente.


    Nada lo habría preparado para lo que aquella cita médica significaría para él. Con su mejor actuación tomó a su acompañante de la mano y estuvo atento a cada palabra que dijo el especialista. Se sentía responsable de ella y así lo demostraba. Las piernas le temblaban cuando la tumbó en una camilla y se descubrió el vientre. Quiso golpear la mano del doctor cuando le sonreía y bromeaba con ella mientras untaba el gel.


    «Le va coquetear a su puñetera madre como yo le rompa los dientes».


    En el momento en que se apartó para tomar el aparato, ocupó el lugar y como si quisiera marcar el territorio, frotó con su mano abierta sobre la misma zona. Karla lo miró, no parecía molesta. Siempre la había visto bonita, pero en aquel momento se perdió en su iris. Dejó de escuchar el murmullo de la charla animada que mantenían sus amigos. Nada existía excepto ella y el sentir el roce de su mano agarrando la suya. En ese instante pensó que era un gesto cariñoso, pero se avergonzó al darse cuenta que intentaba apartarlo porque el doctor le había repetido tres veces que le dejara hacer su trabajo.


    


    Una imagen apareció en la pantalla, junto al sonido de un corazón que latía con demasiada rapidez. Aquello podía ser cualquier cosa menos un niño, apenas se distinguía una pequeña vida.


    «Un garbancito». Se repitió esbozando una sonrisa. Por inercia sostuvo la mano de Karla, dirigiendo una mirada intermitente entre la madre y la pantalla. Ella lloraba y, para su sorpresa, lograba entenderla. Le estaba costando todo su esfuerzo no hacer el ridículo del mismo modo. Aquel cuerpo que tanto le gustaba y ese vientre que rodeaba en las noches para dormirse, llevaba una vida en su interior. Una que, por algún motivo, le hacía sonreír como un bobo y ganarse las miradas de burla de sus amigos.


    Cuando todo acabó y Karla estaba sentada bajándose la camiseta, se acercó a ella, la abrazó sosteniendo su rostro con la palma de la mano y sin pedir aprobación la besó. No le importó los vítores de sus amigos ante su reacción, dejó actuar el corazón y apartó el cerebro por unos segundos. Quería besarla, necesitaba hacerlo. Pero en cuanto se separó del contacto y ambos se observaron sin decir una sola palabra, la realidad tan temida cayó sobre sus hombros. Alterando la expresión feliz por una que le hacía llevar el peso del mundo. Ella no era su novia, tan solo era una amiga a la que estaba ayudando. Aquel garbancito no era su hijo, pertenecía a otro. Y aunque la realidad le supo amarga, Karla era una mujer sola en un país extraño, una a la que no conocía del todo bien. Era un hombre demasiado confiado, había personas con una capacidad manipuladora capaz de engañar al más astuto. ¿Qué no daría ella por la seguridad para su hijo? No iba a dejarse engañar por una ilusión de su mente para borrar recuerdos que aún estaban palpitando en su interior. Miró a la pelirroja que le sonreía y se aferró a esa locura. Aledis era su puerto seguro, la mujer de su amigo y la que nunca compartiría su vida. Mientras la adorara a ella, nadie más entraría en el corazón, nunca más habría dolor.


    


    

  


  
    Capítulo 23:


    ¿Quién es el padre?


    


    El día esperado para Karla por fin había llegado. A veces se pellizcaba esperando despertarse, la vida le había sonreído con un nuevo trabajo y un grupo de amigos que eran casi como una familia. Aquella mañana Cristian la había llamado para que se presentara en su oficina. Lloró cuando colocó sobre sus manos los documentos que la señalaban como una inmigrante legal. No sabía cómo había hecho para conseguirlos tan rápido, lo que tenía claro es que el dinero siempre abría puertas que, para los menos favorecidos, estaban cerradas. No se quejaría de su nueva suerte, sería agradecida y lo haría del único modo que sabía. Intentando no agobiar a ese maravilloso hombre en su propia casa y cuidarlo mientras estuviese bajo su techo.


    En algún momento debía marcharse, conseguir su propio lugar y comenzar la nueva vida con la que había soñado. El mayor problema era que sus ensoñaciones habían cambiado. Ya no se veía a sí misma junto a Hugo o de madre soltera. La convivencia le estaba afectado, tanto como para no lograr dormir si Cristian no la abrazaba. Lo esperaba ansiosa, los días que se entretenía en el gimnasio le faltaba trepar por las paredes, le daban celos de solo pensar que estuviese con alguna mujer. Y aquello era lógico, quizás no lo hacía frente a ella por educación, pero era un hombre libre y con necesidades.


    Se negaba a enamorarse, pero la realidad es que ya había caído a sus pies. Lo hizo sin darse cuenta la primera vez que lo vio ebrio abrazado a otra mujer. Desde aquel día el rubio había aparecido en todos sus sueños. Él era todo lo que alguna vez, cuando creía que el amor llegaría a su vida, deseó. Atento, cariñoso, buena persona, inteligente y tan guapo como para que él lo repitiera de manera constante. Amaba incluso su vanidad, los gestos que hacía cuando se molestaba y sus silencios. Había caído por su benefactor, tanto que no se imaginaba la vida sin él.


    Cuando le propuso entrar a trabajar en su empresa, se ilusionó. Lo peor era que su emoción por estar más tiempo junto a él, superaba al hecho de necesitar ese trabajo. Cada vez que tenía ocasión se hacía la mártir ofreciendo sus servicios para seguir haciéndose pasar por su pareja, le ofrecía quedar con los amigos así fuera para invitarlos a tomar un café. Cada día que pasaba le era más necesaria su compañía, pero era como si Cristian se hubiese dividido en dos personas distintas. La que la abrazaba y besaba con tal ímpetu que parecía le faltaba la vida si no rozaba los labios con los suyos y, el hombre que compartía departamento con ella. Aquel que dormía en la cama manteniéndola en un abrazo rozándose lo justo. Con quien conversaba hasta altas horas de la noche, el que borraba todos sus miedos y antiguos dolores. Pero que no hacía el mínimo gesto de insinuación.


    Añoraba que la tocara como a una mujer, se había convertido en su mejor amiga. El hombro en el que se desahogaba. A ella le contaba todo lo que pasaba por su mente, incluso se había bautizado tío para su Garbancito. Cuando lo que más deseaba era dar marcha atrás en el tiempo y que Hugo nunca hubiese existido y que Cris, fuera el padre de su hijo. Algo imposible, el destino cruel a veces se entrelazaba de formas que un simple mortal no entendía.


    Si su expareja nunca hubiese viajado a Venezuela, ella seguiría allí sin conocer al hombre que torturaba su corazón. Si no hubiese huido de Hugo, jamás habría conocido a Cristian y, por tanto, no estaría enamorada como una colegiala. Se había convencido que su hijo o hija, sería su acompañante para toda la vida. Cualquier sueño romántico moría con su llegada, no lo sometería a la tortura de probar relaciones nuevas para fracasar y que alguien inocente sufriera la pérdida.


    No necesitaba a un hombre, al único que añoraba, adorada y deseaba, era la fruta prohibida del Edén. Su mejor y único amigo.


    Uno que no la veía ni tan siquiera atractiva, como para seducirlo y desfogar con él las insistentes hormonas que se apropiaban de su cuerpo cada día. A tal punto de querer colarse en la ducha cuando él estaba en el interior, con la excusa de ahorrar agua.


    En el momento que cruzó la puerta de la oficina y lo vio sentado frente a su escritorio, la sonrisa recorrió su rostro y las piernas se le aflojaron. Cuando colocó la salvación en forma de papeles que regulaban su situación quiso besarlo hasta quedarse sin aliento, sin embargo, tan solo lloró. De alegría y también de frustración, por quererle gritar que se había dejado llevar por los sentimientos y no podía verlo como un amigo. Que no debía seguir con aquella convivencia que ya se estaba volviendo una tortura por no poder ser para él, la mujer que le diera un hijo y la pareja real.


    Antes de salir a correr, Cristian se había levantado y estaba junto a ella abrazándola.


    —No llores mi gata, estás sensible por el embarazo. Lo estuve leyendo en un libro sobre maternidad, pero ahora eres libre de salir a la calle sin miedo alguno. Nadie te va sacar del país y cuando el Garbancito llegue será un ciudadano más. —Acarició sus mejillas llevándose las lágrimas—. Sonríe, hoy comienzas un nuevo trabajo y tu vida por fin va estar en orden.


    Lo único que pudo hacer fue asentir, quiso explicar lo agradecida que estaba. No tenía forma de pagar la seguridad que él le había dado sin conocerla, pero antes que lograra hacerlo Brais irrumpió en la oficina.


    —¿Ya le has dado la noticia? —La saludó con una sonrisa radiante.


    —Ya lo hice, por eso anda de llorona. ¿Puedes mostrarle su lugar de trabajo? Ya sabes que desde ahora tú te ocuparás, sobre eso de programas no entendiendo nada.


    Como quien trasladaba a una muñeca sin vida, la arrebató del cálido abrazo y metida en su mundo, la acompañó a la sala donde comenzaría su trabajo.


    —¿Me estás escuchando? —Brais meció una mano frente a sus ojos.


    —¡Ah!, sí, lo siento estaba algo distraída.


    —Creo que me di cuenta, enciende los aparatos y echa un vistazo a los documentos de esa carpeta. —Señaló hacía una de las mesas—. Así te vas familiarizando con lo que vamos a hacer. En un rato regreso, tengo que solucionar unas cosas con tu novio.


    —¡¿Mi qué?! —Los ojos se abrieron de manera desmesurada, hasta que comprendió de quien hablaba—. Con Cris, de acuerdo. No me moveré de aquí.
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    Había esperado muchos días para mantener una conversación con su amigo. Tenía demasiadas dudas y quería retomar el trato que siempre se habían dispensado. Cristian se comportó como ese hermano que necesitaba cuando los problemas con su esposa lo estaban desbordando. Pero en aquella historia que se traía había gato encerrado y estaba dispuesto a descubrirlo. Entre ellos nunca hubo secretos, no estaba dispuesto que comenzaran tras tantos años de amistad.


    Era culpable de su alejamiento, se había comportado como el peor de los hombres con respecto a la mujer que dormía junto a él cada noche. Fue un ciego y aquello le trajo consecuencias nefastas. Nadie más que él era culpable del sufrimiento de Cris, si hubiese estado para Aledis cuando lo necesitó, no habrían necesitado tener ese acercamiento que terminó por llevarse el corazón del que consideraba su hermano.


    Había vivido mucho tiempo celoso de esa amistad que mantenían, la realidad es que seguía sintiéndose menos que nada cada vez que se miraba al espejo. Cada vez que despertaba rodeando el cuerpo de la pelirroja, no podía creerse la suerte que tenía. El miedo a perderla era su compañía diaria. No podía negar que su mejor amigo la cuidaría y la valoraría como ella merecía, muchas veces pensó en hacerse a un lado si es lo que ellos decidían. Pero tras la discusión con Ale y que ella disipara todos sus temores, se dio cuenta que había sido un idiota. Hasta ese momento era el dueño de su corazón y dejaría de comportarse como un loco para no perderlo.


    Sin embargo, aquella historia con Karla tenía muchas lagunas. Había visto la forma en que la miraba, como sus manos se empeñaban en tocarla aun cuando ni él se daba cuenta. Había momentos que parecía desconectado del mundo, perdido escuchándola hablar. Pero lo que de verdad descubrió sus sentimientos, fue cuando lo vio frente a la pantalla observando el bebé que aquella mujer llevaba dentro.


    No la conocía mucho y hasta el día de su boda su amigo jamás la mencionó. Estaba más que seguro que si ella hubiese estado en su vida, no habría logrado guardar silencio. En cuestiones de amor ambos, eran nuevos. No creía ni por un instante que lo hubiese sustituido de consejero por Elián. ¿Quién era ella?, ¿una noche loca a la cual embarazó?, no había otra explicación para eso. Las cuentas no eran claras. Esa mujer estaba de casi tres meses, vivían juntos y había visto el excesivo celo con el que había llevado todo lo referente a su residencia. Había movido cielo y tierra para ayudarla, si algo había claro es que le importaba.


    Por más que ella le cayera bien, no quería ver con el corazón roto a su amigo, ni que se aprovecharan de él. Si no sabía cuidarse, él mismo se ocuparía de hacerlo. Sin llamar a la puerta se aventuró al despacho.


    —Hermano, no me tomé el café, ¿vienes conmigo y hablamos?


    Cris alzó la vista y bufó un gruñido de queja.


    —¿No te enseñaron a llamar a la puerta? Podría estar subiéndole la falda a alguna mujer sobre el escritorio, ya sabes mis buenas costumbres.


    —¿Con tu novia a unos pasos? Lo dudo. —Sin pedir permiso se sentó en la silla—. Hablando de eso, ¿cuándo la conociste?


    Bajó la mirada y lo ignoró.


    —Brais, tengo trabajo. Si quieres en otro momento te invito a cenar a casa y te contamos nuestra historia de amor, pero ahora tengo trabajo.


    —Pero yo tengo tiempo hermanito, no hay prisa por comenzar. De hecho, lo que más deseo es que me lo cuentes ahora, así no inventas cualquier historia de película que se te venga a la mente.


    —¿Cómo?, no tengo necesidad de inventar nada. —Comenzó a golpear la mesa con el bolígrafo algo que hacía cada vez que estaba incómodo—. ¿Vamos por ese café? También por algo de comer estoy muerto de hambre, iré a traer a Karla.


    —¡Alto ahí, hombretón!


    —No me llames así, suficiente tengo con Elián, ¿sabías que me hizo la vida imposible? Llegó a colarse en mi casa…


    —¿Estás intentando cambiar de tema? Hoy no, tengo muchas preguntas y no me iré hasta que las solvente.


    Lo estaba dejando entre la espada y la pared. Conocía a Cris tan bien como para saber que no era bueno forzarlo a hablar. Pero él se lo había buscado. No se marcharía de su oficina sin resolver, aunque solo fuera, uno de los enigmas.


    —No intento nada, tan solo no me gusta hablar de mi vida privada.


    —No hay privacidad entre nosotros, nunca la hubo. Mira, te conozco. Tanto como para ver que estás loco por esa mujer. Sabía que tus sentimientos por Aledis eran ciertos con solo ver la forma en que la mirabas, pero jamás, ni una sola vez; te vi con esos ojos de borrego a medio morir. Karla te importa, soy el primero en alegrarme. Creí que nunca te vería sentar cabeza, pero…


    —¿No puedes solo alegrarte y dejar de meterte dónde no te llaman?


    —¡Es qué me llaman! Eres mi mejor amigo, has estado para mí cada día de mi vida y aunque te empeñes en dejarme fuera, voy a hacer lo mismo por ti. Dime tan solo una cosa y me marcharé de aquí aparcando esta conversación un día más.


    —¿Qué quieres saber? —Se echó sobre el respaldo del asiento y levantó los brazos hasta dejarlos detrás de su cabeza.


    —¿Quién es el padre del hijo que espera? No había ninguna Karla en tu vida tres meses atrás.


    Con aquella pregunta y la pérdida del color en el rostro de su amigo, sabía que había dado con el dedo en la llaga. Y no dejaría de enterrar su índice hasta que obtuviera lo que deseaba.


    


    

  


  
    Capítulo 24:


    Un trato no hecho


    


    Fueron muchas las ocasiones en las que pensó en la mentira. Frente a él tenía a su amigo haciéndole una pregunta clara, una con fácil respuesta. Por la mente le cruzaron muchas respuestas, todas ellas explicando la verdad. Siempre había sido una persona que creía en el poder de la sinceridad, sin embargo, estaba cometiendo el mismo error que Brais meses atrás. Estaba dejando que una mentira lo consumiera. Pero explicarle a su amigo que Karla tan solo era una mujer a la que había decidido ayudar, era descubrir los motivos del porqué había creado una historia ficticia. Sabía muy bien que Brais no se quedaría callado sin preguntar por qué y para eso, no tenía una respuesta lógica. Cuanto más pasaba el tiempo y más grande se hacía aquel entuerto, menos raciocinio tenía.


    Ya no se consumía de amargura en las noches, ni lloraba hasta caer rendido. No despertaba con el vacío que la pelirroja había dejado en su vida. Tampoco le dolía imaginar a su mejor amigo con ella, por el contrario. Le gustaba verlos felices, tan feliz como él se despertaba cada día y apagaba el despertador por quedarse unos minutos más en la cama. Momentos que se estaban convirtiendo en sagrados, porque en sueños Karla siempre terminaba usándolo de almohada y entrelazando las piernas con las suyas. Le gustaba sentir el roce de su cabello sobre el rostro y hacerse el dormido cuando la gata ronroneaba sobre él, en forma de leves ronquidos. Aquella mujer además de hacer ruidos nocturnos, le babeaba el pecho y lo peor, es que no había momento mejor en su día.


    Si todo hubiese ocurrido de un modo distinto, si ella hubiese aparecido antes. Puede que, si se hubieran cruzado antes que a ella la dañaran de ese modo y él, no tuviese un muro de desconfianza erigido sobre el corazón. Quizás podría plantearse verla de un modo distinto. Pero tal como habían sucedido las cosas, aunque ella le gritara un amor eterno, no podría creerla. Porque lo único que vería en sus ojos sería agradecimiento.


    —El padre soy yo —las palabras escaparon y se asombró de lo contundente que fue.


    Había dejado hablar a su corazón y no a su mente, la verdad es que a los treinta años comenzaba a envidiar una familia.


    —Vaya, no esperaba esa respuesta. Pero si dices que eres el padre, no tengo porque decir lo contrario. Tan solo me resulta algo extraño no saber de Karla antes. —El rostro de Brais era incrédulo, aquel hombre lo conocía muy bien.


    —Ahora que ya te despejé las dudas, ¿puedes dejarme trabajar?


    —Por supuesto hermano, trabaja que estás ansioso.


    La sonrisa daleada que le dedicó, prometía futuros interrogatorios. Y la próxima vez no estaría con la guardia baja.


    


    [image: ]


    


    Nunca hubiese imagino que su primer día de trabajo fuese tan divertido. Brais era una persona encantadora, atento y buen líder. En principio había pensado que su comportamiento se debía a ser la supuesta novia del otro jefe, pero conforme llegaron los demás empleados, observó cómo era amable con todos.


    Se daba a respetar sin malas palabras, reinaba un gran ambiente y se permitían hacer bromas todo el tiempo. No le costó más de una hora sentirse como en casa y disfrutar de la compañía.


    Un horroroso aroma invadió sus sentidos, el solo verla estaba provocando que contuviese las ganas de vomitar en el suelo. Cristian parecía haberse nombrado su nutriólogo, había enviado una bandeja de la cafetería de la empresa, con un licuado de alguna mezcla rara color rojo. Un enorme vaso de leche y comida apta para un diabético. Se había empeñado en hacerla comer sano, porque una embarazada debía cuidarse. Se preocupaba del bebé como si fuese el propio padre. Eso la esperanzaba, pero sabía que en algún momento debía despertar del sueño que se estaba creando. Brais vio su reacción y ella le respondió con una sonrisa forzada.


    —Qué rico —mintió—. El negrito siempre sabe lo que me apetece desayunar.


    —Me doy cuenta, tu cara de hambre lo dice todo. No tienes que comer aquí, si quieres puedes bajar a la cafetería con los demás empleados.


    —Si quieres estar solo… de acuerdo, si me dices donde es. «Mira que eres tonta, tú preocupada por ver que todos se marchaban a desayunar y él se quedaba. Quiere tranquilidad».


    Antes que tomara la bandeja y se levantara, la detuvo.


    —Siempre desayuno aquí solo. Otras veces voy a molestar a Cristian, pero creo que hoy no estará feliz con mi compañía. Me gustaría que me acompañaras, así nos conocemos mejor, pero antes voy por mi comida.


    No habían pasado diez minutos cuando regresó portando en su bandeja algo que, hizo que sus tripas rugieran como un león que llevaba una semana sin probar bocado. Aquel pan grasiento, cargado de queso, carne, huevo y otras delicias, la hicieron seguirlo con la mirada. Su acompañante deslizó la bandeja que Cristian le había llevado y colocó frente a ella, el desayuno que tanto había llamado su atención. Le guiñó un ojo y esbozó una sonrisa.


    —Será nuestro secreto, Ale siempre me dice que debo comer más sano. Ella tiene una obsesión muy grande con mantenerse hermosa, más de lo que ya es. Así que, si quieres, me comeré lo tuyo y tú puedes hacerme el enorme favor de quitarme esta tentación. No quiero que me pidan el divorcio porque me crezca un enorme flotador.


    —Puedo hacerte ese enorme favor. Seré sincera, si sigo viendo esa especie de bebida extraña acabaré por vomitar por cada rincón de la empresa. Cristian me hace beberme uno cada mañana, según él es hierro para la sangre, pero preferiría morder un clavo antes de beberme otro vaso de esa cosa asquerosa. Y la leche, solo con probarla siento que el bebé patea todos mis órganos.


    —Entonces, ¿por qué no se lo dices?


    —No quiero que se sienta mal, él es muy bueno conmigo y solo quiere cuidar del bebé. —Mordió un trozo del desayuno y gruñó extasiada.


    —Te entiendo, pero en las relaciones es necesario la confianza, te lo dice alguien que lo aprendió a base de estropearlo mucho. Además, es tu cuerpo y tú bebé, él me acaba de decir que el hijo no es suyo.


    La felicidad en forma de comida se atoró en su garganta y comenzó a toser. Brais le golpeó con suavidad en el pecho. Bebió hasta calmarse y lo miró incrédula. Su jefe sabía la verdad, si estaba enterado que el bebé no era de su amigo, quizás lo sabría todo.


    —Es cierto, no es suyo. Pero…


    —No tienes que explicar nada, la verdad es que él no me lo contó. De hecho, defendió su paternidad, te debe querer mucho. Solo no me gusta que me tomen por tonto, puedo parecerlo, pero no lo soy.


    —Yo nunca dije eso, no creo que seas tonto. La verdad es que… «Ahora no te pongas a llorar, acabas de estropearlo todo».


    En parte odiaba las mentiras, no quería fingir con personas que le estaban abriendo las puertas de su vida. Pero si todo se descubría ya no habría sentido para seguir con la farsa. Se acabaría la convivencia, los abrazos, los besos robados.


    —Te voy a ser sincero, nunca vi a Cris mirar a una mujer como te ve a ti. Ni siquiera cuando estaba prendado de mi esposa. No quiero que le hagan daño, ni que se aprovechen de él.


    —¡No quiero aprovecharme! —Indignada se levantó del asiento y comenzó a dar vuelta por la habitación como si estuviese enjaulada—. Nunca tuve nada, lo único que necesitaba era un trabajo para poder salir adelante sola. Si aceptar esto significa aprovecharme, ahora mismo renuncio.


    —Eso no es necesario, tu trabajo es bien recibido, a mí me hacía falta un nuevo ayudante y si puedo hacer algo por una persona que lo precisa, aún mejor. Pero ahora que ya tienes el puesto y además la residencia, dime Karla. Si tú vida ya se solucionó y te aseguro en este instante que no te quedarás sin trabajo, ¿sigues necesitándolo?


    —Como el aire que respiro. «¿Lo dije en voz alta?». Hmm, quería decir, lo que yo intentaba decir.


    Brais sonrió, caminó hacia ella, tomó su mano y la hizo sentarse.


    —Las mejores respuestas son las que se dicen sin pensar. Intenté tener esta misma conversación con Elián, también con mi esposa. Lo único que saqué en claro es que ese marica ocultaba algo y que Aledis, ya adoptó a tu hijo como su sobrino. Seré tu mejor aliado si decides no mentirme, guardaré tus secretos y siempre tendrás mi apoyo, ¿tenemos un trato? —Mostró la palma de la mano para que la estrechara.


    Con lentitud y temblando se acercó y firmó el tratado. ¿Traicionaría la confianza de Cristian? Quien tenía frente a ella era su mejor amigo, uno que le estaba exigiendo sinceridad. Una que necesitaba dar. No tenía nadie a quien llamar y contarle todo lo que le estaba sucediendo. Sus mayores confidentes eran las paredes de la casa de Cris.


    —¿Prometes no contarle nada? Ni a él, ni a nadie.


    —Prometo no decirle nada a él, no es que lo merezca. Me intentó engañar, ¡a su mejor amigo! Nos conocemos desde los cinco años y ahora, me miente.


    —No quieras confundirme, promete que no le dirás a nadie.


    —Prometo no contarle nada a Cristian y a nadie más a no ser que sea necesario. No quiero tener secretos con mi esposa. —Retiró la mano del agarre con suavidad, bajó el rostro y con decisión se negó.


    —Entonces puedes despedirme si así lo deseas, no hay trato.


    


    Por alguna extraña razón Brais no parecía decepcionado. Estaba segura que alguna parte de él sabía que acabaría confesando todo. Apenas un pequeño interrogatorio y había hablado tanto como para que Cristian acabara entre rejas, si ese fuera el cometido. Esperaba no necesitar nunca meterse en la mafia, porque sería una pésima delincuente. Con ella no necesitarían torturas. Solo con ponerle un buen plato de comida frente a sus ojos su estómago hablaría por ella.


    En el momento que los demás compañeros aparecieron, fue como si la conversación nunca hubiese tenido lugar. Su jefe se comportó amable en todo momento, la ayudó a desenvolverse en el trabajo. Incluso la felicitó por su desempeño. Si obviara las sospechas de Brais, había sido un gran día.


    Al finalizar, Cristian le pidió que esperara media hora. Tenía trabajo por hacer y no podía marcharse dejándolo a medias. Con un gesto cariñoso que la inquietó y colocando un brazo alrededor de la cintura, Brais le ofreció acercarla a casa. El contacto duró el tiempo necesario que le tomó a Cris levantarse, agarrarla de la mano y atraerla hacia él. No podía negar que aquellas muestras que no parecían otra cosa que celos, le ensanchaban el corazón y le llenaban de películas románticas la mente. Deseosa del contacto enredó sus brazos en su cuerpo y disfrutó el olor a perfume masculino que desprendía.


    No pudo darle mejor apodo que el de gata, cada vez que se rozaban a ella le faltaba ponerse a ronronear buscando sus caricias. Cerró los ojos y se olvidó de la burlona mirada que Brais les dedicaba. Quería que se diese la vuelta y se marchara, quedarse a solas con él. Pero sabía que en el mismo momento que eso pasara, se separaría de ella como si le fuera a contagiar una enfermedad mortal. Así que con todo el descaro que pudo sacar y sabiendo, que la farsa pendía de un hilo, alzó el rostro colocándose de puntillas y lo besó. No importaba que hubiese un espectador, si algo había cierto es que ese hombre se estaba convirtiendo en algo más necesario que el oxígeno. Comenzaba a creer que podría vivir bajo el agua, pero no sin él. Su respuesta no tardó en hacerse presente. La sujetó de la nuca y le respondió. Colocó las manos sobre los hombros queriendo alzarse para obligarlo a quedarse así un momento más. Pero no hizo falta, su lengua se abrió paso al interior de su boca y creyó perder el sentido. No había nada fingido en aquel beso, ¿cómo alguien que parecía no verse atraído por ella podía actuar como el mejor de los amantes? En el momento que sintió la mano de Cristian alejarse de su nuca, pensó que iba a separarse. No estaba dispuesta a perderlo tan pronto, podía ser lo último que obtuviese de él y no lo dejaría ir tan fácil. Enredó los brazos en su cuello y se acercó tanto a su cuerpo que casi podían fundirse uno contra el otro si no los separara la ropa. Las manos de él recorrieron su espalda, acariciando cada contorno hasta detenerse en aquella parte de la anatomía que tanto nombraba Elián. Ardía y, como siempre que se encontraba con él, el resto del mundo pasaba a un segundo plano. Sabía que un gemido satisfecho había escapado de la boca y se perdió en el mismo momento que Cris mordió su labio inferior. Un golpe en la puerta provocó que el aire frio fuera lo único que abrazara su cuerpo. Cristian había corrido como un lince a sentarse tras su escritorio y paseaba nervioso la mano por el cabello. No había rastro de Brais por ningún lado, la única presencia con el rostro sonrosado era su secretaria.


    Hubiese querido avergonzarse, pero el color rosado que competía con el de la otra mujer no era por vergüenza, estaba rabiosa por la interrupción. Si su amigo se había marchado no estaban fingiendo frente a nadie. ¿Sabría él que estaban solos? ¿Fue solo una actuación más o por fin la veía como un hombre puede ver a una mujer? Sus preguntas no tendrían respuestas en aquel momento, lo único que pudo hacer fue aclararse la garganta y decirle que estaría esperando fuera del edificio.


    


    

  


  
    Capítulo 25:


    Amenazas


    


    Escapó hacia la calle como si fuera perseguida, comenzaba a odiar su estado. Por cada detalle que le ocurría parecía un alma en pena llorando. A veces parecía que caminaba sobre charcos y se ahogaba en cada uno de ellos. Había besado al hombre que amaba con tanta pasión que pudo haberse evaporado en la oficina; sin embargo, se encontraba corriendo despavorida y huyendo de su reacción. No estaba preparada para que él negara que había algo entre ellos.


    Se llevó la mano al pecho en un intento por detener las palpitaciones. Se adentró al garaje y se apoyó sobre el capó del auto de su falso novio. Del llanto pasó a la risa histérica, se ladeó para ver su reflejo en la ventanilla. El efecto óptico la hacía verse deformada, de proporciones más anchas.


    «Y esto es solo el comienzo, este garbancito seguirá creciendo hasta que pueda llegar rodando a casa. Aunque Cris fuese un indigente, jamás pensaría en estar conmigo. Puede tener a quien desee. Solo hay que ver lo bonita que es su secretaria».


    Estaba celosa, un sentimiento nuevo que comenzaba a explorar. No recordaba algún momento anterior en que ese sentido de la posesión, hubiese aflorado. Incluso en el instante que comprendió las muchas infidelidades de Hugo, sintió la rabia que en esos momentos se apropiaban de su cuerpo. Necesitaba sacárselo de la mente, de su piel, del corazón y del alma. Parecía víctima de un hechizo, de un amarre que la torturaba. Nadie la había mirado como él, ni se había preocupado y cuidado de modo tan… fraternal. Eso era, no podía ejercer sobre Cristian la pasión que a ella se le desbordaba, porque la veía como una hermana.


    Lo había escuchado varias veces hablar de sus amigos, como llamaba a Brais hermano. En un principio creía que eran familia, pero él le explicó que no hacen falta lazos sanguíneos para unir a las personas. Sus padres se habían marchado del país siguiendo a su hermana, buscando estar junto a ella y su nieto. Alguna vez se alejó para no escucharlo hablar con ellos por teléfono y dejarle intimidad. Aquel hombre tenía todo, pero la realidad es que se encontraba solo.


    Comprendía su afán por hacer feliz a sus amigos, por mentirles con una novia falsa. Había estado dispuesta a ayudarlo, él la había regresado a la vida. Por fin lograba conciliar el sueño, dejó de tener miedo y todo gracias al vecino mujeriego que un día se encontró en el pasillo.


    «Puede que solo sienta agradecimiento por él». Tapó su rostro con las manos y dejó escapar un gemido frustrado. No podía engañarse, estaba agradecida, pero lo que sentía era capaz de partirla en dos con tan solo un desprecio o elevarla a la cumbre de la felicidad, con una sola mirada. Estaba enamorada en todas sus facetas, era capaz de todo por él. Sobre todo, de terminar hecha pedazos por seguir una mentira.


    —Mira que tenemos aquí. —De un salto se incorporó al escuchar la voz que había participado en todas sus pesadillas.


    —¡¿Qué quieres?! —Dio un par de pasos retrocediendo—. ¿Qué haces aquí?


    El hombre se acercó con tal rapidez que no logró escabullirse, la rodeó con los brazos y se acercó hasta que su aliento con olor a cerveza impactó contra su rostro.


    —Eso son muchas preguntas pequeña fulana, ¿ya convenciste al ricachón para que sea el padre del bastardo que tienes? —Sin aminorar la presión colocó una mano sobre su vientre bajo la camisa.


    Aquel contacto que antes le había erizado la piel, le provocó arcadas. Si había alguien a quien odiara, era él, Hugo.


    —¡Suéltame! —Intentó escapar de su agarre, pero solo consiguió que la palma de su mano se apretara contra el vientre.


    —Vuelve a gritar y acabarás llorando en el suelo perdiendo al niño, tú eliges. —Asintió nerviosa.


    —Está bien —susurró—, ¿qué quieres?


    —De ti nada, de él todo.


    —¿Cómo?, ¿quieres a mi hijo? Eso no te lo permitiré, no es nada tuyo; nunca lo quisiste ni a mí, ni a él.


    Lo odiaba de la misma forma en que lo temía, su altura y complexión física que tiempo atrás la había fascinado, la aterraba.


    —Eres estúpida, si fuiste tan tonta como para dejarte embarazar, ese es tu problema. Soy un hombre de negocios y sé ver cuando algo me puede proporcionar… —Frotó los dedos frente a su rostro.


    —¿Quieres dinero?, no tengo nada, pero si esperas a que me comiencen a pagar, te daré lo que sea.


    —Uf, lo que sea. Eso suena tan bien, incluso erótico. —Bajó la mano rozando el vientre, lo descubrió y siguió su camino hasta llenarla con el pecho—. ¿Recuerdas lo bien que lo pasábamos?


    «¡No!». Intentó gritar, pero tan solo quedó en sus pensamientos.


    Se apoderó de su boca como si fuese una muñeca sin vida, a ver que no había reacción por su parte agarró el labio inferior entre los dientes. Afianzó el agarre hasta hacerla gritar, aprovechó el momento y profundizó el beso. Uno que estaba cargado de rabia. Intentó separarse presionando los hombros con sus manos, pero solo consiguió que el brazo que la aprisionaba la sujetara con mayor fuerza y que, su pecho sintiera la presión de la mano tirando del sostén hasta encontrar la carne. Su cuerpo no reaccionaba, quería gritar, escapar, pedir ayuda. ¿Pero quién iba a socorrerla? Ante la vista de cualquiera parecerían una pareja apasionada, en medio de un momento de ardor en un garaje.


    Hugo tiró de ella hasta hacer chocar la espalda en una de las columnas, dejándolos aún más cubiertos. Colocó ambas manos apoyadas en el muro, sin dejarle opción de marcharse. Su rostro seguía tan cerca que podía leer los sádicos pensamientos en los ojos. La miraba con burla, sabía que en esos momentos era un pájaro herido al que le habían cortado las alas. Su pulgar se paseó por sus labios, llevándose la sangre que le había provocado la mordedura.


    —¿Ves lo que ocurre cuando te niegas? Te hago daño. Eres mía hasta que decida dejarte ir, tú y esa mina de oro que tienes en el vientre.


    Intentó calmar la respiración, separó los labios queriendo hablar, pero sentía la garganta cerrada. Su cuerpo solo reaccionaba para introducir el suficiente oxígeno que la dejara seguir viviendo. Sujetó el rostro con una sola mano, apretándole las mejillas.


    —Hug… —La besó en la frente.


    —No hables, solo quiero que entiendas. Sé dónde vives, dónde trabajas, vigila tu espalda porque siempre estaré tras de ti. Si intentas huir te mueres, si hablas no me hago responsable de que tu ricachón pueda sufrir algún accidente. ¿Quieres eso?


    —A él no lo metas. —Golpeó su pecho repetidas veces sin provocar un solo movimiento de su parte.


    —Gracias por la información, eres un libro abierto.


    —¿Qué información? ¿De qué hablas? —Le propinó un nuevo empujón y se vio liberada. Se alejó unos pasos y se sujetó del auto. Las piernas amenazaban con fallarle.


    —Tendrías que ver tu cara de horror cuando amenacé al ricachón, siempre tan tonta. Estás coladita hasta los huesos. Pues más te vale que él lo esté de ti, un hombre enamorado paga por su puta.


    —¡Te equivocas! Tan solo es mi jefe, él y yo no tenemos nada. Ni amigos somos. —Hugo ladeó una sonrisa.


    —Recuerda que cuando tu diminuto cerebro comienza a pensar, ya sé que estará en tu mente. Comienza a ganarte a tu jefecito, socia. Podemos hacernos de mucho dinero, si te portas bien puede que te deje quedarte con un porcentaje. Esto tan solo es mi primera visita, un dulce aviso. Gana terreno putita, usa tus armas. Pronto sabrás de mí.


    Dio un paso hacia ella y retrocedió asustada. Hugo dejó escapar una carcajada y se marchó entre los autos hasta desaparecer. Temblaba, intentaba darse ánimos diciéndose que era un ser un humano y no un flan transportado por un niño de tres años. Aunque así se sentía. Mareada, sin fuerzas y con una opresión en el pecho que amenazaba con explotar.


    No podía escapar del pasado, Hugo era un presente que se negaba a desaparecer. Era imposible romper lazos con un hombre que había colaborado engendrando lo que llevaba en el vientre. Le había tomado la medida y sabía cómo torturarla. Huir no era solución, no tenía ni medios ni era opción. Marcharse sin saber qué tipo de represalias llevaría a cabo. Tenía miedo, tanto que no lograba pensar con fluidez. Podría ir a la policía, quizás si lo denunciaba la escucharían.


    Cerró los ojos y negó con la cabeza, manteniendo una conversación consigo misma. ¿Y sí la veía entrar a una comisaria? No podía arriesgarse. Podía hablar con Cristian, sabía de la existencia de Hugo y de su carácter explosivo. Puede que no estuviese sola, quizá la ayudaría como otras tantas veces. ¿Pero cuánto más iba a cargar sobre sus hombros? Aquello tampoco era opción. Iba a ser madre soltera y debía aprender a valerse por sí misma. Había convivido media vida en un barrio de mala muerte, sobrevivir al miedo era parte de ella.


    Sabía lo que Hugo quería, no le había dado un ultimátum, tan solo una advertencia. Quizás solo quería verle el terror escrito en el rostro. Podía ser muchas cosas, pero necesitaba creer que no era tan malo como parecía. No podía llegar a extremos fatales. Se negaba a creerlo. Un penetrante perfume femenino se coló en el ambiente cargado. Sintió un brazo colocarse sobre sus hombros y por instinto, se dio la vuelta; alzó la rodilla y golpeó.


    El rostro desencajado de Elián la recibió, se llevaba ambas manos a la entrepierna.


    —Hija de tu santa madre —dijo con un hilo de voz.


    —¡¿Qué hice?!, lo siento mucho marico. —Movió las manos nerviosas intentando colocarla en alguna parte de su cuerpo que le aliviara.


    —Lo que has hecho es dejarme sin descendencia, jodía culona. Sujétame que me caigo. —Rodeó su brazo en jarra.


    —¡Me asustaste!, no puedes acercarte por la espalda a las personas y no esperar reacción.


    —¡Asesina de penes! Voy a necesitar un kilo de hielo para no parecer un mandingo al final del día de tanta inflamación.


    —Lo siento, no quería, es que pensé que eras…


    —El muchachote que te estaba metiendo la lengua hasta la campanilla, ¿no? Ojalá lo hubieses golpeado a él con tanto ímpetu, bien suavecita que andabas en sus brazos. —Lo soltó con tal furia que Elián trastabilló y cayó al suelo.


    —No sé qué viste, pero no era lo que parecía.


    —¡Ay!, me deja el pene atrofiado y encima me deja caer. Con este golpe se me quitó hasta el estreñimiento.


    —Él era…


    —El padre de tu hijo. —Se levantó gruñendo.


    —¡¿Cómo lo sabes?!, mira Eli, no puedes decir nada de lo que has visto.


    —Lo imaginé, pero me lo acabas de confirmar. El muchachote me contó que no sois novios, que tan solo es una mentira sin importancia. Así que, por lógica, a no ser que seas la nueva virgen María, ese niño tiene padre. Y por el modo que te metía la lengua hasta la campanilla y te agarraba la teta con tantas ganas, ahí había tomate.


    —Tú no entiendes, no hagas suposiciones.


    —La única suposición que hago es que ese hombre está para mojarle pan encima y chuparlo hasta que la lengua se acartone. ¡Qué hombre!, ¡qué fuerza! Si por un momento pensé que era mi muchachote dándote duro. Me dieron unos celos horribles, quise intervenir. Pero solo con verlos me estaba subiendo la temperatura. No entiendo porque tienes esa cara de muerta. ¡Difunta tengo la herramienta después del rodillazo!, hasta la calentura se marchó. —Se lanzó a sus brazos y se dejó arropar por él. Lloró sobre su pecho.


    —Por favor, te lo pido por lo más sagrado que haya en tu vida. Olvida lo que viste. —Sintió el abrazo hacerse más fuerte y su voz cercana a su oído.


    —Nunca estuve de acuerdo con ese plan de Cristian de hacerte pasar por su novia. No sé porque no estás con el papá de tu hijo, pero está claro que él no está muy conforme con la separación. Me parece muy imprudente lo que están haciendo, tú debes elegir. Y Cris debería despertar antes que ese pedazo de macho se lleve el pastelito. Tranquila, esto quedará guardado, por ahora.


    —Gracias, ¿qué haces aquí? Si quieres ver a Cristian aún está trabajando.


    —Vine por ti, te estuve llamando al móvil, pero no contestabas. Llamé a tu hombretón y me dijo que iba a quedarse un rato más trabajando, estaba muy feliz porque viniera a recogerte. Parece ser que hoy se va demorar en llegar a casa.


    «La secretaria se va quedar con él, seguro. Solo había que ver cómo lo miraba».


    —¡La mato! —dejó escapar sus pensamientos en voz alta.


    Elián la apartó y le dedicó una mirada inquisitiva.


    —Ya asesinaste muchas cosas por hoy, no sé qué andes pensando, pero vamos que te llevo a mi preciosa boutique. Ya es hora que conozcas mi talento, estuve diseñando una ropa de premamá, ¡divina! Te quiero tomar medidas, con esas pintas no te va a querer ni el basurero.


    Se dejó llevar por él hasta su auto, sabiendo que no lograría escuchar nada de lo que le dijera. Tenía demasiado en que pensar.


    


    

  


  
    Capítulo 26:


    Lo amo


    


    —Voy a necesitar medio metro más de tela solo para cubrir esta enormidad. —Las manos de Elián se aferraron a sus caderas con fuerzas, clavándole la yema de los dedos—. ¡Cuánta carne, virgen del camino empedrado! Cuando te crezca más la panza no sé cómo vamos a hacer para meter todo eso en mis diseños.


    —Marico —susurró—, no hace falta ser tan cruel con mi horrendo cuerpo.


    Su amigo alzó la mano y le propinó un golpe en el trasero, dio un brinco y se alejó de él.


    —¡Ojalá fuera feo! Si fuera así yo tendría a mi muchachote y no estaría babeando por ti. Pero me voy a calmar antes de sacarte los ojos con la tijera de costura, ya me olvidé de él. Es muy poca cosa para mí.


    No entendía nada, ella no era dueña de Cristian. Todo era una farsa y Elián lo sabía, Aledis se encontraba en la boutique atendiendo clientes y ellos encerrados en el taller de costura. No tenía que seguir fingiendo una mentira que, en realidad, le dolía. Quiso preguntar si creía que Cris la veía de un modo distinto a una amiga, pero antes que las palabras escaparan, la verdadera dueña de su corazón apareció con una sonrisa.


    No le resultaba extraño la obsesión que él tenía con Aledis. En el mismo momento que su persona entraba en una habitación, la inundaba emitiendo unos rayos de felicidad que podían cegar a cualquiera. Era demasiado hermosa, tanto que a veces se preguntaba qué hacía alguien como ella con un marido tan poco agraciado.


    —¡¿Qué decías?! —El rostro iluminado de la pelirroja pasó de feliz a crispado.


    «¡Ay, lo dije en voz alta!, me tendrían que amarrar la lengua».


    La carcajada de Elián no se hizo esperar.


    —Según sé, en la cama es como ese dios del martillo. Tiene una tremenda herramienta y le da mazazos hasta dejarla espatarrada y agonizando. ¡Todo lo que tiene de feo lo tiene de enorme! —Llevó sus manos a los oídos, como si de esa forma no escuchara y la vergüenza que estaba sintiendo se evaporara.


    —Lo siento, no quería decir que fuera feo. Solo que tú… bueno tú eres… —Bajó la mirada a los pies, no era capaz de enfrentarlos. «¿Cómo pude llamar feo a su esposo?».


    —Hermosa, preciosa, divina, Afrodita viviendo entre mortales. Lo sé, lo sé. —Aledis parpadeó con coquetería llevándose una mano al pecho y sonriendo—. Mi Brais me lo dice todo el tiempo, a todas horas.


    —Mientras le pone el culo mirando a Cuenca y grita: ¡párteme en dos, hombretón!, ya sabemos tus historias para no dormir. Deja de ponernos los dientes largos que estoy muy necesitado, por algún motivo que no alcanzo a entender no consigo un novio. Hablando de novios, me compré un vibrador de tres velocidades resistente al agua, esta noche lo voy a estrenar porque ya no puedo más.


    «No sé porque se queja tanto si yo estoy peor que él. Desde que me quedé embarazada estoy con las hormonas tan revueltas, que apenas Cristian me roza me tengo que cambiar las bragas. Al final voy a tener que hacer igual que el marico, cuando cobre el primer sueldo me voy a tener que comprar un novio de plástico». Esbozó una sonrisa, sabiendo que si tenía la suerte de volver a cobrar por su trabajo debía ocuparse de muchas prioridades, entre las que no estaba una pareja inerte.


    —Voy a tener que hablar con Cristian, seguro te tiene a pan y agua por el embarazo. Algunos hombres piensan que le hacen daño al bebé. —Miró a Aledis sin entender a que venían sus palabras.


    —El hombretón no le mete ni miedo, perrita. Para que veas que soy buen amigo, cuando termine con Paquito, te lo presto.


    Ambos la miraban, pero no lograba entender el porqué.


    —Puede que sea por ser extrajera, pero chamos no les estoy entendiendo nada. ¿De qué hablan? —Elián la tomó de la mano y como si fuese una anciana la ayudó a sentarse en una de las sillas.


    —Dices que estás muy necesitada y yo sé que Cris no te da carne, estabas diciendo que querías comprarte un aparato y no sé qué de prioridades. Te estoy diciendo que te presto a mi Paquito para que te quites la calentura.


    «Me voy arrancar la lengua, otra vez hablé en voz alta».


    —¡No necesito a tu paquetorro!, por Dios que vergüenza. No piensen mal de mí, es cierto que Cris no me da ni la hora, que solo se acerca a mí cuando hay gente delante. Para que voy a seguir mintiendo, vosotros sois tan buenos conmigo y yo solo les doy mentiras. —Las lágrimas producto de su actividad hormonal se dieron paso recorriendo sus mejillas—. Y ya que voy a ser sincera: marica, si fuera tú me quitaba ese pantalón, se te ve el caucho.


    —Se llama Paquito, no paquetorro. Aunque ya quisiera yo un machote que cargara semejante paquete. —Humedeció el dedo índice con sus labios y lo llevó a su trasero, siseando un sonido como si lo pusiese sobre una superficie caliente—. De mostrar el caucho se trata, culona mojigata.


    —Ahora la que no entiende, soy yo —interrumpió Aledis.


    —Pelirroja del demonio ya sé que no entiendes, llevo media vida intentando que entiendas como yo. Te hagas una nueva operación y te pongas pene, tú y yo habríamos sido la pareja del año. La prensa se habría vuelto loca. ¿Sabes lo horrible que es encontrar tu otra mitad y que tenga vagina? Es lo peor. —Agarró una revista y se abanicó con dramatismo—. Cuando te convertiste en la Reme, tenía la ilusión que esa bruja te cambiara al cuerpo de un buen muchachote.


    —¡Calla marica que Karla no sabe nada!, va pensar que estamos locos. Mejor contarme eso de que Cristian no le da ni la hora.


    —¿Quién es la Reme? —preguntó hundiéndose más en la silla, perdida entre aquellas personas.


    —Un excremento de rata del que no merece la pena hablar, una loca que está bien encerrada por ser más perra que la misma perra.


    Aledis ignoró las palabras de Elián y se acercó a ella, la miró de forma exhaustiva, como si pudiese ver en su interior. Parpadeó un par de veces, casi como si hubiese descubierto una gran verdad.


    —¿Me mintió? Y mi mejor amigo, apuesto que es el primero en cubrirlo. Ahora más les vale comenzar a hablar o voy agarrar la tijera y a ti, culona. —Golpeó con el dedo índice su pecho—. Te voy a coser la entrepierna con una aguja oxidada y al marica, lo voy a castrar.


    Se estremeció ante la amenaza y la seguridad con que la decía, intentó hablar, pero la mano de Elián sujetándole el hombro la hizo detenerse. Su amigo se sentó a su lado y dejó escapar un sonoro suspiro.


    —Perra, no queríamos estropear tu felicidad. Siempre has sido muy ingenua bajo toda esa capa de mala leche que te gastas, el machote bebe los vientos por ti. El día que te casaste su mundo se vino abajo, él no quería que tú supieses de su infelicidad, quería que estuvieras con Brais a pesar de que a él le doliese. Hiciste tu elección, uno de los dos iba a sufrir y le tocó a él.


    Aledis se dejó caer sobre una pared, los ojos azules que tanto le habían llamado la atención por la felicidad que brotaba de ellos, se empañaron tomando el brillo de las lágrimas.


    —No puede ser marica, él me dijo que ya no sentía nada, que estaba contento porque me casaba con su mejor amigo. Incluso ayudó a planearlo todo. Tú sabes que no perdonaba a Brais por no hacerle daño, amo a Cris. Con toda mi alma, pero es un amor que sentiría por un hermano si lo tuviese.


    —Pedazo de perra, como quieres que no sufra si lo enviaste a la brotherzone, eso no se le desea ni al peor de los enemigos. Pero ya no hagas dramas, siempre tuve un sexto sentido y la mentira que te dijo, comienza a ser una realidad.


    Escuchaba la conversación, dándose cuenta de las consecuencias. Si la persona por la que se había tejido la relación falsa ya la sabía, era cuestión de días, quizás horas para que todo saliese a la luz. ¿Cuánto tardaría Aledis en enfrentar a su amigo? En el momento que Cristian supiese la verdad, ya no tendría que seguir fingiendo que era su pareja. Quizás la dejaría en la calle, sin trabajo. Ya no tenía que ayudarla si ella no tenía nada que darle a cambio. Negó sus propias conclusiones, había llegado a conocerlo. Lo suficiente como para darse cuenta de su buen corazón, de ver más allá de la persona que a veces se mostraba distante. La había protegido sin conocerla, dormía con ella en la misma cama y nunca se había propasado, a pesar que era lo que deseaba. Cristian Ferrer era un buen hombre, de esos que parecían extintos.


    Si había consecuencias no sería verse embarazada y sin un techo, de alguna forma saldría adelante, como siempre lo había hecho. Pero saber eso, no le quitaba el miedo, el temblor de las manos y los jadeos entrecortados escapan de su boca. De nuevo lloraba acompañando a la pelirroja, que cesó en su dolor para observarla. Tanto Elián como ella la sujetaban de las manos, Aledis se había arrodillado frente a ella esperando escuchar lo que tenía que decir. Su amigo acariciaba su brazo con ternura, dedicándole palabras de consuelo.


    Estaba segura que en esos momentos no había dicho sus pensamientos en vos alta, que habían permanecido ocultos en lo más profundo de su mente. Sin embargo, parecía como si aquellas personas a las que en esos momentos proclamaba amigos, pudiesen ver a través de ella.


    —Me enamoré de un hombre que ama a otra, luché contra eso porque no quiero agregar más problemas a mi vida. Pero fue como si no tuviese otro remedio que rendirme a él, es la primera vez que lo digo en voz alta y por fin me siento libre. Estúpida, pero libre. Amo a ese mujeriego que ahora mismo se tiene que estar revolcando con su secretaria. Lo único que tengo de él son besos robados cuando hay otras personas presentes, cuando todos se marchan él se aleja de mí como si me hubiese mordido una rata y pudiera contagiarle la peste.


    —Karla… vamos nalgona, desahógate —susurró Elián sin dejar de acariciarle el brazo.


    Le dedicó una sonrisa y se dirigió a Aledis.


    —Sé que es tu amigo, te quiere y quiere que seas feliz, pero si tú lo ves como algo más ve a por él. Si no lo ves de ese modo, déjalo ir. Merece encontrar a alguien, sé que no soy yo. —Señaló su vientre—. Solo soy una inmigrante ilegal a la que encontró en el pasillo de su casa, a la que le dio asilo, comida, trabajo, residencia y me enseñó que lo que sentía por el padre de mi hijo no era más que un capricho. No es que mi vida en Venezuela fuera buena, tenía tantos deseos de escapar de allí que llegué a este país con demasiados sueños. Acabaron por ser pesadillas.


    —Eso que dices suena como Cristian. —Aledis se limpió una lágrima y sonrió—. En uno de los peores momentos de mi vida, él me sacó del pozo en el que estaba metida. Bueno, no solo él, todos mis amigos. Fue el primero en ayudarme, en creerme. No hay nada que deseara más que verlo feliz. He visto cómo te mira, no soy tan ingenua como dice la marica. Si creí que eran pareja es porque me di cuenta el modo en que te miraba cuando tú ni siquiera te dabas cuenta, de un modo que ya no me ve a mí.


    —¡Dejarse de cursilerías! Por eso las mujeres siempre estáis llorando por los machotes —interrumpió Elián—. A cris se le pone dura la morcilla por Karla, solo que no lo quiere reconocer. No sé si haya amor, ¡qué más da! Con el deseo comienza todo, si le quiere meter la butifarra es que estos dos tienen una oportunidad. Anda que no tiene buen gusto la nalgona, si vieras lo bueno que está el padre de su hijo. Hoy lo vi cómo le metía la lengua hasta la campanilla y quise gritarle: ¡quisiera ser brujo para hacerte un hechizo y ser para siempre el dueño de tu chorizo!


    Los ojos de Aledis se agrandaron ante la sorpresa, se llevó las manos a la frente y hundió la cabeza entre las rodillas. Elián había hablado de más, no quería mencionar a Hugo, pero no le quedaba otro remedio que hacerlo, era parte de su pasado, uno que se empeñaba en regresar. Y que amenazaba con destruir lo que amaba.


    

  


  
    Capítulo 27:


    Hasta que solo grites mi nombre


    


    —¡Karla, no permitiré que le hagas daño a mi amigo!


    El grito que escapó de Aledis interrumpió el sermón de Elián sobre muchachotes y lo atractivo que le había parecido Hugo. Incluso los trabajadores que permanecían absorto en sus labores de costura, alzaron el rostro para observar la escena.


    —¡Nunca le haría daño!, ¿acaso no me has escuchado? Me enamoré de él. Hugo es solo un error de mi vida, uno que me va dar lo único bueno que me pertenece, mi hijo.


    —Perra, no seas tan dramática. Deja que te explique lo que vi con estos hermosos ojos que Dios me dio —defendió Elián al darse cuenta que había estropeado el momento—: Karla no parecía disfrutar de los intentos de seducción de ese hombre, más bien estaba asustada. Estuve a punto de aparecer y enfrentarlo, pero antes que me decidiera se había marchado.


    —Marica, agradezco tu explicación, pero deseo que sea ella quien lo haga.


    —Mira chamos, no tengo nada que ocultar. Pueden creerme o no, les agradezco todo lo que hacen por mí, pero en realidad acabamos de conocernos. —Se levantó de la silla con intención de marcharse—. No tengo porque divulgar mis miserias, bastante tengo con vivirlas. Fue bonito mientras duró.


    Caminó junto a Aledis en dirección a la salida, pero ésta la detuvo.


    —Espera, no te pido que me cuentes tus penas. Pero sé, cuando alguien necesita desahogarse. También sé lo que es sentirse sola en el mundo, algo me dice que así es como estás ahora. Puede que no nos tengamos confianza, pero has entrado a nuestras vidas. Nosotros somos además de amigos, una familia. Así que ni sueñes con que te deje escapar y tragarte lo que sea que te mata por dentro, ya abandoné a demasiadas personas a lo largo de mi vida y no pienso volver a hacerlo. Así que sienta tu enorme trasero en esa silla y habla antes que te saque la información a golpes con el Pacotorro de Elián.


    —¡A mi Paco no lo metas que está muy tranquilo en mi cajón! —gritó Elián moviendo el brazo como si espantara una mosca.


    Casi por inercia, regresó a su asiento y se dispuso a aceptar la oferta. Ante la mirada de sus nuevos amigos, desnudó el corazón. Les explicó desde el comienzo las circunstancias que la habían alejado de su familia, como erró en sus sentimientos y se vio casi en la indigencia. La forma en la que Cristian sin conocerla la había rescatado, la convivencia diaria y los sentimientos que habían crecido en ella.


    —Se me metió polvo en el ojo. —Elián se limpió una lágrima.


    —¡Qué fuerte! ¿Eli, te colocaste una peluca pelirroja para seducir a Cris?


    —Mira perra, de todo lo que contó, ¿tan solo tienes en cuenta mi desliz? —Frunció el ceño y bajó la cabeza avergonzado.


    —No podemos dejar que ese Hugo te siga amenazando, podemos ir con la bruja y que lo convierta en una cabra. Aunque conmigo no cuenten para que regrese, esa mujer me odia.


    Aunque la idea de la pelirroja le agradaba, no pretendía volver a ese lugar que le daba escalofríos.


    —Lo mejor será que me aleje, así no tendrá nada con lo que amenazarme —murmuró Karla.


    —Tienes caca de pájaro en el cerebro, nalgona. Esos abusivos no aprenden por las buenas, si te alejas de nosotros lo único que conseguirás será ser una presa más fácil para él. ¿Quién sabe de lo que sea capaz? ¡Ay qué rico si me agarrara a mí!


    —¡Elián!, ¿por qué nunca se puede hablar contigo de un modo serio? Es horrible tener un amigo así —Aledis lo agarró por el hombro y lo zarandeó—. Esto es grave y tu cerebro siempre se trastoca con el sexo.


    Unos gritos de mujer se escucharon en la boutique, la puerta del taller se abrió dando un portazo. Una joven con el cabello de varios colores apareció, tras ella una de las dependientas intentaba sujetarla para que no entrara. El maquillaje en torno a sus ojos se había esparcido como si llevara largo rato llorando. La nariz mostraba un tono rojizo. Se encontraba desmejorada, pero estaba segura que se habían cruzado antes.


    —¡Lo siento, jefa! Esta mujer se empeña en verlos, le pedí que esperara fuera, pero no hace caso.


    —¡Pedazo de guarra!, ¿qué haces aquí?, ¿dónde te dejaste el muchachote italiano?


    Aledis se acercó con rapidez y abrazó a la mujer.


    —Regresa al trabajo, ella puede quedarse, es nuestra amiga —tras dar el consentimiento, tomó en sus manos un mechón de cabello azul—. Mira que eres choni Lorena, parece que tienes en la cabeza una escoba. Te hacía en Italia con tu flamante nuevo esposo.


    Como un torbellino de colores se adentró en el taller, tomó una silla y se sentó.


    —¡Ni me lo mencionen!, mi matrimonio duró unas horas. El tiempo justo de encontrarlo con dos hombres metido en nuestra cama en la noche de boda. ¡¿Lo pueden creer?! Me usó de tapadera, ¡era Elián!


    —¿Qué era yo?, a mí no me metas pequeña furcia colorida. Yo solo me lo tiré en los baños del bar antes que te marcharas, pero no estuve en Italia. No estaba tan bueno como para molestarme en ir tras él.


    —¡¿Cómo?! —gritó Lorena.


    —Lo que el marica quiere decir… —intentó apaciguar Aledis, sin resultado.


    —¿Te acostaste con mi marido y no fuiste capaz de decírmelo? Yo me refería que era medio mariposón como tú, que perdía aceite, que si tuviese más plumas se elevaría en el cielo como pavo real con el trasero usado.


    —Ser gay no significa ser animales con plumas, un respeto. —Se abanicó con la revista con gesto contrariado—. En el momento que eso pasó, no sabía que era tu marido y aún no estaban casados. No te dije nada porque estabas muy crecidita con tu muchachote del brazo, pensé que lo mejor era que aprendieses por ti misma, y te dejaras de ir tras cualquier bragueta que se te presentara.


    Por un momento, temió que se formara la tercera guerra mundial. Que ambos comenzaran a lanzarse todos los objetos que encontraran a su paso. Sin embargo, no ocurrió.


    —Tienes razón, no pienso perdonarte que me ocultaras una información como esa, pero ni siquiera estaba enamorada. Tan solo quería tener algo como lo que tiene Ale, por una vez sentir que alguien me mirara de ese modo.


    —Esta noche nos embriagamos hasta caer muertas, pero ahora, tenemos un asunto más importante que tratar —concluyó Elián.


    —¿Cómo qué, marica? —preguntó Aledis con curiosidad.


    —De hoy no pasa, que la nalgona le ponga raid a su cucaracha.


    


    [image: ]


    


    Estaban locos, no había otra explicación razonable. Tras una tarde de consejos sobre “seducción de machotes”, así lo había catalogado Elián. Le habían regalado unos conjuntos de ropa interior a los que el citado con anterioridad denominó: “levanta herramientas”.


    Pretendían que lo luciera frente a Cristian, que se paseara con aquellas ropas, si es que tan poca tela podía llegar a denominarse de ese modo. Que se regalara a él y si no lo conseguía, había incluido en los obsequios un par de esposas para dejarlo amarrado a la cama hasta que sucumbiera a sus encantos. En definitiva, no pensaba hacerles caso.


    Podía esperarlo de Elián, según había comprobado ese era su modo de hacer las cosas. Lo que le sorprendió, fue que Aledis estuviese de acuerdo y la animara. Ella parecía la cuerda, una persona correcta y seria. Si en algún momento estaba necesitada de consejos, no volvería a acudir a esa pandilla de locos. Por más que le diese vergüenza, hablaría con Brais.


    Con aquellos pensamientos abrió la puerta y sin mirar a nada más que al suelo, caminó cargando su bolsa al interior del pasillo que llevaba a la habitación.


    Una voz a su espalda la sacó del trance.


    —Buenas noches para ti también, Karla.


    Cristian se encontraba sentando en el sofá, tan solo alumbrado por una pequeña lámpara. Sostenía en las manos un vaso con alguna bebida que, por el aspecto despeinado y la camisa entreabierta, presumía ser alcohol. Su voz se escuchaba ronca, pero no afectada. Aún con los mechones de cabello cayéndole por la frente, con la mirada apagada y pensativo; para ella era un dios entre mortales. Sin lugar a dudas, lo amaba. Ya no podía negarlo, moría por ir hacía él y revivir el beso que se dieron en el despacho. Pedirle que nunca se marchara de su vida, que la aceptara. Pero no podía engañarse, estaba embarazada de otro hombre. No era ni la mitad de bonita que otras mujeres sin cargas podrían llegar a ser.


    Él era un sueño, uno tan palpable que se negaba a desaparecer de su mente. Uno que la abrazaba en las noches y sentía su piel acariciando la suya. Pero eso ya no era suficiente, cada vez que aquellos ojos se cruzaban en su camino, perdía la noción del tiempo y la realidad. Deseaba a ese hombre más de lo que alguna vez ansió a nadie. Era dueño de sus reacciones físicas y de su corazón y él, ni siquiera se percataba.


    —No te había visto. —Colocó la bolsa que llevaba a su espalda con disimulo—. Pensé que no estarías aquí.


    —¿Dónde se supone que estaría? Es mi casa, estoy cansado del trabajo. A la que sí no esperaba era a ti, pensé que estarías en buena compañía, mi gata —cada una de sus palabras eran arrastradas con rabia.


    El tono de su voz la confundió, parecía enfadado con ella. Los ojos le brillaban, pero no era una mirada amorosa. En el único momento que le había visto esa expresión, fue la tarde en que se enfrentó a Hugo. Nerviosa dio un paso atrás y se abrazó a sí misma llevándose la bolsa al pecho.


    Cristian se levantó del asiento dejando el vaso sobre la mesa. En cada paso que daba hacia ella parecía un animal salvaje al acecho. Rodeándola, aproximándose sin dejar lugar hacia donde escapar.


    Le hubiese gustado saber que pasaba por su mente, poder responder a la pregunta. Pero nada escapa de su boca. Verlo con esa decisión, le provocaba temblores y no de miedo. Quería ser la presa de esa fiera iracunda. Miró la bolsa y se maldijo por no llevar alguno de esos conjuntos puestos, si fuera así lo haría perseguirla hasta la habitación, clamando por recibir de él lo único que conseguiría. Una sola noche. Una única que la llevara al paraíso, aunque en la mañana el destino fuese el hades. Vendería su alma por vivir del recuerdo de la pasión en sus brazos. Le serviría para seguir adelante en un futuro lleno de soledad.


    Alzó el rostro para encontrárselo frente a ella, con aquella camisa remangada hasta los codos, con varios botones abiertos mostrando parte del pecho. La misma piel expuesta que ya había visto y tocado con anterioridad solo que, en esos momentos, moría por aventurarse y acariciarlo hasta saciar sus ganas. Por un efímero segundo, la imagen de la secretaria tocando lo que consideraba suyo se apoderó de su mente. Los celos hicieron aparición y la llenó de valor.


    —Quizá revolcándote con tu secretaria —siseó con una sonrisa inocente.


    Las comisuras de los labios de Cris se alzaron, en algo parecido a una sonrisa cínica. Antes que lograra detenerlo, la bolsa que abrazaba había desaparecido y la sostenía él. Miró el interior, acariciando cada prenda. Tomó en sus manos un liguero y lo colocó frente a sus ojos.


    —Vaya, te creía diferente. Incluso negué la evidencia cuando bajé a buscarte y te encontré en una posición muy cariñosa con ese… ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Hugo. El ex al que según tú aborrecías.


    —No Cris, espera. —Lo sujetó del antebrazo intentando que la dejara explicarse.


    Él colocó el dedo índice sobre sus labios para callarla. Obedeció subyugada por el contacto y entrecerró los ojos.


    —Apenas aparece ese cobarde y corres a comprarte todo esto para él. Lo peor de todo es que no puedo reclamarte nada, porque eso es lo que somos, ¡nada! Sin embargo, di la cara por ti, te protegí, te cuidé, ¿qué tengo de malo?, ¿qué tiene ese tipejo que yo no tenga?


    «¡¿Está celoso?!».


    —Él no, lo que viste, nada es lo que piensas. Escúchame. —Intentó sonreír en modo conciliador.


    No iba a volver a callar nada, no enturbiaría su relación ni con mentiras, ni con omisiones. Intentó explicarse, pero no fue posible. Su último intento por hablar se perdió entre la maldición del hombre que la quemaba con solo mirarla.


    —No volverá a tocarte, antes muerto.


    La tomó de la nuca y la acercó a su pecho. Rodeándola por la cintura. Asaltó su boca con furia, pasión y necesidad. La misma que la recorría a ella. Acarició sus brazos, hasta llegar a los hombros y enredarse en el cuello, saboreando el whisky de la lengua de él. Embriagándose con el contacto. Apretándose contra su cuerpo, necesitando fundirse piel contra piel. Aborreciendo la costumbre de llevar ropa.


    La puerta del pasillo se abrió dando un portazo, la arrastraba hacia la habitación caminando hacia atrás y no opuso resistencia. Si estaba en mitad de un sueño no quería despertarse. Chocaron contra la pared errando el camino, se apartó apenas unos centímetros, pero podía distinguir la pasión en su mirada, la forma en que estaba estudiando la reacción de su rostro.


    Cualquier control del cuerpo se evaporó con el tacto de las yemas de sus dedos tocando la piel de la espalda, asaltándola, apartando la camisa que tanto había odiado momentos antes. Sin lugar a dudas aquel hombre era experto en robar el aliento y la voluntad a cualquier mujer, antes que pudiese quejarse se encontraba descubierta, con los senos expuestos a su hambrienta mirada. Una parte en su interior quiso detenerlo, explicarle que para ella no había nadie más que él, pero la razón dio paso a la locura cuando su aliento ardiente rozó el lóbulo de su oreja.


    —Te voy a enseñar a desearme a mí —susurró con posesión antes de recorrer con su lengua la curva del cuello.


    Dejó escapar un gemido ahogado y enredó los dedos en su cabello, dejándose amar. Permitiéndole recorrer su piel con aquella boca que la estaba llevándola a un paso de la demencia. No dejó de besarla hasta llegar a sus montículos, hinchados, doloridos y deseosos de recibirlo. Tomándolos entre sus labios la apretó aún más contra la pared. Las piernas le fallaban. Balbuceaba incoherencias, solo podía dejarse llevar por lo que estaba viviendo.


    El mundo parecía moverse a su alrededor, de estar aprisionada pasó a encontrarse enredando las piernas en su cintura, mientras él la transportaba hasta dejarla caer sobre la cama. Lo observó terminar de abrir la camisa, con rápidos movimientos. En el momento que apartó su cinto y dejó caer el pantalón, se percató que ella misma había dado el mismo destino a los suyos. Cristian le dedicó una sonrisa antes de quedar expuesto en toda su desnudez, firme, duro e imponente. Era un pecado en todos los sentidos, su caída al vacío, la luz dentro de la oscuridad.


    Lo vio acercarse hasta quedar arrodillado en la cama entre sus piernas. Alzó una de ellas, recorriéndola desde el tobillo hasta el interior de los muslos. Deslizó la mano con una suave caricia en la unión de su cuerpo. Se arqueó buscando consumirse con el contacto mientras lo escuchaba reír. No le importó. Quizás él no lo sabía, pero se había apoderado de su alma, de su cuerpo y de todo lo que pudiese poseer.


    Deslizó lo que quedaba de la ropa interior fuera de su cuerpo, dejando a ambos en plena desnudez. Se observaron por unos segundos, jadeantes, con la respiración acelerada.


    —No pienses que esto será lo único que tendrás, voy a repetirlo tantas veces que olvidarás cualquier otro hombre que existiera antes de mí. —Se acercó a su boca y mordió el labio inferior con suavidad—. Pero ahora, voy a entrar en ti, te voy a llenar tantas veces hasta que grites mi nombre, llevo deseándolo demasiado tiempo.


    Quiso rogarle que lo hiciera, que no dejara pasar un segundo más. Sin embargo, lo único que escapó fue el gemido extasiado al sentirlo levantar las caderas y hundirse en ella. Ocupando cada parte de su interior tal como había prometido. Provocando que lo amara mucho más, que estuviese perdida ante él. Nada importaba, tan solo Cristian saciando los deseos hasta conseguir su propósito. Que gritara su nombre al sentirlo derramarse caliente en su interior. Dejando en sus pensamientos unas palabras sin pronunciar: «te amo».


    


    

  


  
    Capítulo 28:


    Dejarla ir


    


    Permanecía con los ojos cerrados sin lograr rendirse al sueño. Su cuerpo estaba saciado, de un modo que no creía posible. Antes de aquella noche cada mujer que pasó por su cama, tan solo por galantería no la expulsó de su casa. Prefería rendirse a las necesidades y una vez cubiertas, seguir cada uno por su lado. Sin embargo, con Karla era distinto. Su cuerpo se acomodaba con el suyo cuando la sostenía contra el pecho. Sentía su cabello desordenado caer sobre el brazo que le daba soporte. La respiración calmada y la palma de su mano caliente sobre el abdomen que, comenzaba a abultarse, le hacía pensar en situaciones que no iba a permitirse. Ella dormía con tal calma que parecía que hubiese nacido para estar entre sus brazos.


    Las imágenes de lo sucedido abarcaban su mente, rememorándolo una y otra vez. Se había vuelto loco, habría querido culpar al alcohol ingerido. Pero la verdad es que por primera vez en mucho tiempo hizo lo que había deseado. Cuando Elián lo llamó para informarle que pasaría la tarde con Karla, se alegró. Porque se daba cuenta que cada día estaba más apegado a ella. La había besado en su oficina como si eso fuera lo más natural del mundo, con la sola idea en su cabeza que quisiera hacerlo cada día sin tener que mentir. Eso lo asustó. Aun así, corrió tras ella esperando encontrarla antes que llegara su amigo, dispuesto a enfrentar los sentimientos que habían nacido en él.


    Se había prometido no caer en las garras del amor, sufrir una vez le había bastado para toda una vida. Sin embargo, el poco tiempo compartido con Karla, le demostraba que era feliz junto a ella. Parecía como si Brais y él hubiesen cambiado los papeles, se había convertido en una persona insegura.


    Dispuesto a ser el mismo de siempre salió en su búsqueda. Lo que no esperaba era encontrarla hablando con el padre de su hijo. Tan solo con verlo cerca de ella apretó los puños con ganas de interceder y golpearlo.


    Sin embargo, el sentido común se apropió de su mente en el último momento. Aquel hombre había sido su pareja, además de ser parte del embarazo. La confianza era el primer pilar solido que debía tener una relación, aunque no hubiese tenido ninguna, era algo que sabía que era importante. Se había decidido y estaba dispuesto a lanzarse de cabeza sin poner más impedimentos en lo que sentía, pero antes debía preguntarle a ella si él no le era indiferente.


    Se mantuvo lejos de la pareja para darles intimidad, si veía cualquier signo que ella estuviese en problemas iría a socorrerla. Nada le daría más gusto. Pero en el momento en que los vio intimar, el castillo de naipes que había formado se derrumbó.


    Ella seguía amando a ese hombre a pesar de todo lo que le había hecho y él, tan solo era el tonto que la había ayudado cuando Hugo la abandonó. La verdad cayó sobre sus hombros, se sintió aplastado. No se paró a observar el desenlace del reencuentro, se adentró en el edificio dispuesto a olvidarla.


    Y hubiera puesto todas sus fuerzas en ese cometido, si no hubiera estado deseando regresar a su casa con la esperanza de encontrarla. Quiso llamar a Elián y saber si había pasado la tarde con él o, por el contrario, había huido con su ex. Pasó mucho tiempo hasta que escuchó la llave hurgando en la cerradura. Llevaba dos horas ahogando las penas en alcohol, costumbre que había perdido desde que ella entró a su vida. Tenía cuanta mujer deseara, todas caían a sus pies. Para su desgracia debía encontrar una que parecía que nada de lo que poseía llamaba su atención, parecía ser un hombre de una sola noche. Y, por primera vez, ser un objeto le molestó.


    Estaba recibiendo lo mismo que había dado durante toda una vida, no era de extrañar que se encontrara tan solo. Obró por celos, con rabia, sabiendo que si conseguía su propósito iba arder en el infierno. Ya no podría apartar el sentimiento, seguir haciendo su vida como siempre. Porque Aledis había sido importante para él, pero con Karla había imaginado una vida con niños corriendo por la casa. Había soñado y creyó sus propias mentiras, deseaba ser el padre del bebé que llevaba en el vientre, con tanta fuerza que se sentía de ese modo. Era él quien había estado junto a ella viendo el pequeño ser en una cámara. Él quien la arropaba en las noches cuando con sus movimientos apartaba las sábanas y la veía tener frío. Quien se aferraba a ella como si le hiciera falta para respirar.


    Justo así se sentía, teniéndola desnuda es sus brazos, sabiendo que para ella solo había sido una noche más. Se preguntaba que le habría llevado a aceptarlo, a responderle de ese modo. Por más que quisiera preguntarle, le daba terror el rechazo. No iba dejar que lo humillara, ni tampoco dejaría que se percatara de lo que sentía. Bastante ridículo había hecho comportándose como un orangután celoso.


    La miró mientras dormía y se acercó a darle un beso en los labios antes que despertara. Teniendo la certeza que sería el último. No la mantendría a su lado fingiendo una mentira, si ella quería volver con el padre de su hijo, le daría la oportunidad. No la amarraría por agradecimiento. Debía dejarla ir y cumpliría la promesa que se hizo tiempo atrás, no se enredaría de nuevo por una mujer. El amor no estaba hecho para él, lo mejor que podía hacer un mujeriego era correr en sentido contrario en cuanto esa opción se presentara.


    


    Estaba amaneciendo, debía levantarse y comenzar el nuevo día. Con cuidado escapó de la cama sin despertarla, agarró su teléfono y salió de la habitación cerrando con sumo cuidado. Buscó en la agenda el número de Elián y marcó.


    «Jodido marica contesta el teléfono, no tengo otra persona a la que acudir que no me regañe cuando le cuente mis planes».


    —Machote —contestó con voz adormilada—, espero que me llames para decirme que mueres por verme.


    —¡Ay, estás despierto!


    —Medio segundo ante no lo estaba, la verdad que aún estoy envuelto en las sábanas como Dios me trajo al mundo. Hasta tengo una erección mañanera, puedo enviarte una foto en este mismo momento.


    —No gracias, prefiero la muerte a ver tu aparato en mi pantalla.


    —Mi aparato es la envidia de muchos, ya te gustaría a ti tener uno como el mío a tu servicio. —Se recordó que debía ser amable, que si lo irritaba no atendería sus ruegos.


    —Tienes razón, el mío es solo un trozo de carne que cuelga, recuerda que tuve que ir a la bruja a curar mi impotencia. —Lo escuchó reír.


    —Al grano hombretón, no quieras alegrarme el oído tan temprano. ¿Qué ocurre?


    —La verdad es que no puedo engañarte, te llamo porque necesito un favor.


    —¿Sexual? Sabía que en algún momento cederías. Pero ahora me pillas algo ocupado, puedo llamar a la perra y decirle que me demoraré en llegar al trabajo, pero con las ganas que te tengo necesitaría vacaciones para darte duro.


    —Eli, eso no va ocurrir. El favor no es para mí, es para Karla.


    —¿Qué necesita la nalgona?, ¿está enferma?, ahora mismo voy a llevarla al doctor. ¡Más le vale a esa culona estar cuidando a nuestro hijo!


    —¡Qué no es nada de eso, cojones! —Miró hacia la habitación esperando no haberla despertado con los gritos—. Vives solo, ¿cierto?


    —Así es, me gusta tener intimidad.


    —¿Podrías perder un poco de esa intimidad por mí?


    —¡Ay!, estoy teniendo un orgasmo, ¿quieres vivir conmigo?


    —Ni loco, la que quiero que se vaya a vivir contigo es Karla —farfulló entre dientes.


    —¿Karla?, pero… vamos que vosotros se ven muy compenetrados. Si hasta pensaba que había tomate entre los dos.


    —No hay nada de eso, anoche cometí un grave error. Me acosté con ella y no podemos seguir viviendo bajo el mismo techo después de eso.


    —Machote, estás asustado. Piénsalo un poco, tú estás loquito por ella. No entiendo porque, ya que yo estoy más bueno, pero me atengo a los hechos.


    —¡No hay hechos! Tampoco quiero hablar de ello, ni darle más vueltas al asunto. Tú ya sabes que lo mío con las mujeres es solo cuestión de una noche. Y con ella viviendo aquí, la situación sería muy extraña.


    —Para que entienda, ¿no sientes nada por ella?


    El pecho le oprimía, la mentira que estaba por soltar le escocía en la garganta. No quería mentirle a su amigo, pero tampoco quería quedar como el idiota que se enamoró de nuevo y al que dejaron por otro.


    —Nada, le tengo cariño, es una buena mujer. Pero nada más, con sinceridad no es muy buena en la cama, ya sabes. «Solo fue la mejor experiencia de tu vida, daría igual que ella no tuviese idea que hacer, fue la mejor porque fue con Karla».


    Durante unos momentos, ambos quedaron en silencio.


    —Está bien, que prepare sus cosas, intentaré escaparme para ir por ella.


    —Puedes ir a recogerla cuando salga del trabajo, aún no sabe nada. Debo…


    —Te creía distinto muchachote, todo lo que tienes de guapo lo tienes de cabrón. No se merece lo que le has hecho. Me siento como una mierda en estos momentos por alentarla, pero es que pensé que las cosas eran distintas.


    —¿Alentarla?


    —Déjalo así, espero no verte cuando vaya a recogerla porque en estos momentos me caes muy mal.


    Se quedó con el auricular pegado a su oído, escuchando el tono de llamada finalizada. Sin entender los malos modos de su amigo.


    Dispuesto a aceptar la decisión que acababa de tomar, se dispuso a entrar en la habitación para preparar la ropa y ducharse. Al abrir la puerta se encontró con Karla despierta, sentada en la cama, cubriéndose con la sábana. Distraída miraba el espacio vacío que había dejado al levantarse.


    Al percatarse de su presencia, ella lo miró. Un espasmo recorrió su columna, se apoyó en el quicio de la puerta para sostenerse. El corazón se le aceleró y le costaba pronunciar un simple buenos días. Ella debía marcharse, no podía seguir viéndola de ese modo o jamás se libraría de ese odioso sentimiento.


    —Buenos días —lo saludó esbozando una sonrisa radiante—, ya es hora de trabajar.


    El rubor marcaba sus mejillas, encogió las piernas y se abrazó a las rodillas queriendo cubrir el rostro. Se la veía tan adorable que le daban ganas de gritar y salir corriendo, porque si seguía mirándola iba a volver a tumbarla en la cama y la obligaría a amarlo.


    —Sí, ya es hora. Voy a ducharme, después si quieres puedes hacerlo tú.


    —Podemos ahorrar agua y ducharnos juntos. —Sus ojos se abrieron con asombro, como si sintiese vergüenza de lo que acababa de decir. Bajó el rostro para cubrirse—. Quiero decir… Me ducho cuando salgas.


    «¿Escuché bien?, me acaba de pedir que nos duchemos juntos. Tengo buena audición, estoy seguro que lo dijo y no lo soñé. Le puedo enjabonar la espalda. ¡No!, tengo que centrarme. Debo mantenerme firme, aunque si me vuelve a insinuar algo así, firme se me va poner otra cosa».


    Antes de pensar lo que iba a decir, decidió dejarlo escapar antes de arrepentirse.


    —Sobre eso, tenemos que hablar.


    —Lo de la ducha era broma; si quieres, podemos… Vamos, que a mí no me importa volver a hacerlo. Ya sabes, ahorrar agua. Es una manera de ayudar con los gastos hasta que tenga un sueldo. La factura del agua me preocupa mucho. —Mordió su labio inferior y le apartó la mirada, dirigiéndola hacia la ventana como si las nubes fueran lo más interesante que vio en su vida.


    —Soy consciente que hay que ser cuidadosos y ahorrar agua, tu idea me agrada. «¡No caigas!, piensa con la cabeza y no con el cerebro que guardas entre las piernas. Si ahora caes, estarás perdido»


    »Lo que pretendo decir, es que pensé mejor ese trato que tenemos. Creo que ya no es necesario hacernos pasar por pareja. Después del error de anoche, será muy incómodo para los dos seguir conviviendo de este modo.


    Vio apagarse el brillo en sus ojos y mirarlo incrédula.


    —¿Eso crees?, ¿para ti fue un error?


    —Sí, un error muy grande. Tenemos una bonita amistad y no merece la pena romperla por actos como esos. La culpa de lo que ocurrió es la abstinencia que llevo desde que vives aquí, necesito regresar a mi vida normal. Pero no voy a dejarte en la calle, no creas eso.


    Karla se levantó de la cama tirando de la sábana. Con la vista perdida, sin decidirse hacia dónde dirigirse. La vio apretar los puños sosteniendo la tela.


    —Ya hiciste mucho por mí, estaba claro que esto no iba a ser para siempre. —Sonrió—. Buscaré donde quedarme, hoy mismo estaré fuera de aquí.


    «¡Maldita sea no quiero que te marches!».


    —Eso es lo que estaba por decir, Elián busca compañera para su departamento. Le gustaría que te mudaras con él, después del trabajo pasará a buscarte, puedes recoger tus pertenencias o dejarlas y venir cuando quieras a por ellas.


    —Bien, muchas gracias Cris.


    —Voy a ducharme.


    Con el corazón en un puño, sintiendo que le faltaba el aire, como si estuviera al borde de gritar como una niña; le dio la espalda y entró al baño. Metiéndose bajo la ducha para que las lágrimas se confundieran con el agua.


    


    

  


  
    Capítulo 29:


    Nueva vida junto a Elián


    


    Aún se encontraba en trance, había sido el día más extraño en mucho tiempo. Casi no pronunció palabra en toda la jornada laboral, podía estar feliz por no perder el empleo.


    «Dalia siempre decía cada vez que su jefe se le insinuaba: donde tengas la hoya, no metas… Yo no metí nada, pero me dejé meter de todo menos miedo».


    Cristian pasó todo el día encerrado en su oficina, malhumorado. Gritando a todo el que se cruzaba en su camino, incluso su secretaria parecía querer ocultarse bajo el escritorio. Brais intentó entablar conversación; bromear sobre el estado de su amigo, pero al solo responder con monosílabos, acabó por rendirse. El día tedioso se hizo insoportable, no dejaba de recordar la noche anterior. ¿Cómo alguien que se entregaba de aquella forma podía cambiar tanto en la mañana?


    Se había engañado, cuando lo vio en ese estado creyó que sentía algo por ella. Incluso al despertar lo primero que pasó por su mente fue declararse, decirle todo lo que sentía y esperar un buen recibimiento. Nada había ocurrido como imaginó. La había alejado de su vida, ni tan siquiera llegó a su casa para despedirse mientras recogía las pocas pertenencias. Debía agradecer la paciencia de Elián, que a pesar de observarla como si fuese un animal herido, se mantuvo en silencio en el largo rato que se demoró en recoger todo. Aun estando segura que él sabía que lo hacía con excesiva lentitud con la esperanza que Cris regresara a pedirle que no se fuera.


    Jamás ocurrió y, aunque había creído que estaba preparada para cuando llegase el momento de poner fin a esa etapa, se encontraba hundida. Todo el trayecto camino a casa de Elián lo hicieron en silencio, incluso cuando él le quitó la maleta para que no la cargara, no fue capaz de hablar para darle las gracias.


    Elián vivía en una zona modesta de la ciudad, no era como el lugar donde residió con Hugo que se veía más deteriorado y antiguo. Pero no era la urbanización privada donde se encontraba Cristian. La realidad es que no extrañaría los lujos; de hecho, el apartamento de su amigo era muy acogedor. Pero estaba segura de no poder soportar las noches y la ausencia de los brazos de él en su cama. Tan solo con pensarlo sentía el aire atascarse en la garganta.


    —Pues ya estamos aquí, nalgona. Sé que mi humilde casa no es tan llamativa y lujosa como la del estúpido cabrón de mierda —hizo un silencio como si se contuviera para seguir insultando—, quiero decir el muchachote. La verdad que desde hace algún tiempo mis finanzas mejoraron mucho y puedo permitirme un lugar más grande, pero llevo tanto tiempo aquí que lo considero mi hogar.


    —Lo siento mucho marico, si en algún momento te di a pensar que tu casa no me agradaba. Es por esta cara que traigo, ¿no? —Los ojos se le empañaron.


    —Anda, siéntate en el sillón. Ya habrá tiempo de acomodar las cosas, cálmate que no le hace bien al bebé. —Señaló al asiento de tela marrón que se encontraba frente a ella y se dirigió a la cocina.


    Hizo caso sintiéndose incómoda, cuando por fin se había adaptado a un hogar y se movía en él con toda confianza, le tocaba estar de refugiada en otro. Lo peor es que apenas había comenzado a trabajar y no tenía dinero para pagarle el alquiler.


    —Elián, sobre vivir aquí… Bueno yo en estos momentos, no tengo como pagarte. Lo único que tengo es el celular, puedo venderlo quizás me den algo por esta cosa.


    —¡Tranquila doña nalgas!, no es que esté necesitado. Puede que lo esté de un muchachote, pero no para cubrir mis gastos, ya te dije que mi economía mejoró bastante desde que la perra me hizo socio —gritó desde la cocina—, además; no quería mencionártelo. El hombretón me envió un mensaje mientras recogías tus pertenencias.


    Dio un salto del sofá y corrió hacia donde se encontraba su amigo.


    —¡¿Y qué dijo?! ¿Te habló de mí?!, ¿mencionó algo?


    Elián terminó de llenar de agua una tetera y la puso al fuego. Preparó un par de tazas y la miró.


    —No me dijo lo que quisieras escuchar ahora, pero me comentó que cualquier cosa que necesitaras se lo hiciera saber. Dice que eres muy orgullosa y no se lo pedirías, pero que visitas al doctor, medicina, comida, lo que sea. Que se lo comunique. De hecho, quiso pagarme por tu alojamiento. Me negué, por supuesto. No soy su prostituta para que me pague algo que hago con mucho gusto.


    —¡Qué vergüenza!, ¿cómo acabé de esta manera? —Se rindió al llanto dejando escapar hipidos.


    Elián se acercó para abrazarla, apoyando la cabeza sobre su hombro.


    —Venga nalgona, llora hasta que te quedes tranquila. Ahorita mismo te vas a beber una tila que te va dejar como nueva, luego nos vamos a emborrachar y voy a llamar a un par de muchachotes que nos quiten las penas. Bueno, quizás solo me la quiten a mí porque no le gustan las almejas.


    —Marico no puedo beber, ¿no te acuerdas que estoy embarazada?


    —Ay, cierto. Que mala memoria la mía. Entonces agarramos un buen tazón de palomitas y nos ponemos a ver películas de Gerard Butler, ponemos esa donde salen trescientos abdominales para chuparlos entero y nos quitamos las penas.


    No pudo evitar reír secándose las lágrimas. Elián era una buena persona, a pesar de los tropiezos que tuvieron al comienzo.


    —Eso me gustaría marico.


    —Pues no se hable más, vamos a achicharrarnos la boca con el asco de tila, que el agua ya está hirviendo y nos ponemos a comer como si nos fuese la vida en ello.


    


    Tras hacer un tour por el pequeño departamento que constaba de dos habitaciones —una con cama matrimonial de un excesivo color rosa chicle en los muebles—, el ambiente te hacía pensar que estabas entrando en la casa de la Barbie. Lucía en la parte superior de la pared donde se encontraba el cabezal del mueble un enorme cuadro, con un marco muy vistoso. Pero la pintura de varios hombres desnudos retozando lo hacía desmerecer. En la cómoda, descansaban varios portarretratos, los cuales llamaron su atención.


    En uno de ellos Elián se veía abrazado a Aledis, era una pelirroja más joven y distinta. Sus facciones eran reconocibles, pero si no fuese porque preguntó si era la misma persona, habría pensado que se trataba de alguien con bastante parecido. Su amigo le contó que aquella foto la tomaron una noche que escaparon de los estudios y salieron a divertirse estando en la universidad.


    A su lado había otra de él en la playa sosteniendo del brazo a dos hombres. La sonrisa de su amigo parecía darle vida a la imagen. Paseó el dedo índice sobre ella y se detuvo en la siguiente. Sintió un ardor en el estómago y se atragantó con su propia saliva. Era una foto en la cama, Elián mostraba todas sus vergüenzas, junto a él se encontraba Cris. Le sostenía la cabeza entre los brazos y parecía estar lamiéndole la mejilla. Con una de sus piernas desnudas recostadas sobre el estómago de Cristian. Estaba casi segura que su excompañero de vida no estaba enterado de su existencia. Por la manera en la que parecía estar sin sentido.


    —Oye marico, ¿esta foto?


    Elián abrió los ojos en exceso y volcó el marco colocándolo boca abajo.


    —Esto será un secreto entre los dos, no le digas porque seguro viene a confiscarla. No quiero perderla, además que hice más copias. Fue una noche muy feliz para mí, durmiendo en la misma cama que el machote, en ese tiempo pensaba que quizás la próxima vez podríamos estar ambos sin ropa.


    —Está bien, no diré nada.


    Casi como si quisiera dirigir su atención hacia otra zona de la habitación, Elián caminó a la mesa de noche. La abrió y sacó de ella dos protuberancias de plástico.


    —Se llaman Paquito y Roberto. —Sostuvo los miembros uno en cada mano y se los acercó para que tuviera una mejor panorámica de ellos.


    —Y ahora… ¿Qué digo?, encantada de conocerlos Paquito y Roberto. Mi nombre es Karla y espero no volver a verlos pronto.


    —¡Mojigata! —gritó entre risas—, puedes llevarte a Roberto a tu habitación. Estoy más encariñado con Paquito. Aquí no te va faltar de nada, te voy a tener como una reina.


    —Te lo agradezco mucho marico, pero de verdad, puedes quedarte también con Roberto. Si se llamara Cris lo mismo me lo quedaba.


    Se dio la vuelta para salir de la habitación, sabiendo que si no se calmaba pronto comenzaría a llorar de nuevo. No podía permitírselo, por ella, por su bebé que todo lo sentía.


    Elián le frotó la espalda con cariño y le indicó el lugar donde se quedaría. Suspiró feliz al ver una habitación más pequeña, pero de un agradable tono blanco en los muebles. Acogedora y sin pinturas extravagantes colgando en la pared.


    —Entra a la ducha y lávate ese cuerpo serrano, cuando estés lista nos ponemos a comer y ver hombretones. Ya habrá tiempo para que me cuentes todo con pelos y señales. Con carne, bocados y arañazos en la espalda. ¡Ah!, con chupetones también. Que ni creas que no te veo esa pequeña marca que andas en el cuello. ¡Ay, qué envidia! ¿Cómo fue? Tuviste que violarlo o se dejó. Recuerdo tan bien lo rico que se sentían sus manos en mi cuerpo.


    —¡Elián! No quiero hablar de eso.


    —Tienes razón, me pueden las hormonas. Venga, corre a lavarte el potorro con agua fría para que te quite los recuerdos de esas carnes. ¡Ay qué carnes! Por uno así me hacía monógamo. En cinco años lo tendría con impotencia y necesitando viagra de tanto uso —gritaba desvariando mientras se alejaba por el pasillo hacia la sala.


    Frotó su frente y a pesar de los recuerdos, comenzó a reír. Aquel hombre había perdido cualquier rastro de delicadeza, en un momento parecía comprensivo y al siguiente, preguntaba las cosas más bochornosas. No podía engañarse ni mantener oculto su pequeña aventura con Cristian. Estaba claro que él, le había explicado a su amigo los motivos de esa precipitada separación.


    Y los conocía suficiente para saber que pronto, el resto del grupo estaría enterado. Se convertiría en la burla de ellos, la tonta que creyó ser alguien para un hombre que siempre iba a estar enamorado de otra. Si lo miraba desde otra perspectiva —una malvada—, era casi un alivio; porque el solo imaginarlo en los brazos de otra mujer le provocaba náuseas, pero saberlo junto a otra feliz y haciendo una familia la torturaba de un modo que no quería admitirse. Siempre decían que amar era desear la felicidad de la otra persona, estaba claro que eso lo dijo alguien que nunca se enamoró con tanta fuerza como para decir adiós a quien era la otra mitad de su vida. Regañándose por su egoísmo, tomó ropa para cambiarse y se adentró al baño.


    Pasaron parte de la noche recostados en el sofá, admirando los hombres que salían en la película y comiendo hasta que no les entró nada más. Durante unas horas decidió olvidar el duelo que estaba viviendo, tomárselo con calma y esperar que, con el alba, viera todo de otro modo. Pero en cuanto se adentró en su habitación y se apretó junto con las mantas, la soledad se hizo presa de ella. Ahogándola, impidiéndole dormir. Sujetando el teléfono, mirando una y otra vez el número de Cristian. Luchando contra los deseos de escribirle y rogarle una explicación más extensa que las cortas palabras que habían vivido en la mañana.


    Sacó fuerzas para no hacerlo, pero no pudo evitar levantarse y buscar la habitación de Elián en mitad de la oscuridad. Cuando abrió la puerta su amigo alzó la cabeza y la miró sin emitir palabras. Tan solo abrió los brazos y la recibió en la cama, dejando que se acostara a su lado. Se dejó caer sobre su pecho y cerró los ojos, mientras él le dedicaba caricias en su cabello haciéndola sentir una mascota. Sollozando se rindió al sueño.


    

  


  
    Capítulo 30:


    Es un súcubo demoníaco


    


    Cuatro meses, ese sería el tiempo de embarazo que tendría Karla en esos momentos. Habían transcurrido dos largas semanas desde que se marchó de su casa. Tiempo que le había parecido una eternidad. Catorce días de los cuales solo la había visto diez. No había cruzado una sola palabra con ella, tan solo la observó llegar al trabajo caminando con rapidez, como si no quisiese encontrárselo. Las pocas veces que coincidieron ella bajó la vista y se dio la vuelta para desaparecer con cualquier excusa.


    La había visto sonreír a Brais, sonrisas parecidas a las que tiempo atrás le dedicaba a él. A veces, en un impulso por escuchar su voz se había acercado al lugar donde se encontraban trabajando y escuchó a su amigo bromear con ella. Se hacía el desinteresado, al menos, eso intentó los primeros días. Pero con el paso del tiempo la situación comenzó a tornarse insoportable. Lo peor de todo, era que su buen humor se convirtió en inexistente. Pasaba malas noches sin conciliar el sueño. La primera semana no quiso cambiar las sábanas, porque al acostarse y percibir el perfume de ella una parte de él quería pensar que volvería. Pero solo atraía los recuerdos, se desesperaba y acababa por levantarse.


    Tomó la decisión de agarrar la ropa de cama y tirarla a la basura, no se aferraría a ese tipo de cosas como lo hizo cuando Aledis dejó olvidada parte de sus pertenencias. Había tomado una decisión y se mantendría firme. Su mente tenía clara las prioridades. Una vez que la cama estaba vestida con el único olor a suavizante, creyó que volvería a conciliar el sueño. No fue así.


    Los recuerdos no procedían del sentido del olfato, sino de todo el departamento. Cada lugar en el que ella había dejado su huella. La veía en la cocina, cantando mientras preparaba rápido el desayuno. O sentada en el sillón aparentando una sonrisa mientras hablaba con su familia por teléfono y, cuando llegaba el momento de colgar, lo miraba con los ojos empañados en lágrimas. No había necesidad de palabras, en el corto espacio de tiempo había llegado a conocerla. Sabía que en cuanto se pusiera en contacto con ellos acababa en llanto. Él se había acostumbrado a esperar paciente a que finalizara, haciendo caso omiso de la conversación. Cuando sucedía, se acercaba y se sentaba a su lado. Ella hacía el resto. Se aferraba a él como si fuera el salvavidas en un naufragio. En el momento que reaccionaba, Karla siempre decía: “qué horror, es por las hormonas. Debo parecer un bicho feo ahora mismo”. Y él le contestaba: “por eso no lloro, ¿no ves que hermoso me mantengo siempre?”.


    Era casi un ritual para ellos, siempre las mismas palabras. Recordaba como pasaba del llanto a la risa, nunca negaba que se viera guapo. No le hacía falta pronunciar palabras, la forma en como lo miraba le hacía creer demasiadas cosas. Lo veía con amor, o eso pensó antes de verla con Hugo.


    La realidad era que las personas tendían a ver lo que deseaban. De modo inconsciente había querido que ella sintiera algo por él. Porque, aunque no quisiera admitirlo y no deseara sentir; se había enamorado como un loco.


    Quizás si lo hubiese intentado un poco más. «Sería lo mismo, no puedes obligar a nadie a quererte. Si hubiera postergado la decisión, me encontraría mucho más jodido que ahora». Intentaba engañarse, ya no importaba si ella se hubiese marchado de su lado dos semanas antes. Había comprendido tarde que le había robado el corazón. Puede que siguiese bombeando sangre en su pecho, que regara su cerebro con regularidad para ayudarlo a sufrir un poco más con los recuerdos. Pero ella se lo había llevado consigo y lo estrujaba de tal forma, que cada vez que la veía hablando, sonriendo, compartiendo un desayuno, bromeando; hasta respirando el mismo aire que Brais, lo hacía desear irrumpir entre ellos y despedir a su amigo.


    «Lo malo es que no puedo hacerlo, porque la empresa es tan suya como mía. Sin él, no tendría trabajo».


    Eran un equipo, algo que siempre le había fascinado. La amistad que compartían desde niños había sido tan sincera, que era una parte de su vida de la que se mantenía orgulloso. Tantos años siendo la sombra de su amigo, intentando que saliera del capullo en el que se había metido. Deseando que desplegara sus alas y volara sin ayuda. Lo había conseguido, con ayuda de Aledis, pero Brais era un hombre nuevo. Uno que ya no se escondía en su habitación huyendo del mundo. Que mostraba su mejor sonrisa ante las cámaras cuando lo sorprendían los periodistas junto con su esposa. Ya no agachaba la cabeza y encorvaba la espalda cuando un desconocido se acercaba a hablarle. Había vencido sus miedos y escapado vencedor. Sin embargo, los logros de su mejor amigo se convirtieron en su nueva tortura.


    Jamás se había sentido inferior a alguien, desde que era un adolescente lleno de hormonas le había gustado a la gente. Tanto, que había forjado una fuerte estima de sí mismo. Algunos solían decir que era egocéntrico y creído. Quizás estaban en lo cierto. Aunque era extraño darse cuenta como todo el amor que se tenía a sí mismo, podía caer en picado con algunos hechos aislados que ocurrían en la vida. Tales como enamorarse de la persona equivocada y que su casi hermano se casara con ella. Y que, por más casualidades, restaurara el corazón roto. Sin percatarse lo regalara a la primera mujer con el gesto más dulce que había encontrado en su vida y, ella pareciera pasar el tiempo muy feliz junto al mismo que antes le había robado el amor.


    Todo parecía ponerse en contra de su amistad. Una relación que siempre pensó sería casi como en las bodas religiosas: hasta que la muerte los separara.


    Los celos lo estaban matando día a día. Devoraban sus entrañas y temía perder el control y no volver a ser la misma persona de siempre. Le costaba reconocerlo, pero no había otra explicación racional a lo que ocurría. Lo que no le quedaba del todo claro era que, si eran infundados o la venezolana se estaba robando el cariño de su amigo como lo hizo con él.


    Puede que Karla fuera un súcubo llegado a sus vidas, ofreciendo miradas inocentes para hacer a los hombres caer a sus pies. Mostrando sus indecentes curvas al caminar, con movimientos estudiados para hacer descender del cielo al más santo. ¿Cómo podría resistirse Brais a tremendo despliegue de sensualidad? Ni él, un mujeriego curtido en mil batallas, un hombre que no se había dejado amedrentar por ninguna de las manipulaciones de las mujeres. Sin embargo, había caído en su hechizo. Quizás no era un demonio, puede que fuera una hechicera enviada por la bruja Blavatsky para terminar de destrozarlo.


    «Vieja de mierda, le tuve que soportar que me aterrorizara, que me hiciera pagarle dos veces por no hacer nada. Me escupió en el rostro, aún me lavo la cara tres veces seguidas cada vez que lo recuerdo. Seguro mandó a Karla para que vaya desesperado a verla, me descuartice y me use para sus opciones. No estoy dispuesto a quedarme eunuco, le puedo dar una mano y que no sea la derecha, que como siga en este estado Manuela se va volver muy exigente».


    Tras su debate mental, se colocó la corbata frente al espejo. Acarició su cabello para colocar un mechón rebelde. Se odió por las ojeras, la falta de orgullo y salió del departamento sabiendo que esa mañana se demoraría en llegar al trabajo. Tenía otros asuntos que atender.


    


    Cuando aparcó el auto frente a la boutique de Aledis, se percató que aún no habían abierto. Lo habría tomado como una señal del destino para marcharse, sino fuera porque la cortina de metal estaba entreabierta y sabía que eso significaba que había gente dentro, habría vuelto a la carretera olvidando aquella locura.


    Salió del coche y se acercó a la puerta, comenzó a golpearla con tal fuerza que podría despertar a todo el vecindario. Una voz afeminada gritó en el interior.


    —¡Abrimos a las nueve de la mañana!, a no ser que vengan a ver mi hermoso rostro, deben esperar a que la tienda esté abierta.


    —¡¿Elián, abres tú o lo hago yo?! ¡No vengo a ver tu rostro, sino uno que si es bello de verdad!, el de mi pelirroja preferida —murmuró las últimas palabras.


    No había pasado un minuto cuando su amigo se encontraba frente a él con el ceño fruncido dejándole paso.


    —¿Qué te trae por aquí, humano insensible?, ¿vienes a tomarme y hacerme tuyo en el baño para luego enviarme a vivir con la perra?


    Si no hubiera divisado a Aledis tras el mostrador enfrascada en unos papeles, quizá habría dado importancia a las palabras de Elián. Pero aquel hombre solía decir tantas tonterías que había aprendido a desconectar su cerebro cuando hablaba.


    —Buenos días también para ti. —Lo apartó y caminó hacia la persona que deseaba ver—. Hola preciosidad —susurró cerca de su oído en cuanto se posicionó junto a ella.


    Aledis alzó el rostro y sonrió a medias, como Elián parecía estar molesta.


    «¿Qué les pasa a estos dos? Seguro el estreñimiento perpetúo del marica es contagioso».


    —Hola Cris, ¿a qué debemos el placer de tu visita? —Arrastró una silla y se acomodó junto a ella observando todo, preocupando por quien podría escuchar sus palabras.


    —Preferiría hablar en privado, pelirroja. —Le apartó un mechón del rostro y le acarició la mejilla.


    Aquel contacto había sido intencionado, esperaba sentir que los dedos le ardieran como siempre. Que el corazón reaccionara, que sintiera la necesidad de acortar la distancia y olvidarse que estaba casada con su mejor amigo. Sin embargo, eso no ocurrió. No hubo nada de lo que había esperado, era casi como confraternizar con su propia hermana. Eso debía de haberlo ilusionado, por fin había escapado de las garras de un amor imposible. Sin embargo, lo torturaba. Porque sabía a ciencia cierta que existía otra mujer que le provocaba esos mismos sentimientos y otros tantos que odiaba reconocer.


    —Siento decirte que aquí no hay mucha privacidad, si vamos a la trastienda, no habrá pasado mucho tiempo cuando Elián se encuentre escuchando detrás de la puerta. Además, Lorena está allí tratando de volver heterosexuales a los empleados de la marica, aunque sin éxito. Pero eso no le impide intentarlo. Queda el baño, pero es tan pequeño que no creo que sea apropiado encerrarnos allí, no quiero hacer nada que pueda hacer creer a Brais que tengo que ocultarle cosas. Más ahora que por fin estamos viviendo una segunda luna de miel sin que la bruja de su madre me esté jodiendo a cada instante. —Apretó el papel que sostenía en sus manos con rabia.


    —Ya veo… Espero no sea importante lo que sea que está escrito ahí, porque no quisiera ser tu suegra ahora mismo. —En el momento que señaló la hoja, ella la soltó con una sonrisa.


    —Vamos, habla bajito. ¿Qué es tan importante que vienes a estas horas de visita?, ¿se trata de Karla?, estoy segura que la extrañas mucho, hasta un ciego vería que estás enamorado de esa mujer.


    —Sí, lo estoy, ¡No!, lo que quiero decir es que vengo a hablar de Karla. Pero no solo de ella, también de Brais; en especial de él. No sé de dónde sacas que estoy enamorado, eso es incierto.


    —¿Seguro? —Asintió—. Entonces habla, ¿qué ocurre con mi marido?


    —Ya conoces a Karla, sabes que trabajan juntos, ¿no?


    —Sí, lo sé. De hecho, están formando una bonita amistad. Me agrada eso, porque ella se ve buena persona y en estos momentos nos necesita. Ya sabes, por su embarazo, está muy sola. Ahora que los dos terminaron su relación y la dejaste embarazada en un país que no es suyo, sin familia… es bueno que nosotros decidiéramos seguir siendo sus amigos.


    —Respecto a eso, ya sé que parece que soy una basura, pero la realidad es que no todo es lo que parece.


    —¡Ah!, ¿te refieres a que me engañaste como a una tonta haciéndola pasar por tu pareja? Estoy enterada, ya lo superé. Aunque debo decir que en el momento me molestó mucho. —Aledis colocó ambas manos sobre sus rodillas y acercó el rostro para mirarlo a los ojos—. Entiendo tus motivos y te agradezco, pero tu comportamiento con ella deja mucho que desear. Tú fuiste mi apoyo en malos momentos, te conozco. Sé que no estás bien, decidí esperar a que fueras tú mismo el que acudieras a mí.


    »En cierto modo, esto que ocurre es casi una bendición para nuestra amistad. Ya no hay sentimientos que estén enturbiando la relación, ¿cierto? Ahora, amas a otra mujer.


    —El súcubo del demonio se me ha metido bajo la piel. ¡Solo quería mi semen para alimentarse! —Se llevó las manos al rostro al darse cuenta que había desvariado en voz alta.


    —Uf, esto es más grave de lo que imaginaba. Cris, escúchame, ¿por qué no hablas con ella? Puede que aún no sea tarde y te perdone.


    —¿Qué me perdone? Tendría que perdonarla yo a ella por ser una… una, ¡¿cómo es la palabra?!, ¡ah, sí! Una fácil. Una coqueta manipuladora con ojitos de cordero degollado, con sonrisas radiantes. Con su par de pechugas estrujables, su piel sedosa, con ese olor que se impregna en las sábanas para hacerme enloquecer cada noche. ¡Mira mis ojeras! —Señaló su rostro—, me está matando. Es una bruja, un demonio, aún no decido su procedencia. Pero humana seguro no es. Llegó para destruirme, es una cautivadora de hombres y ahora va por el tuyo.


    »No estés tan tranquila. Mientras estás aquí sentadita vendiendo tus prendas, ese lobo con piel de cordero te va levantar al marido. Que lo veo cada día. ¿Sabes que hay cámaras por cada rincón de la empresa? Claro que las hay, anda que el de seguridad no me habrá visto veces con el trasero al aire dándole duro a mi secretaria en el escritorio. Gracias a eso tengo una cercana amistad con el empleado. Él se ofreció a enlazar mi teléfono con las cámaras, en especial donde trabaja tu enamorado maridito. Me paso el día observándolos, viéndolos desayunar juntos. De bromas, con risas, roces sin importancia a simple vista. Pero así se empieza. ¡Así comenzó conmigo!, luego me embrujó con sus cantos de sirena seductora y me llevó a la muerte como un marino imbécil. Vengo a avisarte, amarra al adultero de tu marido, porque te lo va quitar. Más te vale que le des de comer a su atrofiada salchicha antes que otra decida ponerla en su plato.


    Cuando terminó se encontraba sin resuello, casi le faltaba el aire. La mirada atónita de Aledis lo enfurecía. Ella parecía estar aguantando la risa. No la dejó responder. Antes que abriera la boca se levantó del asiento, le dio un beso en la frente y se marchó de la tienda murmurando locuras.


    


    

  


  
    Capítulo 31:


    Los absurdos planes de Elián


    


    —Estamos aquí reunidos, para reunir a ese hombre y a esta mujer en santo matrimonio.


    —¿De qué hablas marica?, nos mandaste a llamar porque decías que era una reunión urgente del equipo gay —espetó Aledis.


    —¡Cómo eres de aguafiestas perra del demonio!, lo que pasa es que hace una semana que voy a la iglesia con regularidad. Cada vez que tengo tiempo libre voy a misa y el domingo estuve en una boda.


    —¿Se casó algún conocido?, que raro que no nos invitaran, amor. Debemos socializar más. —Brais sonrió a su esposa y le dio un beso en los labios.


    —Normal que no los inviten, sois un asco. Todo el tiempo con sus babeadas, restregando en la cara de los pobres vuestro amor y nunca ofrecéis un trío. Pero la boda no era de nadie conocido, no tengo la mínima idea de quienes eran. Solo fui para ver al sacerdote.


    —Es cierto, me engañó para que lo acompañara —afirmó Karla molesta—. Hace una semana me sentía mal, soy muy creyente. Pero hacia siglos que no visitaba una iglesia, después de todo lo que me ocurrió, pensé que me podría venir bien un poco de sanación espiritual y la bendición del padre.


    —¡Y qué padre! Si semejante muchachote fuera mi progenitor iba poner el incesto de moda. Tiene treinta y dos años, no está casado, tenemos muchas cosas en común. Igual que yo jamás conoció mujer. Lo que él no sabe es que estoy dispuesto a mostrarle el camino para que conozca a un hombre.


    Negó con la cabeza sin emitir palabra, comenzaba a adorar a Elián, pero no tenía respeto ni por la institución religiosa.


    —¿No tuviste en cuenta que lo más probable es que el sacerdote no tenga intención de conocer tan a fondo a un hombre? —Aledis colocó los ojos en blanco y asintió dándole la razón a su esposo.


    —No a cualquier hombre, a mí. Si estáis aquí para arruinar mi historia de amor, ya se podéis largar de mi casa, engendros.


    —Marico, ellos tienen razón. Haces que me arrepienta de pedirte que me acompañaras a la iglesia. Desde ese día me arrastraste en cada ocasión que tuviste, lo peor ya fue colarte en la boda y gritar que te oponías al matrimonio.


    Todos los presentes dirigieron la mirada a Elián, esperando que diera su argumento.


    —Tenía que hacerlo, mi radar gay no falla y el novio bateaba en sentido contrario, nalgona. Era mi deber como buen samaritano.


    —¿También era tu deber gritar a todo pulmón aquellas obscenidades?


    —Lo único que dije fue: ¡si tu culo fuera alcancía, me cortaría el pepino a rodajas y me pasaría el día echando monedas!


    —¡Ay Dios mío! —gritó Aledis aguantando la risa—, ¿Cómo no me llamaste para que los acompañara? Que desgracia perdérmelo.


    —¡Amor!, creo que voy a desterrar a Elián, no es una buena compañía.


    —¡Cállate machote!, no seas celoso. Si tú te dejas te iba poner mirando a Cuenca. Te iba hacer bajar de peso, que no es por intrigar, pero te está saliendo la curva de la felicidad. Ven a vivir un mes conmigo, te daría la dieta del plátano.


    —Antes me pongo un tapón en el trasero, en el único lugar que podrás tocarme será en tus ensoñaciones. Y será hasta que se me ocurra algún invento para destruir los sueños de pervertidos como tú.


    —¡Basta!, se acabó la discusión. Marica, mi marido es mío y solo lo toco yo. Búscate uno propio y deja de joder queriendo violarlo. ¿Nos quieres contar de una vez que hacemos aquí?, pero antes termina lo del cura que me muero de curiosidad. Conociéndolo es capaz de haberse metido bajo la sotana.


    —Está bien, iré al grano. Acompañé a Karla a la iglesia casi en contra de mi voluntad, ya saben que no tengo muy buena opinión de ellos, pero soy un buen amigo. Allí descubrí que el amor te espera en los lugares más insospechados. Jamás pensé que un sacerdote pudiese ser tan apuesto y joven. Incluso con esa sotana horrible se ve que debajo guarda un cuerpo que muchos ya quisieran. No quiero señalar a nadie, pero lo digo por ti, Brais.


    —¡Ale, dile algo! —gritó el ofendido.


    —Se casan y necesitan a la mujer para todo, calzonazo. —Aledis quiso regañarlo, pero Elián no la dejó hablar—. Cuando Karla terminó de llorarle al sacerdote y estuvo media hora arrodillada dándose golpes de pecho rezando, me ocupé de confesarme y mantener una conversación con él. Desde entonces, voy todos los días en compañía de mi nalgona. Asisto a misa, confieso pecados que hice de niño, porque los de adulto serían demasiado para esos bellos oídos. Me pongo en la fila para que el padre me de comer en la boca la galleta esa.


    —Se llama hostia consagrada, Elián. ¡Es el cuerpo de Cristo! No me obligues a seguir acompañándote porque cada día siento que me queman los pies, ¡es el diablo que me los anda chupando!


    —¡Deja de decir estupideces!, el diablo no anda lamiendo queso rancio. Manuel me contó que Luzbel era el ángel más bello del cielo, si el diablo va por ahí restregando su lengua con todo lo que roza el suelo, yo andaría arrastrándome como serpiente. La perra tiene a su machote, la nalgona pronto tendrá a su Cris, ¿y a mí que me queda? Dejarme que sea feliz por una vez en la vida sin cuestionar si es pecado o si me voy a ir al infierno. Tampoco es que me importe, el día que muera seré la reina de Luzbel y dominaré el mundo. Mientras eso no ocurre, soy muy feliz esperando mis cinco minutos diarios caminando por el pasillo de la iglesia detrás de las viejas beatas, para comerme la galleta que da Manuel y chupándole los dedos en el proceso.


    —Son las diez de la noche, mañana tenemos que trabajar. Debo cruzar medía ciudad para llegar a mi casa y meterme en la cama con mi esposa. Así que, si el lamedor de sacerdotes no se opone, desearía que fueras al grano y nos informaras que hacemos aquí.


    Estaba de acuerdo con Brais, era extraño tener a su jefe en la misma casa donde vivía, pero en el poco tiempo que habían pasado juntos descubrió que era un buen hombre. Siempre estaba nombrando a su esposa, se notaba el amor que ambos se tenían. Se alegraba por ellos y esperaba poder algún día obtener algo parecido. Elián había regresado la tarde anterior con un aire de misterio que no entendía. Hablaba con acertijos y por más que le preguntaba solo decía: “mañana sabrás, no adelantes acontecimientos”. El día había llegado, lo único que se había aclarado era que sus amigos estaban reunidos en la sala, aunque la persona que más deseaba ver no había sido invitada.


    Eso la hacía sentir culpable, porque había llegado a sus vidas de manera reciente. Era casi una invasora, no quería robarle el afecto de sus amigos. Por más que estuviese dolida con Cris, él no se merecía verse solo y menos por su culpa. No le deseaba mal alguno, la realidad es que solo había recibido un buen trato de él, la había ayudado más que nadie en toda su vida. El error que cometió fue enamorarse y creer que tenía posibilidades de ser pareja.


    —Tienen razón, iré al grano. —Elián acomodó la espalda en el sillón, cruzó las piernas y colocó la mano sobre el muslo de Karla que se encontraba sentada junto a él—. La visita del hombretón a la tienda me dio mucho en lo que pensar. Me pasé la mitad de la noche divagando.


    —Yo también marica —contestó Aledis que se encontraba acomodada junto a su marido en el segundo sofá de la sala—. No me decidí a contar la conversación que tuvimos, porque primero quería asimilar la información.


    Dirigió su mirada a Brais y él hizo lo mismo, parecían ser los únicos en la habitación sin entender lo que ocurría.


    —No hace falta que me cuentes nada, tengo unos oídos que son como antenas wifi. Apenas capto la señal me uno a la red. Escuché todo lo que hablaron. La realidad es que el todo poderoso Cristian, el machote que se mira al espejo y se ve el más guapo del universo, está que se araña la cara de tantos celos.


    —¡¿Celos?! —gritó mientras clavaba las uñas en la rodilla de Elián. «¿De quién estará celoso? Hay tantas, me voy a volver loca»—. ¡¿De quién?!


    —De ti y de Brais, tontita. Parece que el único que no se da cuenta que está loquito por tus nalgas es él.


    —Por una vez le doy toda la razón al marica, solo difiero en una cosa. Sabe muy bien que está enamorado. De hecho, eso es lo que lo tiene así. Me dijo que Karla me iba a robar el marido.


    —¡¿Yo?!, pero… pero… ¡Brais, por Dios di algo!, nunca hicimos nada de lo que tengamos que avergonzarnos.


    No podía creerse las palabras de Cristian, si en algún momento pensó que no merecía quedarse solo, había cambiado de opinión. «Mierda cara e culo, mamaguevo. Le voy a patear la entrepierna en el momento que lo vea, ¿cómo se atreve a decir eso de mí?».


    Brais perdió el color en el rostro. Sostuvo la cara de Aledis entre sus manos impidiendo que mirara a otra persona que no fuera él. Negaba con la cabeza.


    —Cariño, sabes que nunca te sería infiel. Sé que hemos pasado una mala racha. Que me has echado en cara aquel revolcón que nos dimos en el sofá de la casa de Cris cuando tú aún no eras tú y yo estaba con tu otro yo. Pero eso no fue infidelidad. Porque en ese momento yo sentía que estaba contigo, o sea con la verdadera tú. La culpa de todo la tuvo la manipuladora roba cuerpos de la Reme. En realidad, nunca te engañé, porque a la que toqueteé fue a ti.


    Aledis acarició la mejilla de su esposo y lo miró con dulzura.


    —Ya está todo olvidado, el pasado se queda dónde debe estar. Confío en ti y sé que aprendiste a confiar en mí a pesar de los celos que sientes con Cris, que ya ves que son infundados. Parece que la marica y yo pasamos demasiado tiempo juntos, acabamos por pensar lo mismo.


    —Ya te dije perra mía que estamos hechos el uno para el otro, solo que te empeñas en tener vagina. Debemos aprovechar lo que se nos ofrece. Si el hombretón no es capaz de darse cuenta de la mujer que tiene frente a sus ojos, le haremos verla. Por su felicidad, la de ella y la de mi hijo que aún no nace.


    —¡Marico!, ¡¿cómo tengo que decirte que no eres el padre?! —gritó molesta.


    —Sí su desnaturalizado padre putativo —o sea Cris—; se sigue desentendiendo de mi bebé, se va criar con su tío Elián. Le daré mis apellidos y le enseñaré a ir por el lado correcto de la vida. Pero dejar de interrumpirme o no acabaremos nunca. Me alegra saber que la perra piensa como yo, así que no tendré que pedirle permiso y paciencia, cuando su esposo se ponga a seducir a Karla.


    —¡¿Qué?! —irrumpieron todos al unísono.


    —Sois unos neandertales, lo único que tiene que hacer Brais es hacer creer a Cris que le interesa la nalgona. Según escuché se la pasa el día espiando por las cámaras de seguridad. Así que ya saben, le apartas el cabello. Le das un besito en la mejilla que se vea indecente ante la cámara, te rozas más de la cuenta. Vamos, nada a lo que deba llamarse infidelidad. No sean antiguos. —Aledis comenzaba a ponerse roja y apretaba los labios en una fina línea.


    —No creo que sea correcto —se negó Brais.


    —Pienso lo mismo marico, no puedo hacer eso. Al final todo llevará a malos entendidos y no quiero que tengan problemas por mi culpa.


    La pelirroja y Elián se miraron desafiantes, parecía que ambos sostenían una discusión en sus mentes, tornándose ganador él.


    —Está bien, ofrezco a mi marido. Pero como llegue a enterarme que ocurre algo más que unos insignificantes coqueteos, a ti Eli te pongo un cinturón de castidad. A mi esposo lo castro y a la nalgona la devuelvo a Venezuela en pedacitos.


    —Parece que los implicados no tenemos nada que decir, ¿verdad Karla? —Miró con lástima a su jefe y asintió.


    —Pues ya está todo dicho, a partir de mañana comienza la operación: “joder a Cris”. Vosotros, ya saben lo que deben hacer. Perra, tú te ocuparás de dar con el dedo en la herida. Debes hacerle pensar al machote que crees que tu flamante esposo te la está pegando con otra.


    —¿Y tú que harás marica?


    —Yo seré el comodín de la operación, la chica para todo.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 32:


    Consecuencias


    


    No era un súcubo, tampoco una sirena que había escapado del mar y caminaba sobre la tierra para ejercer su poder, ella no era diferente a las muchas arpías que se había cruzado en su vida. «¡Es una guarra!, eso es lo que es. No tiene respeto por nada, ni por hombres casados. De él me duele, pero que Karla aun sabiendo lo que Brais significa para mí lo agarre como su víctima, es demasiado hasta para una mujer como ella».


    Le costaba creer lo que veían sus ojos. Su antiguo mejor amigo aprovechaba cada rato que se encontraban a solas para acercarse al ser demoníaco. Se atrevía a pasear sus sucios dedos por el contorno de su rostro y qué decir de la ingrata venezolana; esa que cerraba los ojos extasiada ante el contacto y se mordía el labio inferior como si tuviese un orgasmo.


    Se estaba volviendo loco, no rendía en el trabajo. Pasaba los días encerrado en la oficina pegado al teléfono observando cada uno de sus movimientos. Al principio pensaba que eran los celos jugándole una mala pasada, pero conforme los días seguían su transcurso cada vez las demostraciones de afecto eran más íntimas.


    «¿Cuánto más puede soportar una persona este tipo de situación?». Su vida se había convertido en un infierno. Llevaba dos semanas de angustia, desde que había hablado con Aledis y le advirtió las sospechas, sus miedos se materializaron haciéndose realidad. A todas las preocupaciones debía agregarle ese puñetero don de clarividencia que se hacía presente. Imaginó que Karla le robaría el marido a Aledis y así estaba ocurriendo.


    Casi como si lo hubiese invocado, su amigo apareció en la oficina.


    —Buenos día Bella, ¿cómo llevas la mañana? Llevas unos días insoportable según me comentaron los empleados, ¿algo de lo que quieras hablar? —Lo siguió con la mirada mientras se acomodaba en la silla.


    Hizo más que mirarlo, actuó como máquina de rayos X para adentrarse en sus más oscuros secretos. Si le hubiesen dicho que el mismo hombre que se encontraba frente a él, era el mismo que hacía un año, no lo habría creído. No parecía cambiado, quizás en la postura y en la seguridad que fijaba la vista sin apartar la mirada. Pero nada en él mostraba que fuera el adultero que estaba descubriendo.


    —No llames antes de entrar, acomódate, como si estuvieses en tu propia oficina.


    —Ya lo hice Cris, ¿no me ves? —Frotó su mandíbula y entrecerró los ojos—. No pareces de buen humor, quería hablar contigo de un asunto importante.


    La curiosidad le invadió, la verdad es que era muy extraño que hasta ese momento Brais no acudiera con su acostumbrado acoso. Por más problemas que hubieran tenido seguían llevando una amistad. Lo había necesitado y él, en lugar de aparecer por su casa, llevarlo al bar a desahogar las penas a golpe de resaca; lo ignoraba. Se hubiese conformado con una charla reconfortante en la que pudiese expulsar todo el veneno que se le estaba atragantando. Había estado demasiado entretenido buscando las faldas de Karla, lo peor es que lo entendía.


    Aquella mujer cada día que pasaba se veía más bonita, tenía esa aura que desprendían las embarazadas. Le brillaban los ojos, sus mejillas permanecían sonrosadas de manera perpetua. La curva del vientre se hacía cada vez más notoria, antes de ella cualquier cosa relacionada con un embarazo le ponía la piel de gallina. Pero en ella le despertaba una ternura que quería desterrar de sus sentimientos. Se odiaba por desear ser parte de esa vida.


    —Al grano, tengo mucho trabajo que hacer y poco tiempo para soportar conversaciones.


    —Uf, tu secretaria tenía razón. Te has vuelto un ogro. Creo que necesitas salir un poco, frecuentar mujeres. Hasta donde supe tu supuesta relación con Karla era una mentira, me tienes algo preocupado. —Miró a su alrededor como si le costase emitir las siguientes palabras—. ¿Acaso sigues sintiendo algo por mi Ale?


    Echó la cabeza atrás y dejó escapar una carcajada.


    —¿Tú Ale? Que posesivo te volviste, me alegra que mi inocente mentira ya haya quedado aclarada. No te voy a mentir y decirte que nunca sentí nada por ella, pero eso se terminó. Ahora soy un hombre libre de asquerosos sentimientos que solo sirven para joderte la vida. ¿Y tú qué me dices, amigo? ¿Cómo te va con tu esposa?


    Brais agarró un bolígrafo y garabateó sobre un papel, parecía que la pregunta lo había puesto nervioso.


    —Supongo que bien, tuvimos problemas, pero no hablemos de eso. ¿Qué me dices de Karla?


    —¿Qué hay con ella?


    —¿Te importa? Quiero decir, si ella estuviese con otro, ¿te afectaría?


    «¡¿Afectarme?! Está loco, puede hacer lo que quiera con el imbécil al que decida engañar, aunque antes le romperé las piernas, también los brazos. A ver si después de hacerle eso al idiota le sigue gustando tanto al súcubo enamora hombres».


    —Es libre, puede hacer lo que quiera. No me importa lo más mínimo.


    —Me alegra oír eso, necesito confesarte algo y quiero que me guardes el secreto. Tampoco me juzgues, las cosas se dieron así. —El nerviosismo de Brais lo comenzaba a inquietar.


    —¡Habla! —golpeó el escritorio con el puño cerrado.


    —¡Qué carácter!, voy a obviar que estás de tan mal humor, porque necesito el consejo de un degenerado mujeriego como lo eres tú.


    —¡Tú abuela en bragas de encajes, desgraciado! Yo hace mucho que no soy eso que dices.


    —No me importa, solo escucha. Ya que Karla no te importa, quería decirte que a mí sí. Llegué a la conclusión que lo mío con Aledis fue un amor de juventud, una obsesión que se terminó en el momento que apareció otra. Si me siento atraído como un loco por Karla, quiere decir que mi esposa no era lo que esperaba. La verdad es que no me importa que esté embarazada, ya sé que no es tu hijo. Así que no tengo ninguna obligación con él. —Tomó aire y prosiguió—. Estuve hablando con ella y decidimos que cuando nazca lo adoptará Elián, ya sabes cómo es, quiere enseñarle todo sobre el lado gay de la vida. Me voy a divorciar, no puedo seguir escondiendo mi amor de esta manera, ya estoy cansado de ocultarme con ella por cada rincón. ¿Sabes dónde se encuentra el archivo? ¡Ah!, claro que lo sabes. Allí no hay cámaras, cada vez que tenemos ocasión nos escondemos y…


    Se mantuvo callado durante todo el monólogo que aquel hombre que desconocía le obligaba a escuchar, asimilando cada palabra que ofrecía. En un principio creía que debía estar en mitad de una pesadilla. Nada de lo que escapaba de su boca podía ser cierto. ¿Cómo se atrevía a engañar a una mujer tan increíble cómo era Aledis?, en otro momento en su egoísmo algo así habría sido bueno para sus planes. Tendría el camino libre para consolarla y llegar a su corazón. Pero eso ya no importaba, no quería enamorarla, tan solo que fuese feliz.


    «Por Dios, a mi lista de pecados le tengo que sumar el sentirme culpable por haberla lanzado a los brazos de este proyecto de hombre».


    Se quedó por varios minutos en silencio, ambos se retaban con la mirada. Brais parecía esperar ansioso una respuesta que no estaba dispuesto a dar con palabras. La furia se abría paso a través de sus vasos sanguíneos, sentía los músculos contraerse en espera de una explosión. Todo su alrededor dejó de importar, incluso la persona que tenía frente a él en esos momentos era un desconocido a sus ojos. Se levantó con la destreza de un felino, de un solo manotazo tiró al suelo el contenido que descansaba sobre el escritorio.


    El sonido abrupto del ordenador haciéndose pedazos contra el suelo, quebró el silencio mortecino que asolaba la habitación. Brais abrió los ojos con exageración, sorprendido y, para enfurecerlo más, una chispa de diversión brillaba en ellos. Había hecho el intento de levantarse, si su intención era huir al verlo en ese estado, no se lo permitiría. El destrozo material solo había hecho encender las ganas de desquitar el mal humor y los celos contenidos a lo largo de esas semanas. En un par de pasos rápidos acortó la distancia que los separaba, asió con fuerza la camisa de su compañero y lo alzó como si no pesara más que una pluma. Ambos se retaron con la mirada.


    —Por tu reacción parece que Karla te importa más de lo que dices, ¿me equivoco?


    No contestó, no podía. Si abría la boca lo único que conseguiría que escapara de ella sería un grito. Eran muchas las preguntas que revoloteaban en su mente, cada una de ellas era un puñal que se clavaba con lentitud en la carne. ¿Cómo su mejor amigo se atrevía a hacerle algo así?, ¿cómo podía destrozar a Aledis de ese modo? Todo su mundo se derrumbó, la soledad invadió su vida sin piedad alguna. Todo en él era devastado y la culpable de todo era una pequeña mujer con la capacidad de destruirlo. Él le había regalado las armas para acabarlo. Ella no era igual a todos, la peor de las mujeres. Y le había entregado su corazón, estaba enamorado sin remedio y a pesar de las pruebas que se presentaban en su contra, lo único que deseaba es que todo fuese una mentira. Enfrentarla tal como lo había hecho la última noche que pasaron juntos, obligarla a amarlo sin condiciones, que quisiera al hombre, no lo que podía darle. Amarrarla a su cama hasta que perdiera la razón y la cordura, tan solo por él.


    Sin embargo, a pesar de lo que su corazón clamaba, desquitó los sentimientos encontrados contra la persona que se había atrevido a tocarla del mismo modo que él. Ella era suya, lo fue y en esos momentos la sensación de pérdida nubló la cordura.


    Antes de pensar en detenerse, respirar con calma y templar los nervios, había alzado el puño y golpeaba en el rostro a su amigo. Brais cayó al suelo, un gemido gutural escapó de él a la vez que se frotaba donde había recibido el golpe. Su gesto mostraba el desconcierto que sufría, un hilo de sangre comenzó a escapar de la nariz, manchando la camisa y haciendo parecer un leve golpe una carnicería.


    Desconcertado miró el puño que aún permanecía cerrado, quería más. Estaba ciego de rabia, se tiró sobre él subiéndose a horcajadas sobre el cuerpo. Estaba dispuesto a no dejarlo hasta que quedara inconsciente, necesitaba que se defendiera. Que aquel al que un día llamó amigo le respondiese, pero no parecía querer hacerlo.


    ¿Qué había hecho aquella mujer con él?, había dejado al mismo diablo entrar en su vida. Permaneció sobre su amigo, presionándole el pecho con la mano abierta para impedirle cualquier movimiento. Brais lo miraba sin emitir palabras, no había decepción ni enfado en sus ojos. La chispa de diversión anterior que había mostrado antes estaba extinta, lo único que recibía de él era compasión. Una que reconocía, fueron muchas veces que vio de la misma forma a su hermano cuando estaba hundido. Cada vez que intentaba inmiscuirse en su vida para salvarlo de los problemas que él mismo se causaba. ¿Podría estar ciego y todo era una treta?


    No pudo detenerse a pensar más a fondo en esa idea, la puerta de la oficina se abrió de un portazo, por ella entraron Aledis y Elián casi como un torbellino. Se dejó caer hacia atrás quedando sentado en el suelo. Con ambas palmas de las manos sujetas en él. La pelirroja miró horrorizada la sangre de su marido, mientras Eli se rascaba la oreja con el dedo índice, observando cada lugar de la oficina. Sin fijar la vista en ninguno de ellos, mordiéndose el labio inferior con nerviosismo. Karla apareció la última, la culpable de su hundimiento fingía consternación. Sus dos manos se aferraban al pequeño abultamiento del vientre, si no hubiese estado tan confundido creyó ver la intención de correr hacia él. Casi la había sentido arrodillándose a su lado, haciendo desaparecer todo alrededor. Habría deseado la tibia caricia de su mano en la mejilla, que le susurrara que todo era una confusión. Que le besara así fuera el beso de Judas y al día siguiente lo llevara a crucificar. Nada de eso ocurrió. Elián la mantuvo aferrada entre los brazos y le susurraba palabras al oído que no podía escuchar.


    Aledis ayudó a levantarse a su marido, todos los presentes tenían el rostro avergonzado y eso era lo más extraño. Ninguno de ellos lo observaba con rabia, no había gritos por lo que había hecho. Parecían entenderse sin palabras, la pelirroja hizo un gesto con la cabeza indicando que salieran. Casi como si fuera la orden de un general, sus soldados la persiguieron. La oficina quedó en silencio, el destrozo en el suelo era el único recordatorio de lo que había ocurrido. Debía salir de allí, no podía quedarse un solo segundo más entre aquellas paredes.


    

  


  
    Capítulo 33:


    ¡Ay la que he liado!


    


    —Vamos Brais, nos vamos ahora mismo de aquí. —Aledis le ofreció una mirada envenenada a Elián.


    Permanecía en el umbral de la puerta, debatiéndose entre salir detrás de sus amigos o enfrentar a Cristian. Estaba a punto de decantarse por la segunda opción, cuando el culpable de la situación la detuvo.


    —No te muevas de aquí, nalgona. Esto solo es un pequeño inconveniente, pero todo va como anillo al dedo. —Lo agarró del brazo tirando de él y siguieron a la pareja mientras murmuraba.


    —¿Te parece que está saliendo bien?, estás más demente de lo que creía chamo, no puedo seguir con esto. Debo hablar con él.


    —¡No te atrevas!, confía en mí. Antes de que cante un gallo va estar arrodillado frente a ti buscando entre tus piernas el paso a su felicidad. Aunque no lo entiendo, la felicidad es un trozo de carne dura. No un hueco chorreante, ¡qué asco!


    —¡Marica! —gritó Aledis—, mantenerse en silencio. Se le está hinchando la nariz a mi cosita, como acabe desfigurado la muerte será el mejor destino que te espere.


    Entraron al ascensor empujándose unos a otros. La risa de Elián ocupó el silencio.


    —Ahora también me van a culpar de lo que ya venía desfigurado de fábrica. Tu marido es poco agraciado, tu amor es ciego perra diabólica. La nariz torcida le dará un aire de guerrero curtido en mil batallas, bastante blandengue está desde que se casó contigo. Vergüenza debería de darle.


    —¡Ay!, que mareo tengo. Que gancho de derecha me acabo de comer, me va costar hacer la digestión a esto. —Brais colocaba la cabeza hacia atrás intentando que la hemorragia cesara.


    —¡Me lo mató!, amorcito mío dime que solo es la nariz y que no te atrofió nada más. Mira que estoy ovulando y me compré un tanga rojo para que tus soldaditos sepan alcanzar mis huevitos.


    —¡Perra!, ¿están buscando un mini muchachote? —Elián colocó su mano sobre el vientre de Aledis y ella lo apartó de un golpe.


    —¿Por qué te metes en conversaciones ajenas? Lo estamos intentando, puede que ver la ecografía de Karla me abriera el instinto maternal.


    —Y por lo que veo también te abrió las piernas, ya decía yo que te veía andando escocía estos días. ¡Qué suerte tienen las que no se lavan!


    —Aquí el único guarro que hay eres tú. Lo mismo si no fueras tan furcia ya habrías encontrado tu propio hombretón y no andarías desesperado detrás del de los demás.


    —¡Quieren callar!, además del dolor de nariz me está dando migraña.
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    Perdió la cuenta de las veces que había restregado las manos contra el rostro. Como si hacerlo pudiera borrar las imágenes que había presenciado. Cristian se había vuelto loco, había atacado a su mejor amigo y aun no podía creerse la explicación de Brais. Debía estar trabajando, sin embargo, había huido de la empresa con los perpetuadores de aquel loco plan. Uno al que se había dejado arrastrar con todas sus esperanzas puestas en él.


    Tras el incidente habían ido a la casa de Brais, conoció a Isabel. La mujer de mediana edad a simple vista era muy dulce, hasta que vio lo que le había ocurrido en el rostro. Pensó que preguntaría la razón o que se dedicaría a cuidarlo, pero no fue así. Antes de cerciorarse de los motivos, abandonó la pose de mujer tranquila para convertirse en una fiera. Los gritos que le profería a Aledis culpándola del mal de su hijo sin saber la verdad, la hizo sentir menos que el papel que tiran al suelo. El motivo de todo era ella. Sin embargo, su amiga aguantó la reprimenda de la mujer sin perder los nervios, aunque por su mirada se notaba que le costaba mucho contenerse.


    No se detuvo a darle explicaciones, la escuchó murmurar un: “Váyase a la mierda” y se llevó a su esposo a la habitación que compartían. Elián y ella los siguieron con las cabezas agachadas. Después de curarle, se dieron cuenta que el golpe no había sido tan grave. La sangre los había asustado, la inflamación que tenía remitiría y solo quedaría el recuerdo del suceso.


    Escuchó palabra por palabra la explicación de su jefe, no podía creer que aquel hombre que había sido golpeado se riera explicando las reacciones de su amigo. Decía que parte de culpa era suya por llevarlo a los límites, pero que se alegraba porque por cómo reaccionó Cristian estaba enamorado. Quería creerlo, deseaba escapar de allí y encontrarse con él. No hacer caso de nadie más y tan solo contarle la verdad, gritarle que amaba cada parte de él. Pero Elián no la dejó, quizá tenía razón y el amor que sentía no la dejaba pensar con claridad. Ellos lo conocían mejor.


    Ahogó un mal presentimiento y aceptó continuar con la farsa. El siguiente peón a mover sería Aledis. No entendía hasta donde llevaría la manipulación de su amigo, pero parecía tomarse todo con mucha calma.
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    Quería caer sin conocimiento. Estaba ebrio, pero no lo suficiente para perder la conciencia. Se encontraba sentado en la misma barra del bar que había visto muchos de los malos momentos con Brais. Ahogar sus penas en alcohol en aquel sitio era casi un ritual de amigos. El lugar era tranquilo, la música suave y las personas que allí se reunían parecían sufrir algún tipo de dolor en el alma. Justo como él. La diferencia es que las otras ocasiones, había tenido un hombro en quien apoyarse.


    Aquella tarde la única compañía era la soledad, no le quedaba nada. Aledis no le volvería a dirigir la palabra por lo que le hizo a su esposo. Explicarle los motivos sería romperle el alma y traicionar a su amigo. Omitirlos era traicionarla a ella. Karla había arrancado su corazón y, a pesar de tenerlo en sus manos, le ardía en el pecho. El dolor a causa de un amor no correspondido era más grande que cualquier herida física. No había cura para él, el alcohol ingerido no servía para aplacarlo. Parecía un niño desvalido a punto de echarse a llorar en brazos del camarero. Hasta que ella apareció.


    Habría creído que era una visión si su perfume no hubiera disipado el olor a alcohol, si sus manos no le hubiesen acariciado el brazo hasta acabar en las mejillas obligándolo a mirarla. Aquellos iris azules lo contemplaban con una culpabilidad aplastante, tiró de su camisa y lo acercó para fundirse en un abrazo. Al menos el día le traía un momento dichoso, su pequeña Aledis no lo odiaba como creía. Había dejado todo para consolarlo, ella sí era una hermana para él. No la que se marchó del país sin importarle sí se quedaba solo, una que nunca lo llamaba o se preocupaba por él. Aguantó el torbellino de sensaciones y se limpió una lágrima fugaz. No quería parecer débil frente a ella. Cuando se separaron cruzaron las miradas, Ale tenía los ojos húmedos.


    —¿Qué ocurre, preciosa? «Solo espero que no tenga que ver con Brais, porque no me siento capaz de mentir».


    —Me voy a divorciar, él me dijo que está enamorado de Karla y que no puede seguir fingiendo. —Sabía por boca de su amigo la noticia, pero no esperaba que actuara tan rápido.


    Durante varios minutos permaneció en silencio. Tomó su mano y la llevó a una de las mesas. Recordaba que su madre siempre le decía que las penas con pan, eran menos. Así que decidió que ambos debían alimentarse mientras se desahogaba. No se sentía capaz de tragar un solo bocado, pero debía intentar eliminar el mareo que le producía las copas de más. Sentado junto a ella sin soltar sus manos, le pidió que hablara.


    —Ya supe porque discutieron, te agradezco que me defendieras Cris. Siento tanto haber estado tan ciega con Brais, para colmo te hice daño y no me lo voy a perdonar nunca. No puedo creer que me deje por la primera mujer que se cruza en su camino.


    —No es cualquier mujer… Ella es, única. —Frunció los labios al darse cuenta que había hablado en voz alta y que su comentario podía llegar a dañarla.


    —¡¿Le das la razón?!, ¿es ella mejor que yo?, ¿es eso? —Comenzó a llorar—. Los volvió locos a ambos, fui tan tonta. Le abrí los brazos, le bridé mi amistad y mira cómo me lo paga. Acostándose con mi marido.


    —No sé qué decirte Ale, esto me duele igual que a ti.


    —¡Imposible!, para ti esa mujer no era más que un juego, una tapadera para ocultar tus verdaderos sentimientos. ¿Verdad?, ¿me sigues amando? Porque si es así, puede que…


    —No sigas por ese camino pelirroja. —Apartó la silla de un solo movimiento, su cercanía le quemaba—. No voy a negar que sentí cosas muy fuertes por ti. Que cuando te casaste creí que no volvería a ser el mismo. Y en cierto modo es cierto. No soy la misma persona que conociste, siempre tuve una imagen de mí mismo muy distinta a la que ahora tengo. Mi hermana se marchó, mis padres la siguieron. Apenas era un joven inmaduro cuando me quedé solo, siempre creí que la familia no era para mí. La mía no quería estar conmigo, ¿cómo iba a crear una propia? Así que pensé que lo mejor era no intimar demasiado con las mujeres, pero tú me enseñaste que ese no soy yo.


    —¿Entonces ya no me amas? —interrumpió Aledis.


    —¡Joder!, intento abrirte el corazón y solo te importa si siento algo por ti. Parece que la que no has cambiado eres tú.


    —Lo siento, pero necesito saber. Si ya no sientes nada por mí, ¿por quién lo sientes? —Echó la cabeza hacia atrás y expulsó un sonoro suspiro.


    —¿Acaso no es lógico?, por segunda vez mi mejor amigo me arrebata a la mujer que amo. Y esta vez no sé cómo voy a recuperarme, porque yo la alejé de mi lado. Tenía tanto miedo de sufrir que acabé roto. —Comenzó a reír ocultando la agonía—. Al final estaba en lo correcto, Karla solo buscaba alguien que le diese estabilidad. No creo que sienta nada por Brais, llegué a creer que sentía lo mismo que yo, pero en realidad sigue enamorada del padre de su hijo.


    —Cris…


    —Soy un idiota Ale, durante el tiempo que estuvo en mi casa me enamoré de ella. No me importaba su embarazo ni quien fuera el que lo había puesto allí. Un padre es quien te da cariño y te cuida, quien te ve crecer. Me ilusioné con ser esa persona desde que lo vi en la consulta del doctor, que importaba si no era mío. Quería despertar todas las mañanas junto a su madre. Lo que más me molesta es que, si no la hubiese apartado de mi lado, quizá habría conseguido que me amara. Tú ahora no estarías sufriendo, Brais seguiría siendo mi amigo y el mundo no estaría de cabeza.


    —¿Estarías dispuesto a perdonarla?, ¿lucharías por recuperarla? Sabes, no puedo creer que un amor tan grande como el que teníamos se destroce de un día para otro. Superamos demasiadas adversidades, si antes no me rendí, no estoy dispuesta a hacerlo ahora. Creo que me sigue amando a mí. Quizás ocurre lo mismo con ella. ¿No has pensado que solo intenta darte celos con él?


    «¡Celos!, pues si esos fueran sus motivos vaya si lo consiguió». Una sonrisa abarcó la mitad de su rostro.


    —Te hago la misma pregunta que tú me acabas de hacer, ¿perdonarías a tu marido?


    —No hablamos de mí Cris, esto es entre tú y Karla. —Aledis enredaba los dedos con nerviosismo.


    —No cariño, esto es tanto mío como tuyo. No soy yo el que acudí a ti con problemas, lo que ocurriera entre Karla y yo es pasado, debo superarlo. Sin embargo, si tú dices que Brais te quiere a ti podemos darle su propia medicina.


    —¿A qué te refieres?


    —Fácil, ¿recuerdas cuándo nos hicimos pasar por pareja para enfadar a Brais? Desde este momento le daremos lo mismo que ellos nos dieron a nosotros. Si dices que te sigue amando morirá de celos «Y más le vale volver a las faldas de su esposa porque no soporto ver como toca a Karla».


    —Pero… no creo que sea correcto, quizás si tú vas y admites con ella lo que sientes, estoy casi segura que se va lanzar a tus brazos. Ya sabes que mi esposo tiene su punto, pero tú no te quedas atrás.


    —No pienso hablarle de mis sentimientos a esa arpía y que se ría de mí. Esto no tiene nada que ver conmigo, vamos a recuperar a tu marido y debes hacer tu mejor esfuerzo. Aledis, si no pones de tu parte te juro que, si veo al pervertido de Brais poner sus sucias manos sobre ella de nuevo, te quedas viuda y yo sin hermano.


    —¡Ay la que he liado! —La vio morderse el labio y dirigir la mirada hacia la puerta como queriendo escapar.


    —No cariño, ay la que vamos a liar.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 34:


    Toda la verdad


    


    Había arrastrado a Aledis desde el bar hasta su casa. No le permitiría regresar con ese hombre que la engañaba, no le daba valor y para colmo, le robaba a su gata. Tan solo con pensar que los arañazos dirigidos a él, los llevaría Brais en su espalda, le removía las tripas. No iba a perdonarla, esa mujer era la peor de todas. Le abriría los ojos a ese que se hacía llamar amigo y si su esposa quería volver con él, ya sería problema de ellos.


    No entendía la negativa de la pelirroja, ni lo nerviosa que estaba por hacer que se quedara en su casa, no era la primera vez que la compartían. Además, actuaba casi por un impulso egoísta. Las noches en soledad eran eternas. No es que fuera a aprovecharse de ella por estar pasando un mal momento, para su desgracia Karla le había robado la virilidad. Ya no miraba a otras mujeres como lo hacía antes, era incapaz de ver a Ale con todas sus impresionantes curvas como alguien a quien llevarse a la cama.


    El día que visitó a la bruja lo maldijo con una impotencia, y esa maldición tenía nombre y una mirada engañosa llena de ternura.


    —Cris, no estás en tus cinco sentidos, entiende que tengo que regresar a mi casa junto con mi marido.


    —¡Dije que no!, te cedo mi cama como siempre hice, dormiré en el sofá. Conmigo estás a salvo. Ya no me interesa agarrarte ese enorme par de melones, ¿por cierto te crecieron? «¿Por qué cada vez que miro un escote se me olvida de que estaba hablando?».


    Aledis sostuvo entre sus manos los dos montículos y los miró con orgullo.


    —¿Tú crees?, puede que esté embarazada y aun no lo sepa. Ahora que lo pienso puede que fuera mala idea ponerme tanta silicona, si me crecen más me voy a caer hacia delante.


    —¡Embarazada! Eres una inconsciente, traer al mundo a otro infiel como el marido que tienes. Ya te dije muchas veces que cuando quisieras un hijo yo te daba mi material. ¡Quiero ser padre! —Paseó dando vueltas alrededor del sofá trastabillando en su camino por los efectos del alcohol.


    —Estás ebrio, ¿no pensaste en comprarte un perro? —Se detuvo y la enfrentó.


    —Sí, un par de ellos. También una casa con un enorme jardín, uno donde iba a correr el garbancito y los doce hijos que viniesen después. No quería que Karla se sintiese sola y extrañara a su familia. Pensé darle un equipo de futbol para compensarlo. Ahora ya es tarde.


    —Uy, tardísimo. —Se levantó, agarró el bolso e hizo el intento de marcharse—. Me voy a mi casa, tú querrás… no sé, terminar de volverte loco.


    La agarró del brazo y la detuvo. En ese instante su teléfono comenzó a sonar, ella lo sacó del bolso y observó la pantalla. Una foto de Brais en la playa riéndose asomaba casi riéndose de ellos. Se lo quitó de las manos y contestó.


    —¡¿Qué quieres adultero?!


    —¿Ale?, ¿estás resfriada? Tienes la voz como la de una anciana octogenaria. —Gruñó sintiendo la tentación de lanzar el teléfono al suelo y pisotearlo.


    —Si yo tengo voz de anciana tú te pareces al Fary estreñido y chupando un limón.


    —¿Cris?


    —Ese soy yo, ahora que quieres, aquí no eres bienvenido. —El rostro de Aledis se ponía rojo por momentos, sujetaba con fuerza el bolso casi como si quisiera golpearlo con él.


    —¡Amor, estoy en casa de Cristian, me secuestró! —gritó.


    —¡Calla desagradecida!, tu mujer ahora está conmigo. Estuvimos hablando y ya que tú tienes nueva adquisición y yo siempre la amé, decidimos darnos una oportunidad. No creo que te importe y, si te causa problemas, siempre puedo romperte un par de piernas. Te agradecería que dejaras de molestar a mi nueva novia, te enviaremos los papeles del divorcio.


    —¡Ahora mismo voy a tu casa a llevarme a mi…!


    No lo dejó terminar, apagó el teléfono y lo lanzó sobre la mesa.


    —En este momento nos vamos a un hotel, que llore en la puerta.


    —Pero Cris, entiende —rogó su amiga.


    —No hay peros que valga, entiende tú, preciosa. Me acabo de dar cuenta que soy un hombre sin un propósito en la vida y necesito uno. Nací para ayudar a la gente.


    —¡Pues vete a una ONG y no te metas en mi matrimonio pedazo de idiota!


    —No pienso hacer caso a tus insultos, tienes el síndrome ese de Brasil, de Noruega, como sea que se llame eso.


    —Estocolmo, y eso solo le ocurre a los secuestrados no a las mujeres felizmente casadas.


    —Ale, te voy ayudar quieras o no. Vamos a separar a esos dos pedazos de mierda, infieles, pone cuernos, desgraciados rompecorazones. Yo voy a ser tu ancla, tu fuerza, de nuevo me tendrás como tu hada madrina. En otra vida seguro fui un ángel caído del cielo.


    —Y en la caída te golpeaste la cabeza y el cerebro dejó de funcionarte. Joder Cris, te quiero, pero te tengo que contar la verdad. ¡Te están engañando!


    Aledis gritaba, pero estaba dando vueltas en su mente preguntándose a que hotel debían ir y cuánto tiempo tardaría Brais en presentarse. Quizá debía esperarlo y golpearlo con más contundencia para asegurase que esa noche no tocara a Karla. Una vez que llegó a la conclusión que había bebido demasiado y que no estaba en condiciones de entrar en una trifurca, comenzó a divagar con su pasado siendo un ángel.


    —Por eso soy tan guapo, ya decía yo que tanta belleza no era de este mundo.


    —Para que luego digan que la estupidez de los rubios era un mito. Este se la llevó toda de pleno. —Sintió el agarre de su amiga en el brazo dándole la vuelta para que la mirara. Todo cambiaría para él desde ese momento. La vio rendirse, agarrar las llaves y arrastrarlo hacía la puerta—. Nos vamos a ese hotel, así me cueste el matrimonio. Tengo una deuda moral contigo y la voy a cumplir, no me puedo prestar más a estos engaños. Toda la culpa la tiene Elián, arrasaremos el mini bar y tendremos noche de chicas.


    


    Tal como dijo Aledis se marcharon a un hotel, si le hubiesen dicho meses atrás que iba a compartir una hermosa suite con la mujer que un día fue la de sus sueños, diría que era una locura. Sin embargo, lo que alguna vez soñó no era lo que en esos momentos deseaba. Y tras las explicaciones que escuchó mientras se encontraban tumbados sobre la cama, devorando cada pequeña botella que ofrecía el mini bar y haciendo buena cuenta de la cena, las esperanzas de esa vida rodeado de hijos junto a Karla; se hacía cada vez más tangible.


    «Mi gata, parecía que no sabía sacar las uñas. Soy más tonto que Brais, y el debería tener premios por cagarla tantas veces. Yo odiándola tanto y él que la defraudó fui yo».


    Moría de ganas por verla, ponerse de rodillas si era necesario. No importaba si no lo creía, le demostraría las veces que hiciera falta que solo tenía ojos para ella. Aceptaría al garbancito como suyo, no permitiría que nadie más le hiciese daño. Era un ciego por no percatarse del engaño y sus amigos unos locos por hacer caso a los planes de Elián. Quizás si le hubiesen hablado con la verdad no los habría escuchado. Estaba ciego y dolido. Pensaba lo peor de ella y se lo debía a su falta de confianza. Apenas la conocía, pero eso era algo que se podía solventar con el tiempo. Muchos dirían que estaba loco si vieran sus pensamientos. Quería salir en mitad de la noche, atracar una joyería y presentarse frente a ella para pedirle matrimonio. Nunca había creído en el destino, ni en amores eternos. Pero estaba seguro que había encontrado la horma de su zapato, la otra mitad que lo complementaba. Esa que con su falta le hacía valorar todo lo que había perdido.


    Nada en la vida era color de rosa, estaba dispuesto a darse una oportunidad y cuando llegaran los problemas, sabría solventarlos. La sonrisa no se borraba de su rostro, escuchaba la respiración pausada de Aledis y unos leves ronquidos se escapaban al cambiar de postura. Brais lo iba a matar y con motivos. Se había llevado a su esposa a un hotel, la había emborrachado y eso le causaría problemas. Era una buena mujer, lo supo en cuanto la vio asustada en el interior del coche justo antes de seguir uno de sus locos planes.


    Así eran sus amigos y así era él, cuando uno estaba mal no dudaban en meterse en sus vidas y hacer locuras con tal de ayudarse. Cerró los ojos y descansó por primera vez en mucho tiempo, sabiendo que al día siguiente podría mirarla a los ojos y decirle lo que tanto tiempo tuvo atorado en su garganta.
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    La mañana llegó y con ella los dolores de cabeza.


    —Este hotel es una mierda Cris, nos dieron garrafón. En esas botellitas había veneno, me duele hasta las pecas —se quejó Aledis incorporándose de la cama con el cabello revuelto y una mancha blanquecina sobre la mejilla.


    Palpó la almohada y la notó húmeda.


    —Babeas pelirroja, tienes que decirle a Brais que te enseñe a beber, mira yo estoy como nuevo.


    Saltó de la cama y corrió hacia la ducha. Se sentía pletórico, la vida era el regalo más bello que podía tener una persona y él iba a comenzar a disfrutarla. Hacía dos horas que tenía que estar en el trabajo, su amigo debía estar llamando a la policía para que buscaran a su esposa. Se había asegurado de que no fuera capaz de localizarlos. Ya habría tiempo de explicaciones y de asegurarse que, el ángel pelirrojo que se mantuvo a su lado en los peores momentos, no sufriera consecuencias.


    —Ale, quiero pedirte un último favor —dijo en cuanto salió del baño con la toalla cubriéndole la cintura. Ella lo miró boquiabierta.


    —Me siento tan Elián ahora mismo, porque estoy casada y muy enamorada de mi esposo, pero estoy a punto de gritar: ¡te voy a chupar hasta la pata de la cama!, ¡tápate que una no es de piedra! Cuando te reconcilies con Brais llévatelo contigo al gimnasio que está echando unas lorzas, que cuando me subo sobre él siento que estoy en una cama de agua.


    Dejó escapar una carcajada y ella lo acompañó entrecerrando los ojos intentando que no se le escaparan un par de lágrimas. Corrió hacia él y lo enredó entre sus brazos. La apretó contra el pecho y le acarició el cabello.


    —Mi pelirroja preciosa, eres el segundo mejor regalo que me dio la vida. Gracias por todo, sois la mejor familia que se puede tener. No llores que lo odio.


    —Es que soy muy feliz. Tú no te ojeaste estos días, sufrí mucho al verte tal mal. Quiero que consigas para ti lo mismo que tengo, incluso mejor. Confía en ella antes de hacer locuras, sin confianza no hay nada. A pesar que sé que Brais estará comprando una escopeta para dispararte entre las piernas, solo querrá matarte a ti. Sabe que no sería capaz de engañarlo.


    —Bien —susurró con un hilo de voz—, me alegra saber que me van a dejar sin descendencia.


    —Por cierto. —Se apartó del abrazo y caminó hacia el baño—. ¿Por qué dices que soy el segundo mejor regalo?, ¿quién es el primero “muchachote”?


    —Mi primer regalo es una gata venezolana que me puso la vida de cabeza, te quitó el puesto, lo siento. Ya sé que querías mis carnes prietas, pero te lo perdiste. Pelirroja, hiciste feliz a mi hermano y a pesar de todo lo que ha pasado, sé que si tú no hubieses aparecido nunca habría visto a Karla del modo que hoy lo hago. ¿Me acompañarías a un lugar antes que te lleve junto al que va a castrarme?


    Aledis se apoyó en el quicio de la puerta del baño.


    —Puedo dedicarte unos minutos más de mi tiempo, te acompañaré.


    —Gracias, uno no puede pedirle matrimonio a semejante hembra con las manos vacías y nunca compré un anillo a una mujer.


    —Espero que tampoco a un hombre, porque entonces se lo deberías pedir a Elián. —Esbozó una sonrisa y se adentró en el baño antes que la almohada que le había lanzado diese en el blanco.


    Se había vuelto loco, una locura de la que no quería escapar.


    


    

  


  
    Capítulo 35:


    Decisión tomada


    


    El día había comenzado de un modo glorioso. Al comprobar el estado de su vacía cuenta bancaria en el teléfono, se percató que acababa de recibir su primer sueldo.


    «¡Y qué pedazo de sueldo! No puedo creer la generosidad de mis nuevos jefes. Tanto dinero por hacer lo que me gusta, si no me hicieran falta tantas cosas para el bebé, con esto podría marcharme a Venezuela».


    La idea de volver a su hogar, ver a su familia, era algo que en los últimos días se pasaba por la mente con demasiada fuerza. No había un lugar seguro al que regresar, ni un trabajo tan bueno como el que poseía. Los amigos que consiguió en un corto periodo de tiempo, no tenían que envidiar nada a los de su niñez. Aledis se comportó casi como una hermana, Brais era el hombro en el cual llorar y apoyarse. Elián con todas las locuras y su cariño, era el pilar en el que soportar todos los malos momentos. Había encontrado una nueva familia, una que necesitaba tener cerca del bebé que pronto nacería.


    Aunque la buena noticia sobre su mejora económica le provocaba una sonrisa, no olvidaba que su estabilidad podía desaparecer de un momento a otro. Huir era de cobardes, la realidad es que no tenía un mejor lugar al que ir. Había corrido con mucha suerte al encontrar buenas personas que cuidaron de ella, en especial Cristian.


    Su solo pensamiento provocaba un hueco en el pecho difícil de llenar. Por más que intentaba apartarlo, no podía. Los planes de Elián eran una locura, por perseguir un amor no correspondido había perdido la oportunidad de recuperar su amistad. Se había convertido en la amante de un hombre casado a ojos de él, si tenía ilusiones con un arreglo entre ellos, se habían marchado.


    Iba a centrarse en la nueva alegría, por fin tenía una reciente estabilidad económica y se centraría en eso. Salió de su habitación y escuchó la voz de Elián murmurando.


    Sabía que no era correcto oír conversaciones ajenas, pero cuando su propio nombre se escuchó, la curiosidad fue más fuerte. Se acercó con sigilo a la sala y observó a su amigo gesticulando nervioso con las manos. Hablaba por teléfono. El rostro parecía afligido, no era la misma persona despreocupada que siempre le ofrecía una sonrisa. Algo le estaba afectando y tenía que ver con ella.


    —Machote, cálmate. Tiene que haber una explicación a lo que está pasando, estaba a punto de salir para la tienda. Estoy seguro que Aledis irá a trabajar, hablaré con ella. —Se produjo un silencio, estaban hablando al otro lado de la línea.


    »¡La perra no está liada con Cris!, deja los nervios y confía en tu mujer. Todo tiene una explicación. En vez de ocupar tanto tiempo celándola, ponte a hacer abdominales que estás hecho un panzón. Seguro tuvo motivos para pasar la noche con Cris. Cálmate y espera a hablar con ella.


    Sintió como si le hubiesen abierto el pecho y arrancado el corazón. El inicio del día que prometía felicidad, se había enturbiado con unas pocas palabras. Elián cortó la llamada y agachó la cabeza. Nunca lo había visto de ese modo, ni siquiera cuando Brais había escapado de la oficina de Cristian, herido. Parecía culpable. Y por lo poco que había escuchado tenía motivos para sentirse así.


    Antes de rendirse a las lágrimas y la compasión por sí misma, decidió cerciorarse de lo que había acontecido. Se acercó a Elián y llamó su atención sujetándole el brazo. Su amigo dio un brinco por la sorpresa.


    —¡Ay nalgona!, me vas a matar de un infarto. —La miró con precaución—. ¿Escuchaste algo?


    —Sí, escuché parte. ¿Qué ocurre? —Apretó el agarre clavándole los dedos en el antebrazo.


    —No hace falta que me causes una amputación, si sigues apretando con tanta fuerza me vas a cortar la circulación de mi adorada sangre. Siéntate y te explico.


    Obedeció a regañadientes y se acomodó en el sillón. La mitad del contenido de un vaso de café recién hecho descansaba sobre la mesa. Lo agarró y se lo bebió.


    —Adelante Eli, cuéntame.


    —¡Pedazo de nalgona! Ese era mi café, tú lo tienes prohibido por el embarazo, ya escuchaste al doctor.


    —¡Al grano marico! Lo que me hace daño son estos nervios que me están comiendo por dentro. —Su amigo se llevó la mano al pecho como si quisiese controlar el ritmo acelerado de su respiración. Exhaló el aire en un gruñido y parpadeó dejando los ojos unos segundos cerrados.


    —Me llamó Brais, al parecer cuando le pedí a Aledis que localizara a Cris para continuar con el plan, algo ocurrió. Mi idea está bien trazada y planeada, creo que esto no es más que un pequeño y extraño contratiempo el cual tendrá explicación lógica.


    —Tu plan hacía aguas desde el comienzo, ¿por qué no te dedicas a la política? Tienes poder de persuasión, llevaste a tres personas hacia donde querías a pesar de las consecuencias chamo, lo tuyo es liderazgo. —La sonrisa de Elián se agrandó hasta rozar sus ojos.


    —Gracias, soy increíble lo sé.


    —¡No es un halago!, quedé como una… ¡guarra! No sirvió de nada, no veo a Cris por ninguna parte pidiéndome perdón de rodillas.


    —Eso es normal, como te va pedir perdón si pasó la noche desahogando sus penas entre las piernas de mi perra. No puedo juzgarla, el hombretón es demasiada carne para decirle que no. Ellos tienen un pasado en común. Ya sabía yo que tanto amor entre ellos acabaría con una noche de sexo sudoroso. —Se mojó los labios casi como si saboreara la imagen que estaría llegando a su mente—. Espero que me cuente todo, vivo de sus experiencias sexuales.


    Sintió la habitación dando vueltas a su alrededor, se echó hacia atrás para recostarse antes de caer y golpearse contra el suelo. El calor invadía su cuerpo, un sudor frío resbalaba por la frente. Perdió la noción del tiempo y del lugar donde estaba. No se recuperó hasta sentir como Elián la incorporaba y le golpeaba con suavidad las mejillas. En sus manos descansaba un vaso de agua fría.


    —¡Me vas a matar! Bebe niña, te voy a llevar al doctor. —Con el cuerpo temblando obedeció.


    —Estoy bien, solo me dio un yeyo de la impresión. Marico, cuenta todo lo que sepas y no te dejes nada guardado.


    —No creo que sea conveniente, ahora lo mejor es olvidarnos de esto y que llame a la tienda para decir que me voy a tardar.


    —No necesito un doctor. —Soltó el vaso en la mesa y colocó ambas manos sobre las mejillas de Elián para que no apartara la mirada—. Habla, no me ocultes nada.


    —Que conste que yo no quería. Ayer Brais llamó a la perra porque se estaba tardando mucho en regresar. Cris fue el que tomó la llamada, le dijo que ahora Aledis era suya y que no iba a volver con él. Fue a buscarla, pero Cristian no se encontraba en casa y ella tampoco. Pasó la noche como un loco recorriendo la ciudad, esta mañana recibió un mensaje desde el teléfono del hombretón. Decía que era la perra, que había pasado la noche en un hotel y que le explicaría cuando se vieran. Tuvo la gracia de pedir que no se preocupara. Quizás es que va a comprarle una lima para que se afile los cuernos y atraviese con ellos al amante.


    Se llevó ambas manos al cuello, le faltaba el aire. No sabía que le dolía más. Lo sentía como una vil traición, todas las personas acababan por apuñalarla por la espalda. Primero Hugo, después Dalia dejándola abandonada cuando más la necesitó, Cristian y, por último, la mujer a la que comenzaba a considerar amiga.


    Siempre supo que él estaba enamorado de la esposa de su amigo, con aquel estúpido plan la había lanzado a sus brazos. Forzó una media sonrisa, al menos uno de los dos era feliz. La persona que amaba había conseguido el amor de su vida. Puede que, a costa de romper un matrimonio, uno que a todas luces parecía sólido. No podía culparlos, ¿quién era ella para entrometerse en sus vidas?


    La pequeña familia en la que se había apoyado se acababa de romper de un plumazo. Brais la odiaría por ser la causa de sus problemas, Aledis la querría alejada de su nueva vida. Elián se vería forzado a elegir entre ambas y estaba muy claro por quien se decantaría. Y Cris… Tan solo recordarlo la hacía caer a un precipicio sin final.


    No lo soportaría, debía apartarse de todo lo que la estaba dañando. Debía alejarse de él. Aunque tenía la solución frente a ella y la decisión tomada en un momento de locura, no pudo detener la verborrea que escapó de sus labios.


    —¡Esa perra desgraciada!, Con su carita de santa, ¡almeja aguada!, ¡tijeras abiertas! Esa cuca alegre se metió entre las piernas a mi hombre, mío, solo mío. —En su ataque de celos no se percató que se había sujetado del cabello de Elián y tiraba de él.


    Su amigo gritaba con tonos afeminados e intentaba soltarse del fuerte agarre que amenazaba con provocarle calvicie.


    —¡Tranquila leona! ¡Mi hermosa melena!, veo que ya te sientes como nueva. ¡Qué fuerza! —Elián colocó distancia entre ellos corriendo hasta colocarse junto a la puerta que daba a la salida.


    —Lo siento, marico; no sé qué me ocurrió. —Se levantó del sofá e intentó acercarse, pero él se pegó a la pared como si quisiera desaparecer a través de ella.


    —Lo que tú tienes es un ataque de celos tremendos. No seré yo quien me quede a pagar el pato, a pesar que estoy casi seguro que todos me estáis culpando a mí. No pienso consentir que me maltraten. Tengo que irme a trabajar y tú también, hoy no voy a llevarte. Si te da otro ataque lo mismo acabamos volcados en la cuneta. Te llamo en cuanto tenga noticias.


    Con el gesto fruncido y la culpabilidad ocupando sus facciones, agarró las llaves del auto y escapó como alma que llevaba el diablo.


    Se quedó sola en el departamento. Con los recuerdos agolpándose en su memoria. Dañándose con los pensamientos de un pasado que la hizo feliz. Con sus caricias y besos, con las palabras de consuelo que alguna vez le dedicó. Visualizaba con total nitidez la forma en que la miraba, lo que sintió al unirse a su cuerpo. Si la felicidad se escondía en algún lugar remoto, la encontró entre sus brazos. En las miradas de soslayo, en los besos robados, en las largas tardes de tertulia y confesiones entre ellos. Cristian era todo lo que alguna vez soñó y solo le quedaban, recuerdos.


    Unos que, si seguía aferrándose a ellos, acabarían con su salud. No podía permitírselo. Debía adelantarse a los acontecimientos. La vida que había formado daba a su fin, no tenía sentido seguir agarrándose a personas que estarían mejor sin su presencia. Con las lágrimas desbordándose y cayendo por las mejillas sin control, caminó arrastrando los pies.


    Tenía la mirada nublada, no veía bien a su alrededor, agarró la maleta y la desempolvó. No había un hogar para ella, siempre tenía que huir a escondidas. Desde que se había marchado de su país en busca de un futuro mejor, tan solo le habían ocurrido desgracias. Esa vida soñada solo ocurrió en sus pensamientos. Recogió las pocas ropas que la habían acompañado desde el comienzo de su aventura. Apartó las nuevas que Elián le había regalado, cualquier recuerdo del nuevo pasado la destrozaba.


    Con todo empacado y arrastrando las ruedas en su camino, miró por última vez el departamento que tantas lágrimas y risas la vio soltar. Cerró la puerta y se encaminó al primer banco abierto que encontró. La esperaba un largo camino de vuelta a casa, con la idea de volver a aferrar entre sus brazos a su familia caminó segura entre las calles.


    


    

  


  
    Capítulo 36:


    Se fue sin decir adiós


    


    Tras comprar un anillo de compromiso a pesar de la ayuda de Aledis —ella pretendía poner una piedra tan grande en el dedo de Karla que podría morir aplastada por su propio peso—, continuó con su nuevo día. Acompañó a la pelirroja a su hogar y fue recibido con un Brais furioso. Tras huir de él a lo largo de todo el jardín, lanzarlo a la piscina para que se enfriaran las ideas de asesinarlo, tener que tirarse tras él para rescatarlo; se calmó y decidió escuchar.


    Concluyó su primera disculpa que sellaron con un abrazo, la vida comenzaba a sonreírle. Había recuperado a su hermano, sentía que entre todos lo habían tomado por tonto, pero en aquellos momentos no le importaba. Ya ajustaría cuentas con Elián, debía comprender que sus macabros planes nunca salían como pensaba. Aunque no se imaginaba el futuro sin caer en sus redes y ser parte de las locuras que propusiera.


    Nada importaba, tan solo deseaba ver a su gata y obligarla a aceptarlo. Era orgullosa, quizá el anillo de compromiso terminaría incrustado en alguno de sus ojos. Comenzaba a pensar que debía comprarse una armadura antes de cruzarse con ella. Mientras aparcaba el auto en el garaje del edificio, sonrió al imaginar el mal carácter de Karla cuando se enfadaba.


    Le parecía estar escuchando los insultos que solo ella entendía, el brillo de sus ojos traspasándolo con intención de herirlo sin tocarlo. No sabía cómo comenzar a arreglar la situación, no servía para trazar ideas románticas. Lo que sí tenía claro era que no debía hacerlo en el trabajo por más que quisiera, merecía algo mejor. Un día para recordar.


    Si hubiese sabido en ese momento que ella no estaría en la empresa cuando llegara, no se habría detenido a pensar planes absurdos. Ni a recordar conversaciones pasadas para intentar sorprenderla. Había trazado un plan para que lo perdonara, lo aceptara y disfrutara lo máximo antes de la llegada del bebé. Todo cambiaría después de eso.


    En cuanto llegó al su lugar de trabajo, se adentró a la sala de programadores. Imaginó que Brais aún no estaría en su puesto, lo había dejado recuperándose del susto junto con Aledis. Observó a los empleados, Karla no estaba en su escritorio. Preguntó por ella, pero nadie la había visto. Intentó no preocuparse, pero algo en su interior le gritaba que estaba ocurriendo un fuerte contratiempo.


    Nervioso comenzó a recorrer los pasillos de la empresa, «quizá está en la cafetería buscando algo para comer». De nuevo erraba en sus pensamientos. Lo que había comenzado con una búsqueda, se convirtió en desesperación. Lo único que quería era verla, chocar con ella y secuestrarla hasta que lo escuchara. No supo en que momento escapó del edificio y se encontraba en el interior del auto, golpeando el volante una y otra vez.


    ¿Y si se había accidentado? Las imágenes de Karla sufriendo sola en algún lugar no ayudaron para que mantuviese la calma. Con las manos temblorosas marcó el número de Elián.


    —¿Aló? El sexy Elián al aparato.


    —¡Te necesito! —fueron las únicas palabras que logró hacer salir de su boca.


    —¡Ay!, acabo de mojar mis calzoncillos. No tienes piedad, primero Karla, después Aledis, ahora vienes buscando mis servicios sexuales. Quiero negarme, pero no puedo. He soñado demasiadas veces con este momento, ¿cuándo y dónde machote mío? —Un ruido interrumpió por unos momentos sus divagaciones—. Se me cayó el teléfono con los nervios, me voy a poner perfume con feromonas en la espalda para atraerte y…


    —¡Voy a vomitar!, ¡Eli, no quiero profanar tu cuerpo! Karla no está en el trabajo, estoy muy preocupado. Dime que estás con ella.


    —Siempre me ilusionas para después dejarme a medias. Eres un calientabraguetas, no te lo voy a perdonar, ahora serás mío quieras o no… ¡¿Cómo dijiste?! Dejé a la nalgona en casa porque casi me mata cuando se enteró que preferiste el pubis pelirrojo al suyo morenote.


    —¡Eso no es cierto! La culpa de todo la tienen tus jodidos planes, entiende de una buena vez, no funcionan. Deja de intentar estropear relaciones ajenas. Voy a tu casa ahora mismo, como no esté allí ve comprando flores para tu entierro porque te mato.


    —¡A mí no me culpen!


    No lo dejó seguir gritando, colgó el teléfono y se puso en camino.


    


    [image: ]


    


    Tres horas habían transcurrido. Ciento ochenta minutos de larga agonía y espera frente a la puerta de Elián. Golpeando la madera hasta hacer retumbar los cimientos de la casa y ganarse las amenazas de algunos vecinos. No le importó el empeño con el que se había arreglado para recibir esa mirada que ella le dedicaba, se dejó arrastrar hasta el suelo y comenzó a hablar creyendo que Karla estaba tras él escuchando las confidencias. Resistiéndose a dejarlo entrar y perdonarlo.


    Había llamado a todos sus amigos, Elián le había confirmado que se encontraba en camino, pero no llegaba. Cuando había perdido la esperanza, Brais, Aledis y el dueño de la casa aparecieron. El último llevaba una venda alrededor de la cabeza y cojeaba. Se levantó con rapidez y preguntó en un grito.


    —Pero ¡¿qué te ocurrió?!


    —Que me he metido un pedazo de hostia que me quitó to er sentío. Los paramédicos insistieron en llevarme al hospital por si tenía una conmoción, pero la farola con la que me choqué por salir como loco detrás de tus carnes, acabó peor que yo. Cuando desperté estaba rodeado de gente.


    —Lo bueno que Brais me acompañó a la tienda, llegamos a tiempo para ver cómo se resbalaba y comenzaba una pelea dándose de cabezazos con la indefensa farola. Me asusté mucho, pero cuando descubrí que había ido a parar encima de Remedios no pude parar de reír. —Aledis se llevaba las manos al vientre y se mordía los labios.


    —No tiene gracia, se limpió la mierda del perro en los asientos de mi auto —protestó Brais.


    —¿Quieren dejar de quejarse y abrir la puerta?


    No era una persona insensible, le preocupaba el accidente y el aspecto de su amigo. Pero necesitaba tener el camino libre para adentrarse en la casa y buscarla por cada rincón.


    En cuando estuvo en el interior, el mal presentimiento comenzó a agrandarse. Tan solo había silencio. Como una estampida de animales, irrumpieron en su habitación. Todo estaba ordenado, casi como si no hubiese vida allí. Elián parecía intuir lo que ocurría, comenzó a abrir los cajones para descubrir que no estaban sus pertenencias. Sobre la cama descansaban bien dobladas algunas prendas, sobre ellas se encontraba una nota. Su amigo hizo el intento de agarrarla, pero se la quitó de las manos.


    —Es la ropa que yo le regalé —susurró con tristeza—, mi nalgona se fue. No quiso llevarse ni mis preciosas creaciones.


    Quiso compadecerse del hombre que se aferraba a las prendas y lo miraba con ojos llorosos, pero sentía rabia. Su mujer y su bebé estarían perdidos por algún lugar de la ciudad, odiándolo y creyendo hechos que no habían sucedido. Y todo era culpa del engendro del mal que se empeñaba en sollozar.


    —¡Deberías estar haciéndote el harakiri, todo es tu culpa! —gritó y apretó la nota sin leer.


    —Hermano cálmate. —La mano de Brais en su hombro le hizo serenarse—. Lee la carta.


    Quería hacerlo, pero sentía terror por lo que descubriría en ella.


    «Marico, no tengo mucho tiempo para explicarme. No sé si decidas regresar y no quiero que me encuentres en casa. Siento mucho haber arrancado cabellos de tu hermosa melena, la verdad es que se me quedó un mechón entre los dedos y estoy pensando si llevármelos de recuerdo. Solo te puedo dar las gracias por todo lo que hiciste por mí, a ti y a todos. Despídete por mí, dile a Aledis que espero que sea feliz con Cristian. Ahora entiendo que solo fui un medio para un fin y que él nunca la olvidó. Abraza a Brais y no lo dejes solo, estoy segura que conseguirás sacarle sonrisas, así como hacías conmigo. Me marcho casi como una ladrona, me llevo a Roberto conmigo, tú no le tenías tanto aprecio como a Paquito. No pienses mal de mí, lo quiero como un recuerdo del mejor amigo que tuve.


    Cuando leas esto, estaré volando hacia Venezuela. Tomaré el primer avión de regreso a casa. Aquí ya no hay lugar para mí. Como último favor dile a Cris… No, mejor no digas nada. Tan solo dale las gracias por ser mi ángel».


    Arrugó aún más la carta, sentía las manos húmedas por sus propias lágrimas. Todos esperaban una explicación, pero tan solo pudo decir:


    —¿Ves Ale?, mi gata si podía ver a través de mí. Ella sabía que fui un ángel en otra vida. ¡Me voy al aeropuerto! —Brais le quitó el papel de las manos antes que escapara de la habitación.


    Con la respiración agitada por la carrera llegó a su auto. Los gritos de sus amigos pidiéndole que los esperara lo sorprendieron. El más rezagado era Elián que llegaba cojeando y dando gemidos de dolor. Al verlos se sintió invencible. Era afortunado, pensaba detener ese avión así tuviese que colgarse del ala. Tenía que pensar que todo saldría bien, porque si se daba por vencido no sería capaz de conducir al aeropuerto.
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    Era una locura, durante todo el trayecto Elián no dejó de compadecerse y llorar como una damisela herida. Brais le gritaba todos sus pecados y Aledis lo sostenía contra su pecho mientras él, con disimulo se limpiaba las secreciones de la nariz en la camisa de la pelirroja. En cuanto pusieron un pie en el aeropuerto se dieron cuenta que aquello sería una tarea difícil de llevar. Se dividieron por parejas para abarcar más lugar de búsqueda. Elián con la culpabilidad en su rostro pidió ser su acompañante. Estaba casi seguro que no lo habría escogido si no se hubiese percatado que Aledis, llevaba la camisa blanca mojada por su culpa y comenzaba a transparentarse las rosadas aureolas de uno de sus pechos. Le lanzó una mirada de odio reprimido y él le respondió sacando el labio inferior. Elián lo agarró del brazo y tiró de él para alejarse de la pareja.


    —La encontraremos antes si yo voy contigo machote, todos sabéis que el cerebro del grupo reside en mí. —Se soltó del agarre de un tirón y soportó con estoicismo las ganas de golpearlo.


    «Ya está bastante herido, además, darle un puñetazo al marica sería casi como golpear a una mujer».


    Avanzaron por la sala, mirando cada asiento donde se agrupaba la gente. Karla no se veía por ningún lugar. Ojearon cada estante de las diferentes compañías, incluso la zona de seguridad. Era tarde, las probabilidades en contra eran muy alta. Estaría en la zona de embarque y las personas encargadas de la seguridad del aeropuerto no les dejaban pasar sin un billete de avión.


    Unas palabras que no esperaba escuchar resonaron en el aire.


    «Pasajeros con destino Caracas, embarquen por la puerta cincuenta y tres».


    El corazón le dio un vuelco en el pecho. Era como si tuviese un imán interno que tirara de él. Sabía que era obra del destino, ese era el vuelo que Karla había escogido. La imaginó entre desconocidos, esperando en una larga fila para tomar el avión que lo separaría de él para siempre.


    Sin dar explicaciones corrió hacia los mostradores de las aerolíneas, empujó en su camino a varias personas. Cuando consiguió encontrar la misma compañía en la que estaba seguro se marcharía Karla, descubrió que había demasiadas personas esperando. Todo estaba en su contra, quizá era una señal divina para dejar a su felicidad alejarse de él. Tan solo la había hecho sufrir.


    Elián corrió hacia donde se encontraba, le dedicó una mirada compungida.


    —Es tarde, cuando pueda comprar un pasaje ese avión ya habrá despegado. La perdí Eli.


    —¡No!, me niego. Dame unos minutos para pensar que podemos hacer.


    —¡No te atrevas a pensar! —sus gritos sirvieron para que Aledis y Brais los hallaran.


    —¿La habéis encontrado? —preguntó Brais.


    —¿Tú crees que si así fuera estaría esperando en una eterna fila? —No quería volcar la rabia en su amigo, pero estaba por explotar.


    —¡Ya sé! —Elián le agarró el rostro y le plantó un beso en los labios, quiso empujarlo, pero antes que lo hiciera se había separado y había corrido a varios metros de ellos—. Siempre tengo que ser yo quien se sacrifique por el equipo. —Antes que pudiesen ver sus intenciones estaba gritando a todo lo que daban sus pulmones.


    »¡Socorro!, ¡tengo medio kilo de cocaína metido en el trasero y se me abrió la bolsa!


    Las personas que se encontraban haciendo fila frente a él, comenzaron a acercarse a Elián. Algunos con curiosidad, otros intentando ayudarlo. Aprovechó la distracción para adelantarse hasta el mostrador y conseguir el pasaje que lo llevaría a ella.


    


    

  


  
    Capítulo 37:


    Los miedos quedaron atrás


    


    Su madre siempre decía que las prisas no eran buenas consejeras, lo comprobó en el mostrador de la aerolínea y darse cuenta que no era capaz de regresar a su país como un fracaso. Las ganas por verse agasajada por su familia la habían llevado a una decisión errónea. Era más fácil huir que afrontar las consecuencias de sus actos. Sobrevivió en pésimas condiciones y volvería a hacerlo. Asumiría las críticas y se alejaría, se debía un último intento. Por ella, por el bebé, por un futuro que se presentaba incierto.


    Cuando la empleada de la aerolínea tomaba entre sus manos la documentación, no pudo hacer otra cosa que arrebatársela. Negar con insistencia y correr arrastrando la maleta. Abatida se encerró en los baños, se adentró en uno de los cubículos y lloró dejando escapar todos los sentimientos que se apoderaban de ella. Quizá podía quedarse a vivir allí, lo había visto en una de esas películas de Hollywood. Tan solo el tiempo suficiente para decidir qué hacer con su vida.


    Lloró sin descanso, perdida en su mente y dejando pasar el tiempo. Hasta que los golpes en la puerta de una de las empleadas que se dedicaban a la limpieza, la hicieron salir. Con el ceño fruncido, ahogó una queja por la interrupción de su miseria y se enfrentó al espejo. La imagen que le devolvía no era halagadora. Nunca se había considerado una belleza, más bien del montón y no del que sobresalía. Aunque esa opinión cambiaba cuando se veía a través de los ojos de Cristian. Una mentira que se había imaginado como tantas otras, quiso ver sentimientos en él que no existían.


    Se lavó el rostro proporcionándose demasiada fricción, como si eso pudiese aminorar la hinchazón de los ojos y el enrojecimiento de la nariz. Con la cabeza gacha y sin dejar de observar el movimiento de los cordones de los zapatos al caminar, salió de los baños. Apenas había avanzado unos pasos, cuando la estridencia de una voz conocida llegó a sus oídos.


    —¡Ay que malito estoy! Hurgaron en cada cavidad profunda de mi cuerpo. Intenté decirles que todo era una mentira para llamar la atención, pero no me escucharon. Al principio creí que sería toda una experiencia, sobre todo cuando dos muchachotes de uniforme se abalanzaron sobre mí y me tiraron al suelo.


    —Lo siento Elián, la culpa es mía. Te agradezco lo que hiciste por mí, aunque ya fuese tarde. —Se quedó estática, observando a sus amigos sentados en la hilera de asientos frente a ella. Ninguno se había percatado de su presencia—. Cuando llegué a la puerta de embarque estaba cerrada y el avión acababa de despegar.


    Cristian se tapaba el rostro con las manos y su voz se escuchaba entrecortada. Se encontraba sentado junto a Elián, a su lado Brais le frotaba la espalda con la palma de la mano abierta en un intento por consolarlo. Para su sorpresa, Aledis estaba acomodada junto a su marido, con el mentón en el hombro y abrazándolo alrededor de la cintura.


    —Tranquilo hermano, hiciste todo lo que estuvo en tus manos. Si es para ti, habrá algún modo de encontrarla, dale tiempo —Brais intentó consolarlo.


    —¡No quiero!, no puedo regresar de nuevo a casa sin ella. La necesito aquí, conmigo. —El sollozo que dejó escapar se aferró a su pecho, se llevó las manos al corazón mientras mordía el labio intentando no descubrirse. Había comenzado a llorar de nuevo.


    «¿Está hablando de mí?». Quería terminar de dar un par de pasos y reunirse con él, pero el miedo porque no hubiese ido a buscarla a ella la había paralizado. Necesitaba seguir escuchando como lo si lo hiciese a escondidas, aunque estaba plantada en mitad de la terminal absorta en la conversación. Ellos parecían tan afligidos que no se percataban de su presencia.


    —Nadie va extrañar tanto a la nalgona como yo, para superar su marcha tendré que volver a llenar las noches con muchachotes. Me gustaba tanto dormir con ella y sentir sus partes traseras acomodándose entre mis piernas, a veces tenía sueños duros en la que la imaginaba siendo un hombretón. Si yo encontrara uno con esas nalgas, le pedía matrimonio. Pero ya no hablemos de tristezas, dejar que me desahogue con mi experiencia cercana a la muerte.


    —¡No exageres marica! Hasta en los malos momentos te quieres llevar el crédito. Eres como uno de esos personajes secundarios de las películas, un metiche que siempre tienen que estar en todo. Si esto fuese una peli de terror serías el primero en morir, aún no estás a salvo, esta vez la jodiste a lo grande —reprochó Aledis.


    —El fin justifica los medios, hice todo lo que estuvo en mi mano. ¿Acaso tengo que recordar mi sufrimiento? Me dejé llevar esposado por varios muchachotes, me metieron en una habitación y me dejaron desnudito. En esos momentos todo era como porno de bajo presupuesto. Yo iba ser el protagonista. Montaríamos una orgía, pero cuando se colocaron guantes y abusaron de mis carnes, me sentí desfallecer. No fueron capaces ni de hacerme unos preliminares. Me dejaron el trasero destrozado, tuve miedo de sentarme y que la silla acabara dentro de mi cuerpo. Eso fue dilatación y todo lo demás es tontería. Si no fuera por mi encanto, no podría volver a pisar el aeropuerto.


    —Me voy a Venezuela, eso haré —informó Cris.


    —¿Acaso no me estás escuchando machote? Ve a donde te dé la gana, pero como mínimo espero que me des mucho cariño por lo que viví por tu culpa.


    —No puedes marcharte —interrumpió Brais—, no sabes siquiera donde irá. No tienes su dirección, tampoco estás seguro si querrá recibirte. Eso contando que la encuentres, creo que antes terminarás sin pertenencias y muerto en algún rincón. Su país no está para juegos y visitas de enamorados sin cerebro.


    Cristian se levantó y enfrentó a su amigo.


    —¡Para ti es muy fácil!, me das tus consejos mientras permaneces abrazado a tu mujer. ¡Voy a encontrar a Karla y la obligaré a aceptarme así tenga que secuestrarla!


    —¡Ay qué me da un cucardio, está hablando de mí! —el grito que escapó de los labios al escuchar su nombre no lo había previsto, sus amigos voltearon al escuchar su voz. Cristian parecía como si hubiese recibido un golpe, ambos parecían clavados al suelo, mirándose—. Negrito, yo…


    No pudo continuar hablando, tampoco le hizo falta correr tras él. Aún no se recuperaba de la impresión cuando Cris había acortado la distancia. Se vio rodeada entre sus brazos, elevada del suelo. Sin importarle la gente alrededor enredó las piernas en su cintura, se dejó abrazar con tal fuerza que le faltaba el oxígeno. Si había que dar explicaciones o recibirlas, serían ofrecidas en otro momento. Lo único que quería era seguir en la calidez y la protección que le ofrecía su agarre. En la promesa de amor que recibía de sus ojos. La besó con tal ímpetu, que saboreó en los labios las lágrimas mezcladas de ambos. Cristian se arrodillo en el suelo sentándose sobre sus piernas, dejándola sobre el regazo.


    Sentía las miradas sobre ellos, escuchaba algunos suspiros de mujeres y los grititos apasionados que daba Elián. Todo podía desaparecer, en algún momento dejó de oírlos y se concentró en el único sonido que le importaba. Las palabras que Cristian le ofrecía sin dejar de recorrerle el rostro con besos, abriéndose paso por la mandíbula para arrullarla con las promesas junto a su oído.


    —Te amo gata, no vuelvas a separarte de mí.


    Quería gritar que eso no ocurriría jamás, que si se arrepentía de lo que estaba pidiendo sería ella la que lo secuestrara y lo obligara a aceptarla. Lo calló con un beso, disfrutando el sabor de su boca y la calidez que le ofrecía su cuerpo.
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    Había transcurrido tres meses desde el reencuentro en el aeropuerto. No podía decir que la vida había sido color de rosa, quizá la podía describir en tonos multicolores. Cada tono le había proporcionado una visión distinta y un modo nuevo de conocer al hombre que amaba. Tras lo sucedido, no tuvo tiempo de disculparse con sus amigos ni de explicarles lo que había ocurrido. Cris se aferraba a ella con tal fuerza que parecía que tuviese miedo de que desapareciera.


    Se había empeñado en hacer que lo aceptara, cosa que había hecho en el mismo momento en que lo vio en el aeropuerto. Lo escuchó pedirle a Brais que se ocupara de la empresa, según comentaba no había disfrutado vacaciones en mucho tiempo. Las palmaditas en la espalda que su hermano le obsequió le dieron el consentimiento que necesitaba. Tiró de ella y la arrastró tras él sin decirle a donde se dirigían.


    Nunca pensó que aquel hombre hubiese prestado tanta atención a las confidencias que se hacían en mitad de la noche antes de rendirse al sueño. Sin embargo, recordaba cada una de sus palabras. Tenerlo ya era un sueño cumplido, verse en el interior de un avión con él camino de su primer destino, era algo incomparable.


    Roma, París y Venecia. Lugares que solo habían estado en sus pensamientos se hicieron realidad. Durante un mes vagaron por Europa, “disfrutando sus últimos momentos de libertad antes que naciera el bebé y le robara el cariño de la madre”, según palabras de Cristian. Fue feliz en aquellos viajes y lo habría sido también en cualquier lugar mientras él fuera su compañía. Un día antes de regresar, mientras disfrutaba un paseo en góndola, decidió que aquel era el momento oportuno para darle el anillo que había guardado todo el viaje. Lo había encontrado la primera noche, pero decidió callar hasta que él decidiese que estaba preparado. Si bien no había parado de decir que no era dado al romanticismo y no se le daban bien trazar planes, no pudo ser más perfecto. Sobre todo, cuando se levantó, perdió el equilibrio y acabó cayendo al agua. Verlo sujeto a la góndola, alzando la cajita del anillo y empapado, sería un momento que jamás olvidaría.


    Dos semanas después de su regreso, decidieron casarse en una boda íntima. No hizo falta mucha gente estaban los necesarios. No sufrió nervios, ni dudas, si hubiesen llegado se habrían apartado en el instante que vio llegar a su madre, abuela y hermano. El día de su boda estuvo lleno de lágrimas, pero por primera vez eran de alegría. No sabía cómo alguien como ella podía tener la suerte de estar con él.


    Esos pensamientos la llevaron a sufrir de unos celos abrasadores, tenía suerte de estar embarazada y tener que mirar por la salud del pequeño niño que llevaba en el vientre. Habían decidido que no querían saber el sexo, pero el pequeño Elián —como habían dispuesto llamarlo—, hacía honor a su nombre enseñando sus partes impúdicas en la pantalla.


    Las incesantes llamadas de Hugo y sus intentos por verla, tampoco mejoraban los celos de su pareja. Temía que en algún momento se encontraran y que acabara en la cárcel por cumplir las amenazas que dejaba escapar de su boca.


    Debido a eso, estando de casi ocho meses de embarazo, recibió una llamada de su antigua amiga, Dalia. Insistió en verla y que aceptara hablar con Hugo. Consintió la cita en una cafetería cercana a su casa, no quería ocultarle información a su marido, pero debía cerrar ese ciclo. Por culpa de los celos discutían y se reconciliaban casi cada día. Le había costado aceptar que Cristian tenía un pasado, uno que recordaba cada vez que una mujer le dedicaba una mirada afligida porque no la había escogido. O cuando le insinuaban que cuando se cansara de su esposa, sabía dónde estaba su cama. En ninguna ocasión los celos eran fundados. Había decidido confiar en él, porque si de algo estaba segura, era de que ese hombre la amaba.


    En cuanto llegó a la cafetería y su visión se cruzó con la de Hugo, sintió ardor en el estómago. Estaba delgado, la barba parecía no haber coincidido con una afeitada al menos dos semanas. Su cabello estaba demasiado largo y unas profundas ojeras adornaban el rostro. Hacía mucho tiempo que había perdido cualquier rastro de amor por él, pero no podía evitar pensar que lo poco que quedaba de ese hombre, era el padre de su hijo.


    La sonrisa con la que Dalia la recibió, le hizo apartar la mirada y saludarla. Estaba nerviosa, observaba la puerta como si en cualquier momento Cristian fuera a aparecer y abandonarla por acceder a estar allí sin su compañía. Pero debía poner punto y final a las llamadas.


    Estaba preparada para una nueva extorsión, amenazas, pero lo que nunca esperó fue recibir arrepentimiento. Hugo se encontraba sentado frente a ella sin emitir una sola palabra, Dalia comenzó a relatar como habían transcurrido los últimos meses. El padre de su hijo sufría una fuerte adicción, al principio era alcohol y dio paso a las drogas. Por ellas había almacenado algunas deudas que junto a los efectos de lo que consumía, lo hicieron hacer muchas locuras. Había pasado tres meses en rehabilitación y aquella había sido la primera vez que salía de manera voluntaria.


    La tomó de las manos para sincerarse, se disculpó tantas veces que perdió la cuenta. La realidad era que no le hacía falta, no lo odiaba ni le guardaba rencor. Gracias al sufrimiento había encontrado más de lo que alguna vez soñó tener. Pero las palabras que consiguieron alertarla, fue cuando sus ruegos fueron más allá del arrepentimiento.


    “Karla, siempre te quise. Lo que hice fue por mi adicción, pero si aún me quieres y puedes perdonarme. Quisiera seguir en tu vida y en la del bebé”.


    Desde el comienzo de su embarazo no había vuelto a sentir arcadas, pero en ese momento regresaron. No sentía asco por el hombre que tenía frente a ella, pero su hijo tenía un padre. Uno que así no fuese biológico lo iba a criar. Se negó con tanto fervor que Hugo no pudo más que apretarle las manos y pedir un beso de despedida.


    —Ni lo sueñes, accedí a venir para terminar de una vez por todas con esta situación. —Miró a Dalia que se revolvía en el asiento nerviosa, no iba recibir ayuda de ella, su lealtad estaba clara.


    Se levantó con torpeza y sintió una patada proveniente de su interior en el costado.


    «Ahora no garbancito, no golpees a tu madre cuando tiene que salir corriendo. Quizá rodando».


    Hugo se levantó tras ella y antes que pudiese apartarse, le estaba dando un casto beso sobre los labios. Uno tembloroso, una despedida. Colocó las manos en el pecho y lo apartó, no merecía la pena abofetearlo, por la mirada que ambos se dedicaron había quedado claro que era un adiós.


    En ese instante, el perfume que reconocería en cualquier lugar impregnó el ambiente, el brazo en el que despertaba arropada cada mañana la tomó de la cintura. A su lado se encontraba su marido, imponente y sin rastro de furia en la mirada. Creyó que aquello era la calma que precedía a la tormenta, pero no fue así.


    —Ahora que ya te quedó claro que la has perdido, espero que dejes de molestar. No vuelvas a acercarte a mi mujer y menos a tocarla. —Sonrió esbozando una promesa de venganza—. Ven cariño, no quiero que tantas emociones te hagan daño. —Se dejó llevar hasta la salida, antes de cruzar el umbral la soltó y regresó los pasos.


    »Comprendo lo que puedes sentir en estos momentos. A ella no la vas a recuperar, me voy a ocupar de hacerla feliz. Sí de verdad sientes algo por mi hijo, no seré capaz de apartarlo de su propia sangre. Demuestra que mereces su presencia y quizá, solo quizá, haya un pequeño espacio para ti en su vida.


    Hugo asintió y estrecharon las manos en un trato silencioso. Lo vio acercarse a ella, abrir la puerta y cederle el paso. Aquella tarde cambió todo entre ellos. Porque según sus palabras: “No había relación sin confianza y él, ya había dejado atrás todos los miedos”.


    

  


  
    Epílogo


    Observaba a su mejor amigo de la infancia nervioso junto al altar. Había trascurrido casi cuarenta años desde la unión con la mujer que se había convertido en la dueña de su vida. Aún después de tanto tiempo se veía como un colegial enamorado. La pelirroja siempre le había gustado hacerse esperar, en sus segundas nupcias no iba a mostrarse diferente.


    Karla permanecía al otro lado del altar, a lo largo de la mañana se había quejado de un modo incesante con Elián, odiaba el traje de dama de honor que había confeccionado. Contuvo la sonrisa cuando ella le dirigió la mirada, a veces creía que podía leerle el pensamiento. Alzó una ceja y colocó los ojos en blanco, casi podía sentirla pellizcarlo en la distancia y preguntarle al oído que le hacía tanta gracia.


    Lo cierto era que el vestido ajustado, no era apropiado para su edad ni las curvas obsequiadas con el pasar del tiempo. Cada una de ellas era la prueba de los estragos que su historia de amor había hecho en el cuerpo. Él también había cambiado. Puede que el rubio de su cabello se hubiese transformado en blanquecino. El físico que un día fue fibroso, mostraba una ligera curva a la que su esposa llamaba con cariño: su mondongo. Quizá ese amor de juventud que se transformó en locura, con el paso del tiempo se convirtió en una sosegada solidez. Un cariño y respeto mutuo. Aunque no podía negar que, cuando la miraba, podía olvidarse de los cambios y ver en ella todo lo que un día lo enloqueció. Ni aquel horroroso traje podía ocultar la magnífica aura que desprendía su mujer.


    —¿Quieres mi pañuelo? —Sintió el codo de Brais clavarse en el costado.


    —¿Eh?, no sé de qué hablas —murmuró sin apartar la vista de Karla que reía mientras susurraba alguna locura al oído de Lorena.


    —La sigues mirando con ojos de borrego a medio morir, aún me cuesta asimilar la forma en la que castraron a mi amigo. —Lo enfrentó con la mirada y curvó una sonrisa.


    —No me castraron, me hicieron la vasectomía, era eso o fabricarle un equipo de futbol. Creí que con media docena ya estábamos completos. No seas envidioso, te hubiese prestado mis soldaditos para hacerle un segundo hijo a tu mujer, mejor castrado que con espermatozoides vagos.


    —Vago tu abuelo.


    —Que en paz descanse hace ya muchos años. Mejor deja de recordar a mi familia y preocúpate de lo que tarda la pelirroja. Mira que se fue con Elián y cuando la marica trama algo eso no trae nada bueno, quizás a estas alturas ya estén camino de otro planeta en una despedida de soltera.


    —¡¿Me cago en el marica y en la descendencia que no tiene?! —Brais hizo el intento de abandonar el altar y dirigirse a buscar a su esposa, pero lo contuvo.


    —Quieto ahí tigre, la última vez que lo vi le estaba dando viagra a tu esposa para la luna de miel. —Dejó escapar una carcajada ante el rostro horrorizado de su amigo—. No puedo dejar que asesines al padrino de mi primogénito, Elián Junior se sentiría desdichado si descubre a su tío despedazando a su tía Eliana.


    Brais frunció el entrecejo, iba a protestar cuando su esposa apareció caminando por el improvisado pasillo que habían formado en el jardín de la casa. La mujer que había sido como una hermana, lucía hermosa. Sin embargo, la visión no podía dirigirse a otro lugar que a la deslumbrante sonrisa de Karla. Su memoria no era la misma de antes, pero entre el murmullo de los invitados halagando a la novia y el sonido de la marcha nupcial, no pudo más que recordar como aquellas personas habían estado para él en todos los momentos importantes de su vida.
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    Eran las once de la mañana, según el doctor a Karla le faltaban cuatro días para cumplir las cuarenta semanas de embarazo. Ambos se encontraban dando la última clase de preparación al parto. Sentado sobre una de las esterillas la mantenía entre sus piernas, recostada sobre el pecho. La profesora ambientaba la clase con música clásica, rodeaba la cintura dedicándole caricias en el prominente vientre. Tan solo al recordarlo podía revivir los nervios, aunque faltaran días para ver por fin el rostro del pequeño, algo en su interior le advertía que esa mañana sería importante.


    Escuchó el susurro de Karla pronunciando su nombre y una extraña calidez se filtró en el pantalón haciéndolo sentir mojado.


    —Gata —susurró junto a su oído—, me pones tan burro que creo que acabo de tener un orgasmo, no voy a poder levantarme sin quedar en evidencia.


    —¡Ay, Diosito no me castigues de esta manera! —dejó escapar cada palabra con un gemido ahogado, los demás asistentes los miraron sin entender.


    —No hace falta que grites, ya sé que en el último mes no te di herramienta a pesar de tus quejas, pero es que me daba miedo que el bebé se acuerde cuando nazca de las partes de su padre. —La apretó contra su cuerpo—. ¡Ay Dios mío, ahora me castigas a mí!


    Debido al roce y la frustrada necesidad de un mes de abstinencia, acababa de sufrir una erección. No podía evitar sentirse como animal en celo con su cercanía. Ocultó el rostro en la curva del cuello de su esposa cuando se percató que la profesora se acercaba. Se arrodilló ante ellos y la observó con preocupación.


    —¿Estás bien?


    —¡Ay ya viene! ¡Qué dolor! —gritó provocando que todos se levantaran y comenzaran a rodearlos.


    «Mierda, ¿quién más tiene que venir? ¿A ella le duele? Me duele a mí, que la tengo que se quiere escapar del pantalón y los va espantar a todos». Intentó que nadie lo escuchara aproximándose más a su oído sin dejar de abrazarla.


    —Jodía gata, deja de ser escandalosa. ¿No ves que se van a dar cuenta que estoy como un caballo a punto de montarte?


    —¡¿Te puedes callar?! ¡Acabo de romper aguas, el niño…!


    Cuando se percató del significado de sus palabras, se levantó como impulsado con un resorte. Todas las miradas se fueron hacía el pantalón empapado y la prominente monstruosidad que mostraba. La profesora intentó hablar con la mirada clavada en su vergüenza. Se mordió el labio inferior y ocultó una sonrisa.


    —Voy a llamar a una ambulancia.


    Las manos comenzaron a temblarle, sintió como cada músculo se volvía gelatina. Observó por unos instantes a su esposa con las piernas entre abiertas sujetando el vientre por la parte baja. El charco bajo los pies le indicó que había llegado el momento. Tenía que reaccionar como el hombre que era y solventar la situación, el hospital no estaba lejos y llegarían antes si la trasladaba en ese mismo instante. Antes de emitir una sola palabra, la oscuridad se cernió sobre él.


    Cuando recobró el sentido lo primero que llegó a sus oídos fue el incesante sonido de la sirena de la ambulancia. Estaba acostado en una camilla, Karla se encontraba sentada a su lado y lo miraba con reproche.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó con la voz pastosa.


    —Nada, que me puse de parto y te desmayaste. Te golpeaste la cabeza y me tocó a mí avisar a todos que vamos de camino al hospital. Eres… Eres… ¡Ay!


    Se sentó con rapidez sufriendo un mareo, el traqueteo del viaje se detuvo y los dos paramédicos que los acompañaban abrieron la puerta. Dejó la camilla libre para que se recostara su esposa. Aun confundido, dejó que la bajaran y se adentraran por la puerta de urgencias.


    Una hora después la habían instalado en una habitación, había un aparato colocado sobre el vientre que monitoreaba los latidos del bebé. Los gritos de Elián se escuchaban en el pasillo. Como una tormenta tropical inesperada irrumpieron empujándose unos a otros. Lorena y Aledis luchaban entre ellas en el umbral de la puerta.


    —Quita perra diabólica, también tengo derecho a estar aquí.


    —Ni lo sueñes, tú solo le enseñarás a zorrear —se quejó la afectada.


    —¡Ay! ¡¿Es qué ni pariendo puedo tener calma?! —Lanzó una mirada asesina a los nuevos acompañantes y sujetó la mano de Karla.


    —¡Voy a ser padre! Nalgona mía, ¿qué necesitas?, ¿un masaje de pies? —Elián comenzó a frotarle las pantorrillas como si le fuese la vida en ello.


    Una nueva contracción dio paso a un alarido. Quería mantenerse firme, ser el apoyo que necesitaba y sujetarle la mano a pesar que cada vez que sufría, sentía que le partía los dedos. Brais le palmeó el hombro como apoyo silencioso, Aledis y Lorena discutían entre ellas como dos cotorras a las que quería retorcer el cuello. Mientras Elián murmuraba unas palabras y escapaba de la habitación como alma que llevaba el diablo.


    Besó la frente de su esposa intentando infundirle una calma que no tenía.


    —Llama al médico, estoy ca-casi se-segura que ya viene.


    Su voz se escuchaba apagada, entrecortada. Se debatió unos instantes entre correr en busca del doctor o quedarse a su lado. Sentía terror, no quería separarse de ella. Cualquier rastro de color había abandonado su rostro. La tez morena se mostraba blanquecina, se revolvía en la cama sufriendo. Habría dado todo lo que tenía por ahorrarle ese trauma; sin embargo, lo único que podía hacer era correr por ayuda.


    Antes de cruzar la puerta se vio interrumpido por un hombre con una bata de color verde, llevaba una mascarilla y un gorro a juego. Alzaba ambas manos a la altura de su cabeza, iban cubiertas por unos guantes de plástico. Sus ojos le resultaron familiares, pero en esos momentos tan solo pudo deducir que era la persona que había atendido a su mujer todos los meses de embarazo.


    Sin decir una sola palabra lo apartó de un empujón y se dirigió a los pies de la cama. Le alzó la bata a Karla y flexionó las piernas.


    —¡Madre del amor hermoso! Nalgona, cuando salgas de aquí te llevo a que te hagas la depilación láser. ¡Menudos matojos! Se va enredar el niño entre tanto pelo. ¡Por san Judas y todas sus traiciones, le estoy viendo la cabeza!


    El horror hizo acopio del cuerpo, aquel terrorista con ademanes afeminados, había tomado prestada la indumentaria de doctor y se encontraba entre las piernas de su mujer dando gritos. En algún momento que no supo precisar, la habitación se convirtió en caos. Los alaridos de dolor se mezclaron con los gritos. Brais intentó sujetarlo antes que golpeara a Elián, éste sujetaba el orinal entre las manos y antes de poder retroceder, lo vio volar hacia su cabeza.


    Por segunda vez la oscuridad se apropió de él, no sin antes escuchar la voz de Aledis que se había escapado para avisar al verdadero personal médico susurrándole en el oído.


    —Cris, ¿estás bien? Que pedazo de bulto tienes en la frente.


    No lograba pronunciar palabras, en la lejanía consiguió oír otra voz masculina.


    —La paciente tiene que ir a quirófano, todos deben esperar fuera. El padre si quiere puede acompañarme.


    —Yo soy el padre doctor, ya me vestí para la ocasión. Brais, ocúpate que manden una enfermera para el despojo humano, mira que está amariconado el hombretón. Un golpecito de nada y ya está por los suelos.


    Su amigo le había robado uno de los momentos más importantes de su vida, pero sabía que en cuanto hubiese visto la sangre, se habría vuelto a desmayar en el quirófano. El pequeño Elián llegó al mundo pesando tres kilos. Tenía varios brotes de cabello dorado adornando la redonda cabeza. Desde ese día se empeñó en revivir ese instante, en cinco nuevas ocasiones tuvieron que visitar el hospital. Los nervios y su aprensión por la sangre lo persiguieron una y otra vez. Cada uno de sus hijos —todos varones—, fueron el amor de su vida.


    El primogénito siguió sus pasos casi como si fuese una copia exacta de sí mismo. Álvaro el segundo en llegar, desde niño había mostrado demasiado apego a las costumbres de su tío Elián. Decidió dedicar su futuro al baile y sobresalió en el ballet. Borja, el más tímido de ellos, siguió los pasos de Brais. Siendo uña y carne con él se ocupaba junto con Elián Junior de la empresa familiar. Fabián se hizo periodista, Jesús perseguía el sueño de ser escritor y el pequeño y más consentido de todos, Isaac; era un activista activo de Greenpeace.


    Los brazos de su esposa lo sacaron de sus pensamientos.


    —Negrito, estuvo hermosa la ceremonia, ¿verdad?


    —Eso creo, la verdad es que estuve algo despistado. —La acercó al pecho y descansó la barbilla en su cabello—. Pronto también será nuestro aniversario.


    —¡El ramo es mío! —los gritos de Elián resonaron en el jardín.


    Aledis se disponía a lanzar las flores entre las invitadas solteras y su amigo se dedicaba a empujarlas para quedar en primer lugar.


    —Estuve pensando…


    —¿Piensas negrito? —se burló Karla.


    —A veces, preciosa. —Dedicó una sonrisa torcida—. Ya que nuestros hijos son mayores, que ya no hay presión con el trabajo, ¿te gustaría volver a visitar los lugares donde te convencí para aguantarme el resto de tu vida?


    —Siempre quise conocer las Vegas.


    —Bien, salas de juego, descontrol y quizás una nueva boda con Elvis oficiándola. Por eso es que te amo mi gata, siempre supiste leerme el pensamiento. —Besó sus labios y la aferró en un abrazo.


    —No te olvides de las mujerzuelas cariño, Elián me suministró una buena colección de pelucas. Hay una pelirroja que según él guarda muy buenos recuerdos. Podré comportarme como un ejército de prostitutas.


    Mostró una mueca y le dedicó una mirada homicida a la dama de honor que luchaba por el ramo. Bajó la vista hacia el rostro iluminado de felicidad de su esposa y descubrió que aún, después de tantos años, aquella mujer lo hacía mantenerse joven.


    Tiró de ella hacia el interior de la casa y huyeron de los invitados. La brillante cajita plateada obsequio de bodas de Aledis brilló sobre uno de los muebles. La guardó en el bolsillo después de mostrarle el contenido.


    —No creo que las extrañen, ni a nosotros.


    Subieron la escalera que llevaba a las habitaciones, riendo como un par de adolescentes en pleno ataque hormonal. El día que ella llegó a su vida sintió la verdadera fuerza de la gravedad atándolo a un amor que jamás había vivido. Era la horma de su zapato, su otra mitad y la mujer por la que cada daba gracias cada mañana por tener un día más de vida.


    

  


  
    Extra Elián


    —¡Ay Paquito, qué noche me dieron! —Sostuvo la protuberancia entre las manos mientras conversaba con ella—. Debería sentir remordimientos, pero es que no sé lo que es eso.


    El timbre de la puerta interrumpió la inusitada conversación. Murmurando maldiciones se levantó envolviéndose con la sábana, simulando una toga con la tela. Salió de la habitación y se dirigió a la entrada de la casa.


    Al abrir, encontró a una desaliñada Karla sosteniendo al pequeño Elián Junior entre los brazos. Cargaba al hombro una pañalera que parecía querer estallar.


    —¡Ay, marico! Mira que tardas, llevo como diez minutos llamando y no me abres.


    El mencionado se atusó el cabello con gracia y se colocó en el umbral para impedirle el paso.


    —Estoy encantado de veros, pero… —Karla emitió un suspiro y lo atropelló con su cuerpo para adentrarse en el departamento.


    —No me voy a llevar todo el día fuera, mi negrito me está esperando en el coche. No creas que no me costó convencerlo, cree que el peque no estará bien en tu compañía. Porque esto de querer los fines de semana con el niño exigiendo una paternidad que no tienes, es demasiado hasta para ti.


    Sintió deseos de meter la cabeza bajo el sillón.


    «¡¿Cómo me pude olvidar de mi sobrino?! Si la culo gordo se entera de lo que tengo escondido en el baño me va a poner orden de alejamiento. Con los mustia que se pone con los temas religiosos».


    Se colocó el cabello detrás de la oreja intentando disimular el estado agónico en que se encontraba.


    —No quiero que tengas problemas con el muchachote por mí, mejor vete. —Movió la mano como si estuviese espantando un mosquito—. Yo voy a sobrevivir, triste y solo en esta casa que se me cae a pedazos.


    —¡Ay, marico! Como te gusta el drama, entre el último mes de embarazo, la cuarentena y las noches sin dormir, tengo la entrepierna más necesitada de carne que un católico en cuaresma.


    —¡¿Qué dijiste?! —profirió con la voz de pito—. ¿Católicos? ¿Por qué dices eso? «Me está poniendo a prueba, no puede saber nada».


    Con gesto cansado y negando con la cabeza, le ofreció al pequeño Elián. Titubeando lo tomó entre los brazos y el bebé tomó un trozo de la sábana y comenzó a succionarla con insistencia.


    —Mantén alejado a Paquito de él, le da por llevarse todo a la boca y no quiero que pille gérmenes. —Sostuvo la pañalera que cargaba al hombro y la dejó sobre la mesa de la sala.


    —¡Gérmenes tienes tú en la boca esa tan sucia! Difamadora, ya quisiera ese trasero tan gordo que tienes estar tan limpio como estas curvas que el santo padre Dios me ha dado. Esto que yo tengo es una obra de arte que ni Miguel Ángel ni el mismo Da Vinci podrían esculpir.


    —Deja de pasar tanto tiempo con Cristian, marico; que ya se te contagió su ego. En la bolsa tienes detallados todos sus horarios, me llamas si sucede algo y, por favor, no me hagas arrepentirme de darte mi confianza.


    En ese instante las bisagras de la puerta del baño resonaron con estridencia. Luciendo como un ángel caído del cielo ataviado tan solo con una toalla de color rosa en la cintura, apareció Manuel.


    —Elián me visto y me marcho que tengo un casamiento en dos horas.


    Karla perdió el color en el rostro al reconocer a el sacerdote. La vio mirar como si estuviese en un partido de tenis con gesto incrédulo a ambos hombres. Abrazó con fuerza a Elián Junior, temiendo ser un padre despojado de su hijo por degenerado.


    —Esto no es lo que parece —comenzó a relatar con calma.


    —P-pa-pa-padre, no sabía qué hacía visitas a domicilio.


    El rostro de Manuel había perdido el tono sonrosado con el que había salido tras la ducha de agua caliente.


    —Y-yo mmm, c-creo…


    Sujetó al bebé en un solo brazo y levantó el otro con gesto exasperado.


    —¿Qué es esto? ¿La reunión de tartamudos anónimos? Karla, ya conoces a Manuel, ayer fui a la última misa de la tarde y una cosa llevó a la otra.


    —¡No llevó a nada! —El sacerdote se arrodilló en el suelo implorando y comenzó a orar arrepintiéndose de los pecados carnales.


    —¡Ay Dios! ¡No, ni Dios ni nada, no vuelvo a pisar la iglesia! Dame a mi hijo que me voy. —Intentó arrebatarle al niño, pero consiguió dar un giro y liberarse del agarre.


    —Nalgona que no es lo que piensas, lo que pasa es que Manuel se le ensució la sotana mientras se bebía el café, con el susto se tropezó y cayó en mi cama desnudo. «No lo estoy solucionando».


    —Te vas a ir al infierno por esto, Eli. No quiero mirar, pero se le cayó la toalla y está mostrando esa cosa… cosita, si parece un meñique.


    Iracundo le cedió al bebé que parecía no percatarse de nada. Ella lo tomó entre los brazos y recuperó la pañalera.


    —Mira señora culo gordo, yo soy activo. Desde hoy se va convertir a la religión musulmana porque esta noche lo puse mirando a la Meca.


    —¡Señor, perdóname por los pecados de la carne! —gritó Manuel exasperado.


    —¡Cállate, no te quejabas de carne anoche!


    —Me voy. —Karla se movía en círculos sin lograr un rumbo fijo—. Esto va a acabar con mi salud mental.


    —No se puede acabar con lo que no tienes. —La agarró del brazo y le indicó la salida—. Este fin de semana no me viene bien, el próximo me avisas con una hora de antelación no sea que se me vuelva a olvidar.


    Vio a su amiga marcharse murmurando obscenidades y, antes que se diese la vuelta para enfrentar al mancillado hombre, éste se había levantado, se colocó la toalla de nuevo y con el rostro desencajado gritó:


    —¡Eres el diablo! Voy a ir al infierno.


    Lo último que logró divisar fue al cura escapando de la casa tropezando en el primer escalón, mientras rodaba bajando con rapidez por la escalera. Al finalizar los golpes se escuchó un quejido ahogado.


    —¡¿Estás bien?! —Alzó los hombros e hizo un gesto de aburrimiento a la vez que daba un portazo y se quedaba en el interior de la casa—. Ahora todo es pecado, seguro que piensa que soy el diablo por mi insistente calor corporal. No tengo la culpa de ser tan candente.


    Tiró la sábana que lo cubría al suelo y caminó hacia la habitación gritando:


    »¡Paquito, mi fiel novio, vamos por el segundo asalto!


    

  


  
    Otras historias de


    Luz Maestre


    


    Ranita busca príncipe, no importa el color


    


    Que puedo decir de mi vida sin provocar que la primera persona que comience a leer escape si mirar atrás.


    No soy una chica normal. Con esto me refiero a que no soy como las mujeres que ven descritas en cualquier libro. Siempre dicen que son feas, pero sus descripciones son de modelos de alta costura. Tampoco como las que aparecen en las telenovelas. Esas en las que salen los bellos galanes que nos hacen babear tras sus músculos y que, a la mínima oportunidad, muestran en la pantalla haciéndonos desear ser la protagonista y decirles:Carlos Alberto de todos los santos, ¡mi amor! ¡Tómame aquí y ahora!


    Acto seguido vuelves a recuperar las bragas que, de manera accidental se cayeron al piso, mientras te sorprendes haciendo el ridículo sacando morritos frente a tu peluche para besarlo. Soñando que ese muñeco peludo es tu galán y te va amar por siempre.


    Esa sí era yo. Que les podría decir de mí: que soy rubia, ojos azules, un cabello de cine siempre brillante y sedoso, un cuerpo de infarto, unas piernas largas que hacen que los hombres babeen ante mí con solo dar dos pasos. ¡Pues no! Decir eso sería contar mis más íntimos sueños.


    


    Dicen que todas las mujeres somos bellas. Que todo depende del espejo o el cristal con que se miren. En mi caso, deberían verme con un espejo trucado de la feria porque, aunque fuera con el cirujano plástico y dijera: “Por favor derrita este cuerpo serrano con forma de jamón de noventa kilos y vuelva a reconstruirme como una diosa griega”,eso no pasaría. Ya que el cirujano seguro es un profesional, pero para hacer eso conmigo debería necesitar un milagro y no creo que ellos trabajen con Dios.


    


    Mi desdicha viene desde el día de mi nacimiento. No sé si mi madre era muy cruel o sacar cuatro kilos y medio de su cuerpo, le hizo tener un rencor grande hacia mí. El mayor de mis castigos para lo que me restara de vida me lo regaló ella. Dolores Diana Parto García, mi odiado nombre. No sería tan malo si no fuera porque mi santa madre se empeñaba en llamarme Dolores. Según ella, le hacía recordar lo mucho que sufrió las quince horas que estuvo intentando sacarme de su cuerpo. Como castigo divino mi segundo nombre había quedado reducido a una inicial. Ya os podéis imaginar las burlas crueles de los niños de la escuela. Dolores D. Parto.


    


    Me hubiese pasado la vida pensando que era adoptada, si no fuera por el continuo recordatorio de mi progenitora nombrando mi pequeña obesidad a la hora de nacer. La crueldad que demostró al ponerme ese nombre no se le desea ni al peor de tus enemigos.


    


    Que puedo decir esta soy yo, Dolores. Mi cabello es de color castaño y largo, no porque sea hermoso y sedoso. La verdad es que tengo alergia a entrar en una estética. Las peluqueras me miran como si intentasen descifrar el secreto del triángulo de las Bermudas. Como si poner las manos sobre mi cabeza fuera un sacrilegio, como si por más que pasaran siete horas haciendo algo con mi cabello, fuera a salir igual de fea que entré. Me hacían sentir que mi presencia arruinaría su reputación.


    Mis ojos eran marrones, con un toque verdoso. Podría decir que eran algo bonito con lo que nací. Pero año tras año me di cuenta que para el resto del mundo mi lindo color, eran tan trasparente como el resto de mi misma. Así que los ocultaba detrás de mis gafas que, además de ayudarme a esconderme tras ellas, servían con la alta cantidad de miopía que sufría.


    Me había planteado usar lentes de contacto, pero eso de andar metiendo alguno de los dedos dentro de mis ojos, no era algo a lo que estuviese dispuesta y menos por presumir. Porque si algo tenía claro es que, si alguien me iba a querer, me debía de aceptar por quien yo era; no por lo que tres capas de maquillaje o miles de arreglos pudieran hacer en mí.


    


    Me sentía orgullosa de mi sonrisa, luchada y trabajada durante mis años de juventud en los cuales, tuve que sobrevivir en una selva de animales peligrosos; deseosos de atacarme a cada momento: como es el instituto.


    Se puede estar pasadita de peso, tener un nombre por el que a cada rato los compañeros hacen bromas. No hay que decir que, a Dolores de parto le siguió Dolores de estreñimiento, Dolores menstruales. No importaba que, solo era la Dolores junto a cualquier palabra que quisieran poner junto a mi nombre para reírse de mí. Pero si eso no era suficiente, tenía la maldición de que mis dientes no estuvieran debidamente colocados. Así que durante un buen tiempo me gané el apodo cariñoso de:el tiburón Dolores.


    


    No podía quejarme de su falta de ingenio, eran niños. Al cumplir quince años mi madre me llevó al dentista, para que arreglaran lo que debía ser una boca humana y no parecer salida del National Geographic. Aunque me encantaría decir que con la llegada de mi ortodoncia todo fue bonito y pasé de ser un tiburón a una sirena; seria lindo decirlo, pero estaría mintiendo. Tener la boca llena de hierros solo ayudó a que los comentarios hacia mí fueran más groseros. Como a la hora del almuerzo me estaba comiendo un Hot Dog, ¡qué! No me miren así. Ya tenía el trasero gordo no se iba a quitar porque comiera una ensalada de lechuga, las grasas saturadas ayudaban a que no cayera en depresión. "¡Vamos! No la dejaba acercarse a mí...",ya saben, no me hagan ser grosera, soy una mujer educada. "La sacaría de esa boca en carne viva, ¡sin piel!".


    


    Pero dejando atrás esos malos recuerdos de juventud. Ya se pueden hacer a la idea que no hubo un gran amor para mí. Ni invitaciones a fiestas o bueno sí, pero siempre acababan conmigo en la puerta de casa esperando alguien que nunca llegaría. Me gustaría más que nada decir que todo acabó bien, que el patito terminó por ser un cisne, que encontró su príncipe azul y fueron felices, pero no.


    Esta pobre chica miope, de cabello poco agraciado, con algo de unos taitantos kilos de sobrepeso. No me haréis entrar en los detalles de lo que sobra en mi cuerpo, ¿no? No sean crueles, tampoco es que Greenpeace me quiera rescatar como a ballena si me viesen en la playa con un bañador blanco y negro, ¿o sí? Por si acaso no haré la prueba.


    


    No hay mucho más que agregar: tengo veintiocho años, nunca conocí mi príncipe azul, ni morado, ni rosa, ni siquiera conseguí el príncipe azul gay que me eligiera como su tapadera para no salir del armario. Eso me vino bien para dedicarme a estudiar y terminar la licenciatura como periodista con una buena calificación. Y si bien es cierto que quizás confundí mi vocación y estaba destinada a casarme con Dios. Dedicar mi vida a ser monja y aun podía hacerlo porque, aunque suena triste a mi edad, me había mantenido casta y pura y si seguía así sería algo perpetuo. Aun no me resignaba a que el único hombre de mi vida fuera el Altísimo. Así que eso de convertirme en monja lo mismo lo pensaba dentro de unos años, cuando me diera por vencida en las ilusiones de encontrar mi propio galán de telenovela.


    Después de graduarme había entrado a trabajar en una empresa de cosméticos. ¡Qué ironía!, ya que no los usaba con regularidad. Pero en mi larga búsqueda de empleo y todas las contestaciones negativas, mi jefa Karen se apiadó de mí y me contrató como su secretaria. Porque eso que dicen que la preparación es lo más importante y el nivel de estudios que tengas, si no va acompañado de un cuerpo y una cara linda; con lo difícil que está el mercado laboral, estás perdida.


    Puede sonar triste y no quiero que nadie se compadezca de mí. Estaba feliz en mi empleo. Sobre todo, por uno de mis compañeros de planta, Adán. Como quisiera ser su Eva y perderme con él en el paraíso, con una hoja de plátano tamaño metro cubriendo mis partes nobles. Ese adonis de cabello negro, de ojos verdes oscuros que te hacían babear solo con cruzarte con ellos; con ese cuerpo perfecto dejando mi imaginación virgen, pervertida. Soñando con su pecho y sus brazos bien definidos, ese trasero que daba igual que pantalón se pusiera siempre lucia bien y ¡qué decir de su sonrisa!«Creo que acabo de babear el suelo».


    Tres años soñando con él. Viéndolo cada día, cruzándonos por los pasillos. Mirándolo desde mi escritorio observando cómo trabajaba en su oficina, que estaba tan bien situada frente a mí. Agradeciendo a Dios que la persona que la construyó, no dejara nada de privacidad y pusiera una puerta grande que podría ser de cualquier material; pero no. Era de cristal para que pudiera verlo en toda su extensión cada mañana y, perderme en mis sueños, aunque él no me viera ni en sus pesadillas.
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